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En el primer centenario del nacimiento de 

don Marcelino Menéndez y Pelayo 

L amor a las glorias del país natal y la 
Eatención que venía dedicándose por pro- 

pios y extraños a la historia, costumbres y 
tradiciones de nues fira provincia indujeron a 
los más ilustres escritores montañeses del 
pasado .siglo a pensar en la fundación de 
un  centro de actividad bibliográfica que re- 
uniera los esfuerzos aislados de cada inues- 
tigador y propagase el conocimiento y estudio 
de las obras de autores montañeses o rela- 
tivas a cosas de esta provincia. 

Fue DON MARCELZNO MENENDEZ Y 
PELAYO quien expuso públicamente tan no- 
bles ddeas en aquel Prospecto en que anun- 
ciaba, el año 1876, la constitución de la Sacie- 
dad de Bibliófilos Cántabros, que no logró ver 
convertida en realidad. 

El calor de esas nobles ideas del sabio 
polígrafo animó a otro grupo de amantes de 
nuestras letras, de nombres harto modestos, 
sin duda alguna, pero con fe sincera y firme 
en los destinos de esta provincia, a constituir 



en 1934 el CENTRO IIE ES'I'I'DIOS JfOA7TA- 
ÑESES, que, este año de 1956, al cumplirse 
el primer centenario del nacimiento del egre- 
gio sanfanderino, quiere ofrendarle en las 
páginas de "Altamira" el fervoroso homenaje 
de admiración y de car4iño de quienes, sin- 
tiendo en sus almas el fuego scrgrndo de la 
devoción a España, anhelamos seguir aquella 
norma de alto patriotismo que dejó consig- 
nada, como pregón de actividades, en La Cien- 
cia Española: "Crezca en nosotros el amor a 
las glorias de nzzestra provincia, de nuestro 
pueblo y hasta de nuestro barrio, único medio 
de hacer fecrzndo y provechoso el amor a las 
glo~ias  comunes cle la Patria." 







La noticia de la muerte de Menéndez y Pelayo 

en las Cortes y en la Prensa nacional 

Algunas notas de mi archivo acerca del monumento 

a don Marcelino 

Hónrase nuestra revista "Altamira" insertando 
en este número de homenaje al gran polígrafo mon- 
taiies el articulo qu.e con el titulo que precede 
se ha dignado remitir, a instancia del Centro de 
Estudios Montañeses, el muy erudito y docto aca- 
démico excelentisimo señor don Luis Redonet y 
López Dóriga, a quien expresamos aquí nuestra 
gratitud fervorosa por esta particular distinción. 

Murió don Marcelino el domingo día 19 de mayo 
de 1912. Pues el lunes, día 20, en la sesión celebrada 
por el  Congreso de los Diputados, bajo la presidencia 
del Conde de Romanones, antes que nadie, usé de la 
palabra para decir, con intensa emoción y casi lágrimas 
en los ojos, esto que textualmente copio del Extracto 
OfiiciaZ: "Señores Diputados, ha muerto don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Paisano suyo, amigo a quien honró 
con delicadas atenciones g con inolvidables consejos; 
y al propio tiempo, representante en Cortes de la ciu- 



dad que tuvo la fortuna de verle nacer, he creido 
que debia levantarme, no a daros una noticia que todos 
sabéis y lamentáis, sino a invitaros a pensar en la tre- 
menda desgracia, en el irreparal->le daño que se encie- 
rra  en esta frase, al parecer tan sencilla: Don Rfarcelino 
Menéndez y Pelayo ha muerto. El jefe del partido con- 
servador [D. Antonio Maura], a quien deberes inelii- 
dihles retienen en este iiioinento en si1 casa, me ha  
encargado, de un inodo expreso, que inanifieste, en su 
nonihre y eli el de esta  nin noria, la pena profunda que 
110s embarga a todos. Creo qiie lo niisino ocurrirá a 
los demás eleinentos políticos de la Cámara, J~ contando 
con ello, me permito suplicar al señor presidente, por- 
que niás no quiero ni puedo decir, que proponga al 
Congreso acuerde conste en acta cl sentimiento por una 
pérdida tan enorme para España entera." 

Mi compañero de representacihn parlamentaria, 
don Juan Garcia Lomas, mas elocuenteinente, aunque 
110 con niayor tristeza que yo, pronunció acto seguido 
las siguientes palabras: "Como sabe el señor presiden- 
te, habia tornado la niisrna iniciativa qiie el señor Re- 
donet, como diputado por Santander, pues ine honro 
con análoga representacihn. Como admirador, amigo y 
paisano del insigne Menéndez y Pelayo, me asocio a 
sus palabras. Pálido reflejo de la realidad seria cuanto 
-o pudiera decir para honrar en este momento la ine- 
inoria y enaltecer los inhritos del ilustre poligrafo, cuyo 
nonibre constituye una gloria nacional, que legitirna- 
mente a todos nos enorgullecia ante el extranjero. Los 
amantes de las letras patrias, España entera, están d e  
duelo por el ialleciiniento del ilustre Menéndez y Pe- 
layo. Pido, pues, al señor presid,epte que, como ex- 
presihii unáninie del sentimiento que a todos nos ein- 
barga, se sirva proponer a la Cámara conste asi en acta, 
y, al propio tiempo, que se envíe un expresivo testi- 



inonio de pésame a la familia del finado y a la ciiidaci 
de Saiitaiider, representada por su alcalde." 

Intervinieron a contin~iación los seliores Bertrán y 
Miisitii, Azcárate. Feliú, Ministro de la Gobernación 
(Barroso) y presidente del Congreso. Cada uno de ellos, 
desde su punto de  vista, sin duda, y quizá con alguna 
Interna reserva ei; cuanto a ideologia, se expres0 con 
patente sinceridad al reconocer y proclairiar que la 
pérdida sufrida constituía una verdadera desgracia na- 
cional; y al sumarse al duelo coiiiiin. Como todas las 
intervenciones fueron hreves (y de ello se lainentó, como 
veremos, el señor Feliú), quiero copiar literalmente lo 
que se dijo, puesto que el Eztracfo Oficiril de las sesio- 
nes parlaiiientarias nunca fue de lectura gencral ni si- 
quiera conocido de grupos escogidos pero no consagra- 
dos a la política. 

El señor Bertráii y Rfusitu se expresó en estos tér- 
minos: "Para adherirme. en iionibre de la minoria re- 
gionalista, a las iiiaiiifestacioiies de duelo de los señores 
Redonet y García Lomas, por la muerte del señor Me- 
néndez y Pelayo, que, si era una gloria del pueblo de 
Saiitaiider, cii que nació, y después, en definitiva, una 
gloria española, una parte del duelo le corresponde al 
pueblo de Cataluña, y en especial a Barcelona, en cuya 
ciudad vivió los primeros años de su juventud, donde 
estudió la carrera de Filosofía y Letras, al lado de lioin- 
bres como Milá y. Fontanals, y cuyo pueblo amó inten- 
samente, cuya literatura dio. a conocer al mundo, y don- 
de dejó, y perdiira todavía, una gloriosa tradición de 
insignes escritores, de ilustres literatos y eximios Iiis- 
toriadores". El señor Azcjrate habló de esta suerte: 
"DicIioso aquel que no ha menester de reco:iiendacio- 
nes ni de razonamientos para poner de iiiaiilfiesto la 
pena que produce su desaparición. En  iionibre de arribas 
minorias (repul~licana y socialista), yo iiie adhiero a 
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este sentimiento. Yo estimo que en estos Últimos tiem- 
pos, los pocos, quizá los únicos hombres extraordinarios 
y geniales, han asido Costa y Menéndez y Pelayo. El 
señor Menéndez y Pelayo es el último que nos ha de- 
jado, y si a esto se une su carácter, su modestia, su 
bondad y sus virtudes, dicho se está que tiene que 
producir hondísima pena pensar que tan joven desapa- 
rezca, cuando tanto bien podía hacer a su Patria y a 
las Letras españolas". El señor Feliú, con su natural 
viveza y no sin algún fundamento, dijo lo que sigue: 
"Deploro que asunto de esta transcendencia se toque 
hoy de soslayo, como quien dice, revistiendo los carac- 
teres-de un gran duelo nacional la pérdida del insigne 
Menéndez y Pelayo. Abrigo la confianza de que en 
esta Cámara tejerán una corona a ese polígrafo in- 
comparable las eminencias del Parlamento. Si así no 
fuera, podria poner en duda el mundo culto que cono- 
damos nosotros y amábamos menos que los extranjeros 
las colosales dotes y 10s servicios prestados a la litera- 
tura y a la ciencia por el más fecundo, el más laborioso 
y el más original de los genios de los tiempos contem- 
poráneos". Por forzada asistencia del presidente del 
Consejo (Canalejas) al Senado, precisamente para ren- 
dir tributo al senador Menéndez y Pelayo, el Ministro 
de la Gobernación, se produjo de esta suerte: "Señores 
diputados, siento mucho que sea u,n Ministro tan mo- 
desto como el que en este momento dirige la palabra 
al Congreso, a quien corresponde recoger la opinión 
unánime de la Cámara, para asociarme a ella de todo 
corazón. E1 Gobierno ha sido el primero en compartir 
el duelo general del país por el fallecimiento de per- 
sonalidad tan ilustre como el señor Menéndez y Pelayo, 
de quien, como ha dicho el señor Azcárate, no hacen 
falta elogios, porque está en la conciencia de todos cuán 
-grande es la pérdida para España y cuán sensible que 
desaparezca de entre unosotros un hombre tan ilustre, 
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que constituía una y verdadera legítima honra nacional. 
El Gobierno, deseando demostrar con hechos cómo toma 
parte principal en el duelo de la Nación, ha  acordado 
que uno de sus individuos salga esta misma tarde para 
Santander con objeto de asistir al sepelio del cadáver 
del señor Menéndez y Pelayo. Se propone tributarle 
también otros honores, en correspondencia con sus me- 
recimientos, y, por el momento, se asocia al duelo de 
la Cámara y ruega al señor presidente proponga que 
conste en acta el sentimiento de todos por la pérdida 
de tan ilustre patricio". Y, por último, el presidente 
de la Cámara se pronunció en esta forma: "El Congreso 
unánimemente se asocia a la petición del señor Re- 
donet y de otros señores diputados. Constará en acta 
nuestro dolor por la pérdida de hombre tan extraordi- 
nario, y aunque hubiera sido romper prácticas parla- 
mentarias, el presidente, si las circunstancias hubieran 
sido otras, recogiendo lo que es un sentimiento general 
hoy en España, hubiera pedido que la sesión se levan- 
tara en señal de duelo, porque no puede haber duelo 
mayor que cuando la Patria pierde un genio." 

Las circunstancias a que se refirió el Conde de 
Romanones procedían de una cuestión relativa a la 
reorganización administrativa de Canarias, que estaba 
entonces pendiente, sin grandes prisas por parte del. 
Gobierno, y que, con carácter de urgencia, hubo de 
discutirse en esa misma sesión del 20 de mayo, en vir- 
tud de una proposición firmada por Leopoldo Matos, 
Luis Morote, Julio Biirell, Rodrigo Soriano, José Manuel 
Pedregal, Carlos Cañal y Santiago Reig. Muy conocida 
me fue algún tiempo después esta batallona cuestión 
canaria, cuando tuve la honra de representar al Archi- 
piélago en el Senado; y estoy seguro de que sin gran 
escándalo (se bastaba para producirle el señor Soriano) 
no hubiera logrado el presidente del Congreso, con tan- 



to mas motivo cuanto que no existia precedente al 
efecto, levantar la sesión en señal de duelo por el fa- 
llecimiento de don Rlarcelino. 

Otro eiiipaqiic tuvo, y ~i iás  allos vuelos alcaiiz0. la 
cereiiionia oratoria consagrada a Meiiéiidez Pelayo en 
la CAniara Alta, según corrcspondia a la  condición se- 
natorial del fallecido, al coiripañerísiiio acadéniico de 
algunos de . qiiieiics intervinieron, y al relieve social, 
político y cultural de la mayor parte de ellos. Mas, corno 
resultaria demasiado estensa y fuera de propósito una 
copia literal de cuanto se dijo, y tampoco todo ello nie- 
rece reproducirse, extractar6 palabras y coiiceptos dig- 
nos de recordación. A la noticia oficiosa que yo tuve 
el honor y la peiia de coniiiiiicar al Coiigreso suplió en 
e! Senado una coiiiunicación del Gobernador Civil de 
Santander (lo era entonces don All~erto Larrondo) par- 
ticipando que Iiabia fallecido el senador por la Aca- 
derriin Española. don Marcelino Menhdez y Pelayo; y 
quc el sepelio tendria lugar el martes día 21 a las 12 
de la mañana. El presidente del Seriado (don Eugenio 
Moiitero Ríos), manifestando que apenas tenia el honor 
de Iiaber tratado a do11 Marcelino (y airibos eran aca- 
<!éiilicos de Ciencias Morales y Politicas, aunque el 
orador no lo dijo), calific6 de terrible la noticia, estimó 
que no shlo era la C&iiiara quien estaba de duelo, sino 
tainhién la nación entera y el mundo de las letras 5 7  

de las ciencias, porque el nonihre del finado era ya 
patrimonio dc todo el iiniverso, al mismo tiempo que 
gloria de Espafia. El porvenir científico y literario es- 
paiiol Iiabia sufrido una 'gran pérdida. Era Menéndez 
y Pelayo un verdadero prodigio, y 11ien podía decirse 
que su lucidez de espiritu y su talento sin igual no los 
adquiere el hombre por su trabajo, sino que los recibe 
de lo Alto, porque sólo de lo Alto pueden recibirse dones 
seniejantes. Recordó Rfoiiteros Ríos las oposiciones a la 



cátedra de Literatura Espaíiola, para las que liiibo 
de modificarse una ley del Reino, a fin de que pudiese 
opositar el joven don Marcelino. Muy oportunaniente 
añadió el ilustre presidente del Senado que Menkndez 
y Pelayo fue siempre ajeno a las pequeñeces de la 
politica niililaiile: eiiuiiieró sus principales obras liis- 
tóricas y literarias; y concluyó proponiendo, conio una 
i~ovedad digna del tristisinio objeto que la producía, 
que el Senado levantase la sesión en señal de duelo. 

Tras esta sincera y elocuente peroración de Mon- 
ter0 Rios (tan acertada en su concepto de lo que es un 
genio, coiiio obra de Dios) usaron sucesivaniente de la 
palabra, en la iiiisiiia sesión del día 20, los señores Conde 
de Casa-T7alencia, Sancliez Moguel, Groizard, Marqués 
de Laiirencin, Rofarull, Raliola, Conde de Esteban Co- 
llantes, Conde y Luque, Arainburu, Tormo, Conde de 
Torreanaz, Allende Salazar y Canalejas, como presi- 
dente del Consejo de Ministros. Y en la sesión del si- 
guiente clia 21, aquél en que se enterraba a don Mar- 
celiiio con la solemnidad que en el párrafo siguiente 
recordaré, unieron su pésame al de los oradores del día 
anterior los señores obispo de Madrid-Alcala y Conde 
de Orgaz, poniendo este último, por cierto, alguna nota 
chmica crue no  deiare de renistrar. Zl;ine.uiio de los se- 
11, impo- 
si 'ológi- 
cab, pero J L I ~ O  ~ L I ~ I L ~ I U S  C U H  cxelell le \ I J ~ L I I I L ~ ~  el 
j 1 
F 

El Conde de Casa-ITalencia se dijo amigo intimo de  
Menéndez Pelayo y compañero suyo en l a  Academia 
de Ciencias Morales y Politicas, aludi6 a su labor aca- 
démica y le llaiiió hombre asonibroso; pero no con- 
cretó aquella labor, ni expresó en definitiva, nada fuera 
de  las acostumbradas ponderaciones. S&ncliez Moguel, 
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compañero de don Marcelino por espacio de treinta 
años en la Universidad de Madrid, y asimismo en la 
Academia de la Historia, recordó que él, de igual suerte 
que el presidente del Consejo, Canalejas, fue derrotado 
por Menéndez Pelayo en las famosas oposiciones: "en 
aquella lucha, si tal puede llamarse en aquel concurso 
de hombres estudiosos del que no podía quedar abso- 
lutamente más que un sentimiento de cariño verda- 
cieramente perdurable, porque ser vencido por Menéndez 
y Pelayo era una gloria, y el vencedor no necesitaba 
más que lo que la nación española le ha reconocido 
siempre". (No era entonces ocasión -y no lo hizo el 
orador- de examinar el eterno y clásico sistema es- 
pañol, quizá insustituíble entre nosotros, de empezar 
toda actuación pública docente o estatalmente profesio- 
nal, por medio de unas oposiciones, es decir, con una 
lucha, polémica o controversia, en la que muchas veces, 
aunque no en ésta precisamente -concreción de todo 
lo contrario-, más puede el arte que la ciencia que se 
busca como fin primordial.) Bueno es saber, continuó 
diciendo Sánchea Moguel: "que si es verdad que en 
esta clase de luchas se suelen engendrar resquemores 
y odios, cuando se va de buena fe, como entonces nos- 
otros, a luchar por la verdad y por la justicia, no pue- 
den restar sino sentimientos nobles y generosos". Aludió 
luego el orador a la tarea de Menéndez y Pelayo, y con- 
cluyó con este párrafo, que quiero también copiar, por- 
que con la procedente discriminación, yo, que tanto he 
manejado, admirado y utilizado al León de Graus en 
mis copiosos estudios de sociología agraria, gustosamen- 
te hubiera hecho y ahora mismo hago mío: "Menéndez 
y Pelayo, y Costa, en el campo opuesto, fallecido tam- 
bién hace poco tiempo, sobre los libros, son las grandes 
lumbreras, los mayores apóstoles en la ciencia y en el  
patriotismo de la regeneración de España, que ha pre- 
sentado nuestro país; el uno, encariñado con lo anti- 
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guo; el otro, con lo moderno; el uno, enamorado de 
las tradiciones; el otro, de la europeización de España, 
y los dos de buena fe, los dos con un celo y entusiasmo 
verdaderamente admirables. Al recordarlos aquí unidos, 
no puedo menos de tributar el homenaje de mi ca- 
riño a aquellos grandes españoles a quienes conocí en 
los albores de su vida inteIectua1 cuando empezaban 
a soñar inspiradamente con la resurrección y engran- 
decimiento de la patria". Como, asimismo, lo había rea- 
lizado Azcárate en el Congreso, también Canalejas y el 
Conde de Orgaz trajeron a colación el nombre de Costa 
-según en seguida veremos-, y no para equipararle, 
ni siquiera para oponerle al de Menéndez y Pelayo (aun- 
que para esto también hubiera sido oportuna la cita), 
sino precisamente para proclamar el valor de ambos 
dentro de su innata diversidad y no siempre opuesto 
apostolado, y por ello mismo, complementaria labor 
nacional. 

Don Alejandro Groizard, como presidente de la 
Academia de Ciencias Morales y Politicas, estimó, en 
nombre de la misma, que el nombre de Menéndez y 
Pelayo seria grabado con letras de oro por la Historia, 
consideró día de duelo nacional y mundial el de su 
muerte, entendió empresa más que dificil hacer una 
su completa y justa apología, y pensó que el propio des- 
aparecido se había labrado el monumento que la nación 
suele ievantap para sus predilectos. El Marqués de 
Laurencín -cuya medalla yo heredé y ostento en la  
Academia de la Historia- se asoció al duelo general, 
creyendo que era entonces ocasión de decir "sin los acos- 
tumbrados y tradicionales convencionalismos de otras 
veces, antes bien por el contrario, con los acentos de 
la más honrada y sentida sinceridad, que la muerte de 
Menéndez y Pelayo es para España una pérdida irre- 
parable, porque hombres como él nacen uno en cada 



siglo ... Dura había estado la Parca, con la Academia 
de la Historia y con el Senado, como con la Patria, 
arrebatando en breve espacio de días a Saavedr.a y 
a Menéndez y Pelayo, lioriibres los dos tan gloriosos ... 
Momento era, no de discursos, sino de sentir hondo y 
jwofundo, y de rendir Iioiiieiiaje a la iiieiiioria del sabio 
polígrafo, verdaderamente inmortal". 

El señor Bofarull, liablando en nonibre de la mi- 
noria tradicionalista, tuvo el acierto de rendir un cuni- 
pliclo homenaje a la iiiemoria del varón privilegiado 
y prodigioso, pidiendo al Gobierno que se preocupase 
eii divulgar y difundir las ohras de Menéndez y Pelayo, 
patrocinando las que a tal efecto Ilabian empezado a 
editarse bajo la dirección del riiisiiio gran maestro, sien- 
do sus colaboradores, sus predilectos discípulos, Bonilla 
San Martín y Menéndez Pida1 ... "Si en todo tiempo 
el Estado Iia de preocuparse de la cultura intelectual 
de los ciudadanos, cuando las desdichas nacionales dan 
beñales de una gran decadencia del pueblo, entonces 
es deber estricto de los gobernados, y priiicipalmeiiie 
de los gobernantes, divirlgar y difundir ohras tan ele- 
vadas, tan luminosas y tan regeneradoras como las de 
Me'néndez y Pelayo." 

Oportunas fueron tanibién las palabras prcmuii- 
ciadas por el regionalista señor Raliola, para enaltecer 
desde su punto de vista y marcada significación política 
la  inenioria de MenGndez y Pelayo, "cuyo iioinbre -di- 
jo- constituirá, sin duda alguna, uno de las inAs altas 
glorias de la raza hispana". "Como senador por Ca- 
taluña, recordó con orgiillo el señor Raliola que cloii 
Marcelino estudió en la Universidad de Barcelona, que 
fue discípulo predilecto del gran Mi18 y Foiitanals, a 
cuya ~ i i e ino~ ia  riiidi0 fervorosísinio culto; que presidió 
irnos Juegos Florales en Barcelona, cntoilaiiclo eii ellos 
un  canto en catalán, porque rendía culto a las lenguas 



regionales, cpc conocía de modo admirable." El Conde 
de Esteban Collantes se limitó a unir su sentimiento al 
de la Cámara. El señor Conde y Luque, aunque no era 
día de pensar, sino de sentir, habló, como catedrático, 
cn nombre de la Universidad española en general. Con 
bellíshno concepto, dijo que todo lo que fuera pasar 
de mentar a Menéndez Pelayo, en elogio suyo, constitui- 
ría casi un pleonasmo; ponderó su patriotismo y su 
vida de inhrtir sacrificada a un ideal, y terminó afir- 
mando que la  raza productora de Cervantes y Menén- 
dez Pelayo es una raza inmortal. El señor Ararnburu, 
sin otro título, según dijo, que el de enamorado de 
las glorias patrias y español de corazbn, todavía pudo 
alegar que la Universidad de Oviedo, por él regida 
durante varios años, hizo su senador a Menéndez y Pe- 
layo; que éste era hoinbre del Xorte, hijo de astur, y 
a la firmeza de boinbre norteño unía la brillantez y 
fantasía del hoinbre del Mediodia; que fue -y así lo 
razonó el orador- un creyente sincero y un patriota 
excelso. Y finalizó su oración el señor Arainhuru con 
cstas bellas palabras: "Señores: una gran masa de es- 
pañoles había pedido para Menéndez y Pelayo el premio 
N8bel; Menéndez y Pelayo, tan artista, tan genial, tan 
apasionado de las grandes causas, fue ya a buscar 
otro premio mejor que ese; enamorado de la ciencia, 
2mante de la belleza, cultivador constante del bien, 
habrá ido ya a recibir otro premio, que sólo se en- 
cuentra alli donde e s t h  el Bien supremo y la Sabidu- 
ría infinita". 

Don Elías T ~ r i n o ,  catedrático de la Universidad 
(le Madrid, en la Facultad de Filosofía y Letras, mani- 
festó que l-iabia sido discípulo de don Marcelino, no 
menos de cinco cursos, y empleado sus primeros ahorros 
de estudiante en adquirir sus obras. Pregonó que lino 
de los mayores méritos de su maestro fue el de dedicar 
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sil talento y su trabajo a restaurar la unión de todas 
las razas peninsulares; y arrogándose la representación 
de todos los discípulos de Menéndez Pelayo, se iiiiió 
muy sinceramente al duelo nacional. El Conde de To- 
rreánaz, como ex senador por Santander, pronunció a 
continuación unas discretas palabras de sentimiento, 
supliendo la ausencia de los senadores santanderinos. 
Don Manuel Allende Salazar, en nombre de la minoría 
del partido conservador, se asoció a todo lo dicho por 
los demás oradores en homenaje del "prodigioso es- 
pañol del siglo XIX, que asombra al mundo científico 
y literario". Y en la  misma sesión del día 20 de mayo 
habló por Último don José Canalejas, cual correspondía 
a su alto cargo, a su gran cultura y elocuencia y a la 
circunstancia de índole personal que de igual suerte 
que Sánchez Moguel tuvo la nobleza de recordar. Sin 
desperdicio las palabras de Canalejas, no intento mu- 
tilarlas y aunque extensas pero no difusas ni profusas, 
quiero que sean las Únicas que íntegramente pasen a 
este mi memorándum, encaminado a divulgar lo que, 
mereciendo ser conocido, permaneció poco menos que 
inédito desde 1912, y tampoco -según creo- se ha 
traído a cuento y comento, en el centenario acabado de 
celebrar, pese a su exorbitado desenvolvimiento. 

Oigamos al entonces presidente del Consejo de Mi- 
nistros: "No quiero sustraerme, señores senadores, aun- 
que el dolor me agobia, al penoso y honrosisimo deber 
de pronunciar algunas sinceras palabras en nombre del 
Gobierno. 

El luto que hoy viste la Nación española por Me- 
néndez y Pelayo es de aquellos a que no se siente 
ajeno ningún ciudadano español, desde aquel que rige 
los destinos de l a  Patria (a quien h e '  escuchado, y 
*no juzgo indiscreción repetirlo en este sitio, las más 
sentidas frases de admiración y respeto hacia el muerto 



$lustre) hasta el ultimo ciudadano, si es que pudiera 
haber ultinlas entre los ciudadanos españoles. Tengo 
la seguridad de que todos sienten el misino dolor: por- 
que era nuestro Marcelino -y permítame el señor 
Sánchez Moguel que al nombrarle así evoque recuerdos 
cii que para la memoria del compañero difunto se mez- 
clan la admiración y el cariño-, era nuestro Marcelino, 
el hombre santo y bueno, abnegado y patriótico, abierto 
a todas las ideas generosas, fácil a todo sentimiento 
elevado; sencillo y huraño, noblemente huraño, es decir, 
apartado de las ambiciones y esqiiivo siempre para las 
esplendideces y las munificencias del Poder. No amo 
la política, porque, como decía muy bien la ilustre re- 
presentación de la niinoria conservadora, era demasia- 
do grande para caber dentro de un partido. En efecto; 
los partidos recogen muchas fuerzas vivas, muchas ac- 
tividades que se adscriben y se asocian a sus aspira- 
ciones y sus ideales, que por ellos luchan y combaten, 
y de vez en cuando la fortuna les depara la gloria y 
el honor, que en el caso actual yo os envidio, de cobijar 
en su seno aquellas altas personalidades (pudiera decirlo 
de los vivos, algunos hay que me escuchan, pero ha- 
blemos del muerto), aquellas altas personalidades que 
por sus méritos excepcionales lograron el respeto y 
la admiración de todos. Ellas hacen agradable el trato 
de la ciencia; hacen dulces las relaciones sociales, y 
cllas apartan todo encono y rivalidades del campo siem- 
pre áspero y ardiente de la política. 

Conocí a Marcelino (si divago perdonadme, alguna 
vez han de ser lícitas las divagaciones), conocí a ,  Mar- 
celino, a quien no había visto jamás, en una mañana de 
invi&no en que, con el señor Sánchez Moguel, nos 
disponíamos a dispiitar el honor de regentar la cátedra 
de Literatura española de la Universidad Central; y 
aquel jovenzuelo de hablar tardo y con apariencias de 



un discurrir perezoso, que se santiguaba respetuosa- 
mente y saludaba con modestia y encogirnieiitos a los 
insignes iiiieinbros del Tribunal, coincnzi, el desarrollo 
cspleiidoroso de los temas de las diez cuestiones que 
la suerte le había señalado. Sus pala1)ras eran un raii- 
dal, no de elocueiicia vana, de elocuencia retórica, no, 
siiio de saber profiiiido, de ciencia intensa, de hondo 
cultivo, del pensarnieiito para cuya visión no ofrecia 
misterios la historia de  la literatura española. Yo, ad- 
mirado y sobrecogido, temblé ante el que era mi rival 
entonces, del que fue maestro admirado despues y fue 
mi inolvidal~le siempre. 

Marcelino Meiiéndez y Pelayo, casi uri niño, con 
una dispensa de edad merecida, aunque por nosotros 
aquellos dias rnurinurada, llegaba a la mas alta inagis- 
tratura de la ciencia, ?- era elegido profesor ílc la Cni- 
versidad Central; después, inieiiihro de cuatro Acade- 
'mias, director de toda una generacióii literaria, iiives- 
tigador de todo un pasado ... i Qué sé yo cuántas cosas 
más, que mi torpe palabra no podria reflejar, ni vuestro 
entendimiento, aun siendo tan grande, podria recoger! 

Menéndez y Pelayo ha dejado huecos que no sc 
llenarán jainás. No hablo dc los de su hogar, hacia 
los cuales van mis sentimientos más Fervorosos; los 
deja cii las Acadeniias, donde jainAs será sustituido 
por nadie; en la Universidad, donde tamp:)co sera por 
iiadie reeiiiplazado. Menéndez y Pclayo tiene discípulos, 
yo recojo palabras que aquí se bnn proiluiic;ado, (lis- 
cípulos que cstán fervorosaiiieilte asociados a la nie- 
moria y al culto de su maestro, y el Gobierno, el 
Poder Público, está con ellos. Hay que pagar algim 
tributo más que las palabras sonoras y que las lagrimas 
vertidas; hay que propagar siis obras, aquellas obras 
luiiiiiioso producto de su trabajo; hay que tender la 



mano a sus sabios discip~ilos, cuyo eiriineiite valor co- 
n o c e n ~ ~ ~ .  

El Gobierno se lia apresurado, de acuerdo con S. M. 
el I'ley, a tiispo:ier que el Ministro de Insiruccioii PU- 
hlica presida el cnt:erro; dispondrenios unos funerales 
en que todos los lioiiibres de la ineiitalidad espaííola 
puedan reunirse y llorar por 61 una llora todos juntos. 
Cuantos homenajes y tributos puedan rendirse a un 
español ilustre, a un  hombre sabio y hiieiio, los presi- 
dirá el Gobierno. JT~'uesiras iiiiciativas, las que lla es- 
presado el iliistre sefior presidente de la Cániara, son 
por el Gobieriio acog;das con eiitusiasmo, lamentando 
scilo, al hacerlo asi, que vuestra iniciativa generosa 
se Iiaya anticipado a sil propio deseo. 

Y ahora, iqué  puedo decir yo, pobre admirador 
suyo. (le 10 que representa en la obra de la literatura 
de Esgaíía Menéndcz y Pelayo? Os oía decir a algunos 
que era de la derecha y que era tradicionalista. Pues 
bien venidos sean los hombres que con tan clara luz 
iliirriinen las tradiciones españolas, cuando las adornan 
con tan relevantes pensamientos, cuando marcan tan 
I?ondos surcos y señalan tan anchas sendas al porvenir 
de nuestra España qiierida. 

Meiikiidez y Pelayo reconstruyó la historia de la 
filosofia esl)añola y esclareció la liistoria de la litera- 
tura española, siguiendo las IiueHas de su maestro 
MilB y Foiitanals. Estaba por escribir la historia interna 
de España. ;,Qué digo?, la historia externa de España 
est8 por einpezar, no obstante los meritorios esfuerzos 
de tantos ilustres patricias; pero él hizo nias por caste- 
Ilanizar, por espa6olizar la 'literalusa española, que 
entre todos los que le precedieron y los que d e s p u ~ s  
han de sucederle. 

Recorda

r

éis nirichos que los sabios historiadores 



franceses y alemanes eran un dia la base de nuestro 
estudio sobre la historia literaria, cuando, apartándonos 
de Amador de los Ríos, queríamos ampliar los conoci- 
mientos primeros; pero desde Menéndez y Pelayo, no; 
ya la historia de la literatura está hecha. 

Los errores que rectificó, las lagunas que llenó y 
progresos que realizó fueron notabilísimos. Descubrió 
grandes tesoros perdidos que yacían en los monumen- 
tos literarios empolvados en viejos archivos. ¿.Quién po- 
drá reemplazarle en estos trabajos? 

 para qué seguir? El fue, y con decir que fue estli 
dicho todo acerca de aquel Iiombre excepcional. 

Todo lo que sea admiración sentida, unánime y 
ardorosa, expresión de veneración Iiacia el hombre ilus- 
tre que lloramos, señores senadores, en nombre del 
Gobierno, lo acepto; en nombre del Gobierno, que 
convive con todos vuestros sentimientos y comparte io- 
das vuestras aspiraciones. Cuanto podáis discurrir, cuan- 
fo podáis imaginar para rendir culto a la memoria del 
muerto ilustre, todo ello será aceptado por nosotros; 
porque algunas veces los Gobiernos no llevan desde 
este sitio sino la voz de unos cuantos hombres que les 
siguen, de unos cuantos correligionarios que les acom- 
pañan; pero hoy, al pronunciar estas palabras, acordes 
con las vuestras, hablo en nonlbre de toda la Nación, 
desde el Rey, que rige los destinos de la Patria, hasta 
la masa anónima de los ciudadanos españoles". 

Pena causa que, después de la bellisima oración fú- 
nebre de Canalejas, tan pletórica de sinceridades, re- 
nunciamiento~ y nobles pensaniieiitos, y dignisima de 
haber constituido el tópico broche de oro, en el tributo 
senatorial rendido a Menéndez Pelayo, y salvadas unas 
breves palabras que el señor obispo de Madrid-Alcala 
pronunció en la sesi611 del siguiente día 21, para se- 



ñalar la actuación del insigne santanderino en servicio 
de los derechos, del Domia y de la  historia de la Iglesia; 
la desconcertante intervención del Conde de Orgaz, 
bien intencionada, sin duda, coronase cómicamente el 
fuste, la seriedad y la  compostura de todo lo prece- 
dente. Con el acierto de rememorar también al ilustre 
Costa, aunque Iamentando que su paso por la política 
le obligase a cometer, finalmente, "tanta injusticia con- 
tra la propia Patria, a la que tan hermosainente había 
defendido", empezó pronto a desbarrar el buen Conde, 
con sus genialidades, inadecuadas digresiones y desafo- 
radas afirmaciones, provocando constantes risas en los 
senadores. Afirmó que él no habia leído más que las 
obras de Menéndez y Pelayo (por lo visto constituían 
su breviario), con lo cual creía que habia leído bastante, 
sabiéndose de memoria casi todos sus versos. Conti- 
nuó diciendo que su admiración por don Marcelino 
era tan grande, y tan extraordinario el cuIto que le 
profesaba, que para descubrirse ante él quisiera arran- 
carse el cráneo, a modo de sombrero, y arrojarle al 
suelo. Parangonó, a continuación, lo que entonces ocu- 
rría, con lo acontecido al fallecimiento de Lope de 
Vega, en cuyo homenaje no hubo distinción de partidos 
ni bandos. Contó, con delectación, que 61 habia reco- 
rrido Alemania, Inglaterra e Italia, y después de ello 
se sentía más español. Suscribió las palabras de Rahola, 
aunque no sabía si éste "era nacionalista-catalanista o 
 exclusivamente catalán". A estas alturas dijo que los 
que le rodeaban le hacían observaciones, muy justas, 
acerca de que se extralimitaban sus palabras, como 
siempre y sobre todo el 15 de febrero, de lo que estaba 
harto arrepentido, aunque entonces sus manifestacio- 
nes se proponían contribuir a la moralidad del país. Y . 
cuando quiso limitarse sólo al nombre de Menéndez y 
Pelayo, afirmó que éste, desde que nació, se había sepa- 
rado del alma, apegada a tierra, sin hacer grandes 



penitencias, sin dedicarse a austeridades extraordina- 
rias, conio Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz. Al evocar "el canto misterioso de la noche oscu- 
~ a " ,  de que hablaba Juan Valera, estallaron ya ruido- 
caineiite las risas de los oyentes, y el seiior Conde reac- 
cioiló inostrando SLI extrañeza, atrihuy6ndolas a olvido 
de las canciones de San Juan de la Cruz y de las es- 
t r o f a ~  de Fray Luis de León; y se creyó en la ol~ligacion 
de recordárselas a los senadores, declamando algunas 
de ellas. Por fin, cuando se disponía a pronunciar al- 
guna frase dura contra los conipañeros que, a su juicio, 
se reían del misticismo español, don Antonio López 
Muñoz, que accidentalinente presidía la sesión, y que 
se había visto en un constante aprieto hasta cntoiices, 
agiti, la campanilla presidencial y pronunció estas dis- 
cretas y diplomáticas palabras finales: "Deseche esos 
escrúpulos S. S.; el Senado le ha oído con suino gusto, y 
constará en el acta la sentida manifestación de S, S," 

Dudé si omitir esta disertación parlamentaria del 
Conde de Orgaz, pero pensé, en definitiva, que no 
me era licito hacerlo, porque no estoy creando ni aun 
seleccionando, sino siinpleinente historiando lo dicho 
y realizado en las Cortes Españolas (Congreso y Se- 
nado en su doble componente electivo y vitalicio) al 
enterarse del fallecimiento de Menéndez y Pelayo, en 
mayo de 1912. Y considero que todo ello, valga lo que 
d i e r e ,  reviste vivo interés, porque, al fin y al cabo, las 
Cortes, con el Gobierno que en ellas intervino, eran la 
inás genuina representación (no había ni podía haber 
otra) del pais entero, sinceramente impresionado por 
la gran desgracia sufrida. Y nadie podrá honradamente 
negar que el homenaje parlamentario que he recogido 
fue algo más que mero y ocasional torneo retórico, 
aunque liubo de ser forzosaineilte iiiiprovisado, y por 
ello misino más digno de aprecio, estimacihn y recuerdo. 



Bien cuniplió Ia Prensa nacional, y de riiodo ad- 
iiiirable la iuoiitañesa, la iiiadrilelia y la catalana, su 
misión iiiforinativa con respecto a1 funeral y al entierro 
de Meiiéiidez y Pelayo, en Santander. S o  ine detendré, 
pues, a detallar uno y otro acontecimiento, ya clehi- 
ctameiilc divulgados y de fácil recoiistruccióii, con los 
periódicos a la vista; inas Iie de recordar esquenii~l-i- 
caiiieiite 10 acontecido, coino base necesaria para un 
ligero coinentario nacido de observación propia y como 
antecedente de otras hoi~ras fiinebres, oficiales y cor- 
porativas, oficiadas fiiera de la Montaña. 

Según lo aiiuiiciaclo J- prometido por el presidente 
del Consejo, en el Senado, y por el Ministro de la Gober- 
nación. en el Congreso, el de Iiistriiccióii Pública, don 
Santiago Alba, salió para Santander en el tren correo 
del dia 20 de mayo, acompañado por nii, como d:puta- 
do a Cortes, y por doii Gonzalo Cedruri de la Pedraja, 
gran amigo y albacea de don Marcelino y representante 
de la Acadeiiiia de Jurisprudencia por delegacióii de 
su presidente, Rodriguez San Pedro. Siento no haber 
tomado taquigráficaniente la conversación sostenida por 
Alba y Cedriin, con inodestas intervenciones mías, du- 
rante la cena a que en el hrecik de Obras Piiblicas nos 
invitó el Ministro al llegar a Segovia; pero bien recuer- 
do que ella coastit~!yó un intin~o, anecdótico y einocio- 
nado homenaje para el iiisigiie muerto. 

Llegada oficial a Santander: pésanie a doii Enrj- 
que Menéndez Pelayo; oración ante el cadaver de don 
Marceliiio; soleinnisiinos funerales de corpore insepizlfo, 
en la Catedral, con asiento presidencial cn las sillas 
canonicales del coro; y entierro presidido por Alba en 
representacióii cle sii Majestad el Rey y del Gobierno; 



por don ISmilio Alvear, coino senador; por mí, como di- 
putado, y por las autoridades y corporaciones santaii- 
derinas; y cop el concurso de enorme gentío siguiendo 
a la comitiva a lo largo de calles y alamedas. En 
los balcones y ventanas, colgaduras y banderas enluta- 
das; y en las calles, los faroles encendidos, asirnismo 
enlutados. 

Todo cuanto antecede, y mucho más, se dijo en 
1912, pero se calló algo que para mi y para alguien que 
conmigo lo comentó entonces, constituyó la nota i~ iás  
saliente, adecuada y elnotiva, de cuantas se dieron en 
Ia conducción del cadaver. El silencio. Un silencio, niás 
o menos consciente, expectante y profundamente reli- 
gioso. Yo no diré que el dolor no sea o pueda y deba 
ser clamoroso (iquién reprime los gritos de una madre 
ante el cadáver de un hijo?); y que el silencio constituya 
la mayor sabiduria, aunque en él se Bcudan y con 61 
se enmascaran muchas veces, quienes nada tienen que 
.decir y presumen de sabios, ni ahora se trataba de suplir 
a la palabra interceptada por la einoción (cual aconte- 
ció, por ejemplo, a inás de un predicador que yo tengo 
ensalzados en otra parte y que causaron mayor fruto 
con el silencio y las lágrimas que con la  copia de pa- 
labras y conceptos). Pero el desfiIe mortuorio de Menén- 
dez Pelayo, a quien seguramente no conocía la mayor 
parte de los espectadores; y carente, como es natural, 
del clásico y antaño110 coro de plañideras, que al fin 
desempeñaban su papel; por no sé qué intuición po- 
pular, o quizá por la misma ostentacibn del acto, se 
caracterizó por ese silencio sorprendente, no profanado 
Con gritos, ruidosas conversaciones u otras profanas 
derivaciones, y surgido, de la pena en unos, y de la 
expectación en otros, y, en todo caso, muy acorde con 
la mudez ya humanamente irreniediable de aquel gran 
sabio que tanto tenia que decir y pensaha todavía decir. 



para ilustración de todos y honra de la patria chica 
en que nació y habia fallecido. 

No podía faltar la celebración de funerales oficiales 
en Madrid, y eii efecto los organizó el Gobierno, invi- 
tando al Ayuntamiento santanderino, que a ellos acudió 
por medio de una Comisión llegada en el tren rápido 
de la  noche del día 3 de junio, segun amablemente se 
cuidaron de coinunicarine el Ministro Alba el dia 2 y 
el representante del Ayuntamiento en Madrid, don Pe- 
dro Bustamante, el mismo día 3. Y claro está que en 
todas partes, y por unas y otras entidades culturales y 
piadosas, se clisprisieron igualmente honras funebres; 
pero como no escribo una historia completa y sisteiná- 
iica de lo acaecido en este punto, sino sólo preteixdo 
copiar y aventar, con el posible agrupamiento de ma- 
terias, datos sueltos olvidados o poco conocidos y dignos 
de ser recordados; íinicamente aludo al funeral que 
como parte de un inás amplio homenaje celebró la Junta 
Central de Acción Católica, porque, al inismo tiempo 
que él, inició "una suscripción nacional y popular para 
perpetuar la memoria del gran escritor, erigiendo una 
estatua que podria emplazarse en los jardines de la 
Biblioteca Nacional"; y suplicó telegráficamente a todos 
los prelados que abriesen al efecto una colecta en sus 
respectivas diócesis. P este acuerdo, cuyas consecuen- 
cias, bien conocidas, omito, ine trae como de la mano 
a cuanto se refiere a la erección de un inonuinento en 
Santandcr. 

La Junta Organizadora, constituida al efecto en la 
capital de la Montaña, por el alcalde y presidente de 
ella, don Angel Lloreda Mazo, por las demás autoridades 
locales, como vicepresidentes; por las más destacadas 
personalidades santanderinas coino vocales; y por don 
José María Quintanilla y don Roberto Basáñez, en ca- 
lidad de secretarios (todos ellos ya difuntos, si no me 



equivoco), firmó e iinpriniió, en 15 de julio de 1912, una 
elocuente y ditiráinbica circular, cuyos términos lite- 
rales debo, por excepcibn, reproducir, aunque fue en 
r,quella ieclia profusanie~i te repartida y leida. 

"El nonihre de don Marcelino Menhdez y Pelayo 
c s  cifra y conipendio de tant:is y tales glorjas y de tan 
estupendas niaravillas, que todo el iiiuiido culto, y cii 
particular toda la raza ibera, de cuyo espír:tu fue inan- 
ienedor y vindicador invicto el sabio monlaÍiés, Iian 
de sentirse natural y fiiertcinente inipulsados a engran- 
decerle y ensalzarle con ardiente cniusiasiiio y generosa 
y levantada resolución. La voz iniper:osa de este dulce y 
sagrado deber de estricta justicia se percibe claramente 
donde cpiera que laten peclios cs~~afioles, y es razón 
Que en todas partes se la atienda y obedezca; pero en 
la Montaíia saiitanderina, y dentro de la Montaña en 
l: ,  ciudad dichosa que fue su cuna, su amor, sii consuelo, 
su delicia, y es hoy la guardadora de su sepulcrg, de siis 
tesoros, de sus afanes y de sus iriás inlinios recuerdos, 
esa voz potente clama a todas horas con tan sentido y 
vigoroso acento, con tan irresistible ternura, con tan 
coninovedora elocuencia, que pretender substraerse un 
pimto a su virtud incontrastahle seria, ciertamente, in- 
sensatez merecedora de universal y enérgico anatema. 
Toca, por tanto, sin duda alguna, a este pueblo entre 
todos los de España, aventajarse y señalarse en cuanto 

. signifique honra y enalteciinieiito del iriAs grande de sus 
hijos. Mas porque la gigantesca figura del gran genio 
quedaría de algún modo empequeñecida, si aquí o fuera 
de aquí, al poner en ejecucióii el propbsito, se niirase 
particularmente a este o al otro aspecto de ella, y no 
:i todos, que todos son por igual desluinhradores, y por- 
que todo linaje de buenos respetos pide que el tributo 
Fea singular, exquisito, inagnífico y proporcionado, en 
lo posible, a la rnagnitud del Iiéroe, la Junta que en 



Santancler ha tomado a su cargo la realización de esta 
iiohle empresa, deterniinada a erigir en la capital de 
la Montaña un grandioso y artistico inonuinento a la 
iinperececlera memoria de Menkiidez y Pelayo, no quiere 
perder de vista un instante que no se trata de rendir 
hoinenajc a uii sahio ins:giie, a un artista inspirado y 
primoroso, a un bieiilieclior inagiiániino, sino al sobe- 
rano indiscutible de la erudición y del saber en los 
lieinpos iiiodernos; al restaurador clarividente y genial 
del pensamiento hispano; a la personificación del acier- 
to, de la veracidad, de la serenidad, de la perspicacia, 
del sentido artístico, de la precisión, de la ainenidad 
y de la elegancia en el arte literario, en la crítica es- 
tética y filosófica, en la bibliografía, en la historia y en 
todo género de investigación cientifica; al patriota inks 
consciente, profundo y persuasivo que lia criado España; 
al obrero intelectual más laborioso, activo, infatigable, 
abnegado :- valiente que han conocido los hombres; 
finalriiente, a LUIO de los varones más excelsos, prodi- 
giosos y sublimes que en la serie de los siglos h a  coii- 
ieniplado atónita la hunianiclad entera. A todos, pues, 
sé dirige cl presente llainainiento; porque, para rematar 
y coroiiar ieliz~nente sil obra, necesita esta Junta la 
eficaz y decidida cooperacióii dc todos, no ya sólo de 
los montaficses, ni sólo de los españoles y de los Iiis- 
pano-americanos, sino de cuantos, en uno y otro con- 
tiiieiite, cn iiiiestro idioma patrio o cii extraña lengua, 
han alcaiizado la dicha de solazar y elevar su espíritu 
con las producciones inmortales del portentoso escritor 
sailtaiidcrino. Y así, pide y siiplica coii viva iiistaiicia 
a españoles y extranjeros, a doctos e indoctos, a inag- 
nates y, inillonarios, y a propietarios y rentistas 1110- 

destos, y aun a los pobres, Iiuinildes y estudiosos de 
Luena voluntarl, su conlribución y ayuda xioral y ma- 
terial, sii indispensable concurso, su propaganda, sus 
dádivas liberales y cuantiosas o el meritorio sacrificio 



del ahorro; su protección, en suma, su fervor y su en- 
tusiasmo apasionado y ardoroso. Confiada en él la Junta, 
?- con la esperanza en la multitud y largueza de los 
donativos que solicita, y en la seguridad del apoyo que 
demanda, acomete con brío su gloriosa tarea, que Dios 
bendiga." 

Como es natural, la Junta santanderina solicitó, en 
primer término, la cooperación del Estado, que por 
conducto del presidente del Consejo prometió, según lo 
pedido, dar consideración de homenaje nacional al mo- 
~iumento que se erigiese en Santander, con preferencia 
a otro alguno que pudiera erigírsele en cualquier otra 
población de España, incluso Madrid; y contribuir a 
tal monumento con una cantidad importante. Pero como 
transcurría el tiempo sin que nada se concretase, los 
$eñores Fernández Baladrón y José Ramón Loniba me 
escribieron diciéndome que, a su juicio, había llegado 
el momento de recordar al Gobierno su promesa y de 
pedirle que fijase de una vez la cantidad que había de 
figurar junto a la ya suscrita por el Ayuntamiento (50.000 
pesetas) y la que se disponía a suscribir la Diputación 

.Provincial (lo hizo, al fin, por 15.000). "A usted, en pri- 
mer término -se me decía- por la inveistidura que 
ostenta tan dignainen te, de representante en Cortes de 
esta región, tenemos el honor de dirigirnos, para que, 
de acuerdo y en unión con los otros señores senadores 
y diputados por la Montaña -a los cuales nos dirigimos 
del mismo modo-  gestione y obtenga del Gobierno 
que nos cumpla sus ofrecimientos aludidos". 

Se frustró, por hablar Maura en el salón de sesio- 
nes y no querer nadie dejar de oirle, una junta que, por 
iniciativa del senador don Manuel Eguillor, Conde de 
Albox, debíamos haber tenido en el Congreso del día 
21 de octubre; pero no dejamos de cambiar impre- 
siones una y otra vez los representantes santanderinos; 
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y en vista de que el Gobierno no acababa de tomar 
acuerdo, en la sesión celebrada por el Congreso el día 
9 de noviembre, pedí la palabra y dije lo que sigue: 
"Para suplicar al señor presidente del Consejo de Mi- 
nistros que no olvide sil promesa de traer a las Cortes 
iin pro~ecto  de ley pidiendo un crédito de 50.000 pe- 
setas para el monumento que ha de levantarse en San- 
tander a la memoria de don Marcelino Menéndez y 
Pelayo. Todos sus admiradores sentimos impaciencia 
por que se le rinda este homenaje, y especialmente, co- 
mo es natural, los que tuvimos la suerte de ser sus 
amigos y de nacer en la tierra en que él nació. Deseo 
que el proyecto se traiga y se apruebe en ambas CA- 
maras, antes de que termine la presente etapa parla- 
mentaria. Yo ya sé que el próximo Gobierno, de los 
señores Urzáiz, Gasset y Castrovido (risas) no habría de 
negar su concurso a esta obra, pero estoy seguro de que 
el señor presidente del Consejo de Ministros no ha de 
querer dejar de ser él quien, cumpliendo su promesa, 
facilite la ayuda del Estado". El presidente (Canalejas) 
me contestó de esta suerte: "Con mucho gusto cumpliré 
ante el Parlamento la promesa que hice a los señores 
que me expresaron sus deseos respecto de ese asunto". 

Coincidente con esta tramitación oficial, coronada 
por el éxito, cinco hombres de buena voluntad, amigos 
y admiradores de don Marcelino (Francisco de Laiglesia, 
Eduardo Hinojosa, Leandro Alvear, Luis Redonet y Ma- 
nuel Manrique de Lara), bajo la presidencia del pri- 
mero, director del Banco Hipotecario de España, hombre 
cultísimo y gran mecenas, constituimos en Madrid una 
Junta auñiliadora de la Central de Santander, y de 
acuerdo con Gonzalo Cedrún, firmamos e imprimimos 
en 26 de enero de 1913 una circular, redactada por 
el literato y critico Gómez de Baquero, invitando a 
iodos los amantes de las letras españolas a contribuir 



:r la erección del coiisabido monuiiieiito. Dijimos que 
al buscar el vario y universal concurso de cuantos ha- 
I~laii  niiestra leilgua, no sólo aspirabanios a allegar lila- 
yores medios económicos que permitiesen dar al 1110- 

niiiiiento todo decoro y esplendidez, sino a auinentar 
lainbién el valor espiritual del lioiiieiiaje: niagiiifico o 
modesto, tanto inAs valdría el iiioiiuiiiento cuantas nias 
gentes y iiiás almas liubieran puesto en él la ofrenda 
moral de su admiración, que no había de medirse por 
la cuantía de la dádiva. 

Esta circular, cuyos términos tuvo el señor Laiglesia 
la boiidad de someter a la aprobac ih  de Cedrún y mia, 
fue profusaniente divulgada y repartida. Yo, por mi 
parte, y con uii B. L. M. de súplica, se la envié a los 
seiiores Duque de Alba, Duquesa de Saritoña, Marquesa 
de Manzanedo, Conde del Rincón y don Antonio Maura; 

a las Reales Academias de la Lengua, de la Historia, 
de Ciencias Morales y Políticas, de Medicina y de Ju- 
risprudencia; y a las Sociedades de Escritores y Artistas 
y Económica Matritense de Amigos del País. E X C L I S ~ ~ O  
parece añadir que todos mis destinatarios cumplieron 
dignaniente, y por lo que toca a don Antonio Maura 
-que en su día había de inaugurar la estatua que se 
levanta en el patio-jardiii de la Biblioteca santande- 
riiia-, tengo a la vista el B. L. M. (8 de abril de 1913), 
en que Laiglesia me acusaba recibo de la cuota de don 
Antoiiio, reiiiitida por mi concluclo y altaniente agra- 
decida. Juzgo inoportuno puntualizar la cuaiiiía de las 
respectivas aportaciones, todas igualmente estimadas, 
que en su día fueron pregonadas por la  Prensa; así 
como hablar del empleo que al fin se dio a esta sus- 
cripción nacional: construcción del actual edificio de la 
Biblioteca, que era entonces el mas urgente, insigne y 
adecuado inonuiiiento que podía levantarse. 



Un elogio a Menéndez y Pelayo del  que 

fue ilustre cronista de la ciudad de Sevilla, 

don Luis Montoto 

En los primeros días del mes de mayo del año 
1916 recibia el Alcalde-Presidente del Excelentisinio 
Ayuntamiento de Santander un oficio en que la Alcaldía 
de Sevilla le decía lo siguiente: 

"Tengo el gusto de participar a V. S. que el Esce- 
lentisimo Ayuntamiento de ini presidencia, en sesión 
celebrada el día 19 de abril próximo pasado, acordó 
~inánimemeiite rotular una calle de esta ciudad con el 
i~oinbre de Santander. 

Al   mi sino tiempo, me conlplazco en remitir a V. S. 
el informe que ha emitido el señor cronista oficial de 
la ciudad sobre la referida rotulación. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Sevilla, 3 de niayo de 1916. 

EL ALCALDE. (Firmado y rubricado.) " 

El informe a que se refiere el precedente oficio 
de la -4lcaldía de Sevilla es, como en él se dice, del' 
cronista de la ciudad de Sevilla d o n  Luis Montoto, y 



tanto por e1 prestigio de este nombre como por el con- 
tenido del informe, hónrase hoy la revista "Altamira" 
en publicarle íntegramente. 

Decia asi el cronista oficial de Sevilla, en aqiiella 
fecha de 22 de marzo de 1916: 

"Excmo. Sr.-E1 Cronista de la Ciudad, informando 
respecto de la solicitud deducida por don José María 
Noriega Larreta y Dosal de Andueza para que se rotule 
una vía pública con el nombre "Santander", tiene sin- 
gular complacencia en exponer lo siguiente: Los nom- 
bres de los pueblos de España rotulando las calles, lazos 
de afecto son, que atan a los hijos de una madre común. 
;Qué pueblo no es amado y respetado de los demás si 
todos contribuyeron con su propio esfuerzo a la recon- 
quista de la patria y luego a su unidad y a su indepen- 
dencia? 

Considerada la solicitud que es objeto de esta in- 
formación, sólo desde ese punto de vista, digna es de 
ser atendida. Pero tratándose de pueblo unido por 
vinculos que el tiempo no desata, tratándose de honrar 
a Santander en Sevilla, otras consideraciones se ofrecen 
para concluir afirmando que aquella solicitud entraña 
un acto de justicia y es expresión de un afecto que 
perdura al través de los siglos. 

Verdaderamente es providencial la unión de San- 
tander con Sevilla. Comienza en el siglo XIII, perdura 
al correr de los años, y llega a la época actual sin men- 
gua alguna. 

Santander tuvo parte principalisima en la recon- 
quista de nuestra Ciudad. De la Montaña 'bajó a Sevilla 
Ramón Bonifaz. En Santander se construyeron las naves 
que influyeron poderosamente en la toma de la me- 
trópoli de Andalucia, porque a su impulso quedó solo 



el puente que la defendiera. Reconquistada Sevilla, el 
Almirante construye en nuestro puerto naves que son 
coino el fundamento de la Marina Española, la cual se 
engrandece en los dias de don Pedro 1 de Castilla y 
alcanza su mayor auge en los del Segundo de los Fe- 
l i pe~ .  

Desde aquellos remotos g gloriosisinios días en que 
Fernando 111 el Santo plantó la Cruz de Cristo en las 
torres de la Ciudad del Guadalquivir, donde lució la 
Media luna durante más de cinco siglos, constante fue la 
coniunicación entre santanderinos y sevillanos. 

Dos hombres sinibolizan el valor heroico y el amor 
a la patria: don Pedro Velarde y don Luis Daoiz; aquél, 
oriundo de la Montaña; éste, hijo de Sevilla. Ambos se- 
llan con su sangre la heroica independencia española; 
legan sus nombres gloriosos a santanderinos y sevillanos 
5 a la humanidad un ejemplo portentoso. 

Santander es cuna de grandes hombres de que Es- 
paña se enorgullece. Basta citar los que con acierto se 
inencionan en la solicitud que es objeto de estas líneas. 

iMeiiéiidez y Pelayo! No cabe su elogio dentro de  
!:i palabra humana. Así no concebimos monumento ma- 
yor para su gloria que sus mismas obras. 

Dando a conocer al mundo la verdadera ciencia es- 
paíiola, Menéndez y Pelayo recabó para esta España 
desdeñada y desalendida en los tiempos actuales, el 
lugar que de derecho le corresponde entre las naciones 
que van al frente de la civilización. 

Mostrar a los pueblos ingratos, y por ingratos olvi- 
dadizos, cuanto laboró España por la cultura del mundo, 
frie el fin que persiguió y logró a maravilla. Rodeado 
de los libros amados de sil corazón. los libros españoles, 
ésos adalides de la Iiiz, de la verdad, que recorrieron 



triunfantes ambos iiiundos, conquistando nias alnias que 
puel3los' y gentes rindieron las ariiias de famosos y af a- 
mados capitanes; Menéndez y Pelayo murió ansioso de 
saber más para mas glorificar a su nación, y dolido de 
1x0 haber sacado de las entrañas de la madre patria iodo 
el jugo vital que en si contienen para darlo a beber 
como elisir regenerador a la decaída España de sus 
días. 

El saiitanderino MenCndez y Pelayo es el primer 
español de la segunda mitad del siglo SIX. Su labor 
inmensa es una afirniación rotunda, mantenida con 
el tesón g la entereza de los hijos del Xorte, que tienen 
en su voluntad el hierro de sus ingentcs montañas y la 
piedra de sus ubérrimas iiiinas. 

Contra la indiferencia dc inuclios, el escepticismo 
de no pocos y la envidia y la mala f e  de quienes nos 
desdeñan, Menéndez y PeIayo fue creyente en la unidad 
de esta Patria tan grande y en sus l)rovidenciales des- 
tinos. 

' 

Y fue muy aiiiante de Sevilla. Aquí pasó niuclios 
días de su mocedad lozana, entregado al estudio de 
nuestros tesoros artísticos y literarios. Deleitabase con 
la lectura de los poetas de la escuela clhsica sevillana; 
y alentaba con su palabra, siempre persuasiva, a la ju- 
ventud literaria de aquel tiempo. Para él los pintores y 
los escultores sevillanos fueron a par d e  los primeros 
artistas del mundo. Dio a Sevilla las priiiiicias de inu- 
chas de sus producciones literarias. Habló eii sus libros 
de SeviIla y de sus Iioiiibres coino de una ciudad inara- 
villosa y de unos seres privilegiados. Por él también 
se difundieron en la ciudad del Betis efluvios del alma 
santanderina. 

iPereda! Pereda es el Santander laborioso e iiiteli- 
gente. Fue otro de los españoles que, por gracia del 



Cielo, no respiraron los aires mefíticos de nuestra de- 
cadencia; también tuvo fe en las energías latentes de 
la Patria; sus novelas son dejos y reineiiilxmzas de 
la ls,paña de nuesir6s iiiayores, creyente y denodada. 
Sus libros son ejecutorias de la rancia iioldeza española; 
castos y Iiinpios, sanos y l~ienolientes. los piiso contra 
el fárrago de iriipiidic:is insulseccs, coii que se encena- 
garon las a p a s  siempre claras de nuestra literatura 
portentosa. 

Eastaria a Sanlaiitlcr, p'ara su glorificac;ón, ser ma- 
dre de dos espafioles eminentes: Don Marcelino Me- 
néiidez y Pelayo ' don Josíi María de Pereda. 

Todo esto, i,no es suficiente para que Sevilla reciba 
honra rotulando una de sus vías públicas con el noin- 
lwe "Saiitander"? 

Considérese además que en todo tienipo Saiitander 
envió sus hijos a Sevilla para que aquí testificasen de , 
sus virtudes, entre las cuales sobresale la del aiiior al 
trabajo. 

Muclio deben las industrias sevillanas a los hijos 
de la Montaiia. Unas se iiiq~lantaroii aqiií merced a la 
voluntad constante y a la laboriosiclad inteligente; otras 
lograron perfeccionamiento y auge, y en todas tuvieron 
aquéllas buena y señalada parte. No menos puede de- 
cirse de lo que atañe al coniercio de nuestra Ciudad. 
Los santaiiderinos fiieron también gestores de los inte- 
reses públicos, que de su honrada y celosa adininistra- 
ciOn lograron beneficios sin cuento. 

Rotular una calle de Sevilla con el noiiibre "San- 
tander" será forjar un eslabón nias para la cadena que 
ata con amor recíproco, desde los tiempos del Santo 
Rey Fernando 111, a Santander, tierra de la voluntad 
y del esfuerzo, coii Sevilla, suelo de la idealidad y de 
la hidalguía. 



¿Cual calle habrá de rotularse con el nonihre "San- 
tander " '? 

Muchas vias de la ciudad ostentan rótulos que nada 
implican para la Sevilla Iiistorica, artística inonu- 
mental. Nos atrevemos a citar, como una de tantas, 
la del "Carbón", así Ilainada por el postigo del mismo 
nombre que se hallaba, en tiempos, al principio de la 
calle. 

Próxiina al Guaclalquivir que surcaron las naves 
santanderinas mandadas por Bonifaz, no dista mucho 
del lugar en que el Aliiiiraiite, cooperador en la 
iecoiiq~iista de Sevilla, levanto astilleros donde fueron 
construidas naves con que se enriqueció la naciente 
Marina española. Lugar preferido por la Iiidustria y el 
Comercio sera el próxinio al histórico rio que es la 
mteria más rica de cuantas traen la vida a la ciudad, 
y asi como al noinhre de Santander surgen el Comercio 
y la Industria, do quiera alienten la Industria y el Lo- 
mercio se invocara a Santander con afecto, con gra- 
titud y con respeto. 

Es cuanto informa el Cronista de la Ciudad. 

LUIS MONTOTO." (Rubricado.) . 

Sevilla, 22 de marzo de 1916. 



Adiciones y notas a la bibliografía de 

Menéndez y Pelayo 

En el Boletín de  la Biblioteca Mezzéndcz y Pelayo, 
núinero de julio-septiembre de 1932, se reprodujo, bajo 
el epígrafe Adiciones a la bibliografía de D. iWurcelino, 
un articulo del sabio polígrafo montañés, que, no obs- 
tante haber sido publicado en el número extraordinario 
del 25 de mayo de 1881, dedicado por el periódico ma- 
drileño El Día, a don Pedro Calderón, con motivo del 
segundo centenario de su muerte, no habían citado ni 
Bonilla ni Artigas en la bibliografía del autor de la 
Historia de los Heferodozos Españoles. 

Al reproducir entonces ese artículo de Meriéndez 
y Pelayo, intitulado Suicidio de un portugués en Ams- 
felidam: Carfa del capitán Daniel Leuí de Barrios a su 
nmigo Antonio Enríquez Gómez, consignabarnos que no a 

estaba agotado y completo, ni se agotaria de seguro tan 
pronto, el tema de adicionar pormenores y detalles, 
iioticias y referencias acerca de los escritos del sabio 
montañés. 

Ya Bonilla San Martin, cuando dio a las prensas 
su primer ensayo de la bibliografía de don Marcelino 
en la revista Ateneo, años 1906 y 1907, decía: "Segu- 
ramente resultara incompleta, a pesar de la diligencia 
1 del empeño con que hemos procurado reunir los datos 



necesarios". Y posteriormente, en 1911, en vida todavía 
de MenCndez y Pelayo, con motivo de comenzar el edi- 
tor don T'ictoriano Suárez la  publicación de las Obras 
completas de don Marcelino, jinpriinió de nuevo Bonilla , 
esa bibliografía, que habia revisado y conipletado; pero, 
conlo él niisino afirma, "sin tener, no obstante, la pre- 
tensión de haber corregido todas sus iniperfecciones, 
inevitables en catálogos como éste, en que se trata de 
inventariar treinta y siete años be una producción tan 
ciclópea". 

Muerto ya don Marcelino, publici, el año 1912 el 
iiiisiiio Bonilla y San Martín, en la Revista de  Archivos, 
Bibliotecas y Alirseos, su es tudio iiiti tulado Ida Filosofía 
de  Menéndez y Pelayo (con z z n  apéndice bi2>liográfico), 
iteproducción éste, con ligeras variantes, de la Biblio- 
grafia de don Marcelino que habia dado en letras de 
molde el año anterior. En nota puesta por Bonilla a 
esta nueva impresión de sil Bib€iografía de  don Mar- 
celino M ~ n é n ~ d e z  y Pelayo, afirma que se ocupaba en 
cse año de 1912 "en ordenarla y ampliarla, para reim- 
priinirla más adelante con la detención que el asunto 
merece". 

"Yada capital se echará de menos en el siguiente 
Inventario -decia Ronilla-, harto dificil de hacer cuan- 
do se trata de una produccióii tan copiosa y dispersa. 
Hecho el Inventario, nada inás sencillo que introducir 
cn 61 correcciones, y yo, por mi parte, agradeceré cuan- 
tas noticias se me  faciliten para completarlt y mejo- 
rarle." 

Esta promesa de completar la bibliografia de Me- 
i+ndez Pelayo la llevó a cabo,-en-parte, el inisiiio Bo- 
nilla en la obra que publicó en Madrid, el año 1914, 
con el titulo Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912), 
aunque, como señaló don Eduardo de Huidobro en un 
articulo inserto en "El Diario Montañés", el 19 de mayo 



d e  191'7, que lleva por titulo En el qzrirzio nniversario, 
dicho inventario de las obras de Meiiéiiclez y Pelago, 
rehecho y adirionado varias veces por don Adolfo Bo- 
iiilla, no est6 "piirgado aiin enteraiiieiite de tal cual 
error u oniisióii de poca monta". 

El inisiiio Huidohro, en el articulo citado, se refiere 
a alguna de esas omisiones de Boiiilla, conlo lo hace 
t a l d ~ i h ,  años despu6s, en 1927, en otro articulo intitu- 
lado Con moiivo del nniuer.sario de hoy, que se pubIic0 
cii "El Diario Montañés" el 19 de niayo de ese año, y 
en el cual señala Huidobro algún desliz eln que iii- 
ciirrió Boililla eii la Bibliografía de Mené~zdez y Pe- 
layo, coiiio se puede ver con la lectura de aiiibos ar- 
liculos que se reproducen cii las paginas de este nii- 
mero de "ALTAMIRA". 

Bonilla public6 de nuevo la Bibliografía de Me~zén- 
dez y P e l q o ,  en la iiitroduccióii que puso al toiiio IV 
de los Orígenes de  la Novela, impreso en Madrid, en 
1915, que correspoiicle al tomo XXI de la Nueva Biblio- 
feccr de Autores Espnñoles, fundada bajo la dirección 
de Menéndez y Pelayo. 

En un ejeiiiplar de ese tomo de los Orígenes d e  la 
~Vouela, existente eii la Colección Vial de la Biblioteca 
Municipal de Santaiider, pueden verse algunas notas 
manuscritas, autógrafas de doii Federico de Vial, que 
fue quien formó esa colección, en las cuales se hace 
referencia a varios escritos de don Marcelirio que no 
citaba Boiiilla eii la ~ i b l i o j r a f í a ,  del sabio poligrafo, 
pero que recogió Artigas en su libro Menéndez y Pelayo, 
salido a luz en Santaiider el aiio 1927. Otras interesantes 
adiciones a la Bibliografía de don Marceliiio puso el 
iliistre primer director de la Biblioteca de Menéiidez 
Pelayo, doii Miguel Artigas, tanto en ese lihro corno en 
el que dio a las prensas en Zaragoza eii 1939 y que in- 
titulb La vida y [a obra de Menéndez y Pelayo. 



Lo mismo Bonilla que Artigas, en ese libro publi- 
cado en 1927, habían caído en el error de atribuir a 
don Marcelino el discurso de contestación ante la Real 
Academia Española, en la recepción pública de don 
José María de  Pereda, el 21 de febrero de 1897, siendo 
así que quien contestó a aquel discurso fue don Benito 
Pérez Galdós, corno ya lo consignó Huidobro en 1927. 
en el artículo a que se ha hecho referencia anterior- 
mente, y lo recogió Artigas en La vida y la obra de Me- 
ndndez y Pelayo, Zaragoza, 1939. 

Pero no obstante esas varias refundiciones del ín- 
ventario bibliográfico de don Marcelino, aún faltan de 
incluir en él alguna que otra impresibn de su# obras, o 
~ i l g ~ ~ n o  que otro de aquellos escritos que salieron de 
la  pluina del gran polígrafo santaiiderino, y que, por 
haber aparecido en letras de molde sin la firma de su 
autor, o en la prensa local, no han sido recogidos to- 
davia en la'bibliografía del sabio autor de la Historici 
de  las Ideas Estéticas m España 

Citemos, cmno ejemplo de esas oinisiones, una edi- 
ción de los Estudios críticos sobre escritores montañeses, 
por don Marcelino Menéndez y Pelayo, Doctor en Filo- 
sofíci y Lefrcts, I .  Trrreba y Cosío, Santander, 1883. Imp. 
y Lit. de Telesforo Martínez. Blanca, 40. 17 por 12 cen- 
fímetros. 

Se puhlicó en el Albwn de "El Aviso". Igual- 
iiierite, en dicho Album de "El Aviso", y en esa mis- 
ma  imprenta de Martínez salieron en letras de inoltle 
las Odaa, Epístolas y Tragedias, Santander, 1883, libro 
publicado tanibién ese año en Madrid, en la imprenta 
de  A. Pérez Dubrull. 

Bonilla, en su Bibliografía de Men6ndez y Pelajw, 
consigna esta edici6n de Madrid, pero no hace refe- 
rencia a la de Santander, y Artigas, en sus dos ohras ya 



eitaclas, no menciona, sin duda por o-misión involun- 
taria, ni una ni otra. 

Otra edición que no citan ni Bonilla ni Artigas se 
hizo en Santander, el año 1897, en la Tipografía de 
"El Cantábrico", Compañia, 3; es la  de los Discursos 
leidos ante la Real Academia Española en las recepcio- 
nes públicas de los señores D. Benito Pérez Galdós y 
D.  José María de Pereda. Fornian estos disciirsos en 
f s ta  edición un volumen de 136 páginas de 18 X 10 cnis., 
en el cual, desde la  página 23 a la 69, se incluye la 
Contesfcición del Excmo. señor don Ma'rcelino iifenéndez 
Pelayo, al discurso del señor don Benito Pérez Galdós, 
que va inserto en las páginas 5 a 21 de dicho volunien. 

Mencionan, tanto Bonilla coiiio Artigas, en los res- 
pectivos inventarios bibliograficos de Menéndez y Pe- 
lago, el Discurso leído el 23 de enero de 1911 por don 
Marcelino en el acto de la inauguración del monumento 
a don José Maria de Pereda, impreso en Santander; y 
añade Bonilla a su referencia de esa edición de tal 
discurso : "Hay segunda edicibn, hecha en Madrid (Li- 
brería General de \'ictoriano Suárez, 1911; 124 X 68 
inni.), con tirada especial en papel Japón". 

En efecto, poseemos un ejeniplar, cuya portada di- 
ce así: Monumento a B. José María de Pereda. Discurso 
leido por el Excmo. Sr. D. M .  illenéndez y P ~ l a y o ,  De- 
legado Regio en el acto de la inciugizración. 23 de enero 
de 1911. Madrid, Libreria General de ITictoriano Suá- 
1-ez. 48, Preciados, 48. -1811. (A la vuelta): Madrid, Im- 
prenta de Fortanet, Libertad, 29.-15 páginas más 1 1á- 
mina con el iiioiiuinento a Pereda. Tamaño, 182 X 
114 irim. 

Esta edición del discurso de Menéndez Pelayo en 
la inauguración del monumento a Pereda, lleva antes 
del texto del discurso, en la<página 5, unas líneas que 
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no figuran en la edición de Santander, y en las ciiales 
dice Menéndez Pelayo lo que sigue: "Su Majestad el 
Rey D. Alfonso XIII, honrando a la ciudad de San- 
tandei. y a las letras patrias de que fue Pereda culti- 
vador insigne, se asocia al acto soleirine que lioy cele- 
I~rainos y inr ha confiado para iil su augusta represen- 
tación. Inniensa es mi gratitud por tan alta muestra de 
confianza, que considero muy superior a mis méritos. 
Si la he aceptado, aunque con ruhor, es porque las 
mercedes regias no pueden reliusarse sin nota de iii- 
gratitud y desacato, y, adeliias, porque pienso que ésta 
iio recae en mi obscura persona, sino en el puehlo donde 
iiaci y que tanta gratitud debe a nuestro augusto Mo- 
narca, a qnien podrernos llamar pronto, hasta por de- 
recho de vecindad, nuestro primer ciudadano. 

Taiiibién las Reales Academias Española y de la 
Historia me han dado sus poderes para que las repre- 
sente e11 este acto." 

En la Edición Xacional dr. las Obrcts Completas de 
Mend~zrlez Pelayo, tomo XI, que corresponde al VI de 
Estudios y Discursos de Crítica Histórica y Literaria, en 
el que se incluye el referido discurso en la inaugiiracióii 
del nloi-iuniento a Pereda, como Nota del Cokcior, se 
~nencionan las anteriores palabras de MenCndez Pelayo; 
pero con alguiia variante, que conviene recoger por 
haber sido puesta por don Marcelino en esta edición 
a la  que se hace referencia. Despubs de la  frase: "que 
considero muy superior a rnis iiiéritos", sigue punto y 
mina, en la Edición Nacional, en lugar de punto, que 
cs lo que puso don Marcelino en esta ediciOn a la  que 
aludimos. Asiriiisiiio, la frase "no pueden rehusarse". 
de ésta, aparece convertida en "no pueden rechazarse" 
en el citado volumen de  la Edición Nacional de 
Obras de Menéndez Pelayo. 

Por otra parte, se ha de tener en cuenta que ias 



niedidas en milinietros que pone Bonilla en s ~ i  Biblio- 
grafía de D. Marcelino se refieren a la caja de escritura, 
no al taniaño de los libros. 

Anotemos igualmente aquí la traducción que Rle- 
néiidez Pelayo hizo de la  descril1ci6ii de Santander cpe 
Jorge Braun puso, en latín, en uno de los toiiios de 
su célebre obra Civitates orbis trrrctrum, y que se guarda 
en la Colección Pedraja, de la Bjblioteca Miinicipal de 
Sanlander. 

Cuando, en el año 1930, publicanios en La Kev'sftr 
de Snntunder esa traducción hecha por Menéntlez Pe- 
layo del texto latino de Braun, deciaiiios, en las plqiiias 
que la precedían, que no liabiainos visto en lelr:is dc 
molde la traducción citada, considerAndola, por eso, 
como iiiédila. Posteriormente, en el año de 1949, se ,pu- 
blicó de nuevo en un pliego de papel, en sus dos caras 
interiores, cuya reproducción se da en los adjuntos fo- 
tograbaílos, esa traducción, para la Exposición del Avaii- 
ce Montañes; y en 1951 volví6 a imprimirse, esta vez, 
como la anterior, en el taller de Artes Gráficas de los 
Hermanos Bedia, en tirada liinitadisiina, en pliego do- 
Idado, que lleva en la l." pagiiia una reproducción, en 
color, del grabado "T'ista de Santander en el siglo XYI", 
de la 

A i fotograbado, 
en las dos pagiiias que siguen a ésta, la impresión hecha 
por los Hermanos Bedia, para la referida Esposición 
del Avance Montañes. . 



Descripción de San.tander 

Po" 
Jorge Braun 

Traducción de Menéndez Pelayo 

A ciudad que llaman Santander está situada en la España Tarraconense, en 
la costa del Océano Cantábrico, probablemente en el país que Tolomeo 

dice ser habitado por los Autrigones. Hoy le llaman Astunas de Santillana. Pero 
los indígenas dan el nombre particular de La Montaña al territorio de esta ciudad. 
Sitirada a la falda de una colina de suave pendiente al mar, cuyas aguas, pasando 
por la derecha del castillo, se extienden más allá de la población, por la izquierda 
la tocan en su mayor parte, y penetran en su interior por un canal que llaman la 
Ribera, cuya entrada se conoce vulgarmente con el nombre de "el boquerón". 
Por otra parte hay un terraplén exiendido a manera de brazo hacia las olas; 
Iliman!e "muelle viejo", y tiene al éxtremo una máquina que facilita la carga y 
descarga de los navíos, y es llamada comúnmente "la grúa". Toda esta ensenada 
puede considerarse como un solo puerto. Aquí penetra el mar por un estrecho a 
manera ¿e boca; y el puerto está naturalmente defendido y cerrado por todas las 
demb partes. Enfrente de la ciudad hay otro muelle, un poco encorvado para 
mayor comodidad del puerto; tiene dos objetos: defender la población de los 
furores del mar y ofrecer a las naves lugar para la descarga y el refugio. En la 
boca de este puerto hay un escolio llamado la Peña de Mogro. Aquí hacen sus 
nidos gran número de aves, y los habitantes de la ciudad se deleitan en cazarlas. 
Es tan famosa por su antigüedad esta población, entre las demás de aquella 
comarca, que los habitantes dicen haber sido fundada por Noé. Su forma es prolon- 
gada, en el interior llana, rodeada de muros por todas partcs, y por el lado de 
tierra es de difícil acceso, a consecuencia de la profundidad del foso, aunque sin 
agua. Disfruta este pueblo de saludable temperatura. Posee siete ricas fuentes, unas 
dentro de sus muros, otras fuera, de perpetuas y limpidísimas corrientes, que dan 
a los ciudadanos cuanta agua necesitan para la necesidad o el recreo. En la misma 
plaza hay dos, la de Santa Clara y la de la Ciudad. Fuera, cerca de la Iglesia de 
San Nicolás, brota de un elevado peñasco la más abundante y célebre de todas, 
llamada vulgarmente de Becedo. Re esta be+ la mayor parte de los habitantes, 
así nobles como plebeyos, por la fama de sus excelentes y maravillosas virtudes. 
Pues aseguran que en invierno está muy caliente y muy fría en verano. 



La cuarta está cerca de San Francisco y se llama de la bóveda; la quinta es la 
del río de la pila, y la sexta se llama de molinedo. Estas dos últimas sirven espe- 
cialmente para las moradores de la cal& de la mar. 

En ella habitan los que se dedican a la pesca, que son muchos, por hallarse 
en este puerto increíble y prodigiosa cantidad de peces. Tiene esta ciudad siete 
puertas: San Nicolás, San Pedro, Atarazanas, San Francisco, La Sierra, Santa Clara 
y el Artillero. Posee soberbios edificios, unos de piedra, otros de madera. Hay dos 
monasterios, ambos de la Orden de San Francisco, uno de frailes de San Francisco, 
otro de monjas de Santa Clara. 

Tiene un gran templo, llamado de los Cuerpos Santos; es de primorosa estruc- 
tura, y tan notable como digno de veneración por su santidad. Dicen que el lu- 
gar donde está edificada la iglesia cpedaron fijos e inmóviles dos cuerpos de mártires, 
aquí prodigiosamente venidos. Refieren que muy lejos de este país, dos santos 
se opusieron con increíble y singular constancia a los enemigos de la fe católica, 
y, martirizados al cabo, y arrojados sus cadáveres al Duero, Ilevóles su corriente, 
tras largo rodeo, a este puerto por sobrenatural decreto, y le eligieron por per- 
petua morada suya. Sobresalen por su piedad y su saber los canónigos de esta 
iglesia. Su forma es redonda. Dentro hay un hospicio del Spiritu Santo, donde 
se recibe y trata con la mayor caridad a cierto número de pobres. Ha ido aumen- 
tándose el templo con diversas capillas, adornadas muchas de ellas con las sepul- 
turas de algunos varones nobles. En medio del edificio hay un amenisimo jardín, 
fragante siempre, con el gratísimo de sus floridos árboles. Mirando al 
mar se encuentra un castillo antiquísimo, que domina, no sólo la ciudad, sino todo 
el puerto, pues desde él se descubre cuanto aparece en la bahía. 

A la izquierda, por donde penetra el agua de la ciudad, se levantan en el mis- 
nio avieducto unos edificios sostenidos en arcos, que sirven de almacenes navales 
y se llaman las Ataraaunas. Aquí se aprestan las naves y todo lo concerniente a 
ellas. Los ciudadanos son belicosos, como todos los habitantes de aquel!a región. 
Tienen un ayuntamiento compuesto de seis concejales, un secretario y un procu- 
rador, que se elijen anualmente, en los primeros días de enero, en !a capilla de 
San Luis de la iglesia de San Francisco. Allí se reúnen los principales de la ciudad 
en número indeterminado, y eligen por sus votos los magistrados para el año si- 
guiente. Esta ciudad disfruta desde muy antiguo de grandes privilegios e inmunida- 
des, hasta tal punto,que ni el Rey ni ningún otroseñor de ella puede venderla o cna- 
ienarla por ninguna causa. Por aquí se exportan casi todas las lanas que salen del 
reino de Castilla. Tampoco está privada esta población de los dones de Baco. En 
ella abunda el vino; la'tierra está rodeada de viñedos, entremezclados con vergeles, 
plantados, tanto para la necesidad como para el deleite, que ofrecen hermosa vista y 
abundantes frutos. En las cercanías de la ciudad hay diversas aldeas, ricas en granos 
y en frutas, de tal suerte que, a no ser por un seiialado castigo de Dios, nunca ca- 
recerá este pueblo de provisiones. En suma, esta ciudad es rica en todas las cosas 

por la comodidad de su puerto. Todo esto es narración de los indígenas. 



Al catalogar, hace ya bastantes aiios, esa Colección 
de  libros y papeles referentes a la  Montaíia, foriiiada 
por don Eduardo de la Pedraja y Saiiianiego, y adqui- 
rida por el Excmo. Ayuntainieiito de Santander con 
destino a la Biblioteca Municipal, tuvimos, asimismo, 
ocasión de ver en ella el niaiiuscrito autógrafo de Me- 
néiidez Pelayo: Nofas  para una Tipogral'íct iMonfañesci, 
que preparaba don Marcelino en el año 1875. Harto - 

inconipletas esas Nofcrs, permanecen inéditas todavía. 

Don Adolfo Bonilla cita, en sil estudio Marcelino 
Menéndez y Pelayo (1856-1912), una carta de don Mar- . 
celiiio a Laverde y Kuiz, en la cual le da cuenta del 
proyecto de i r  publicando estudios sobre escritores inoii- 
tañeses, y al exponerle el plan de ese proyecto, que 
abarcaría 18 tomos, menciona un estudio sobre la iiii- 
prenta en Santander, .las publicaciones periódicas, etc. 

Y en otra carta, que, segun Boiiilla, es de 14 de 
enero de 1875, dice Menéndez Pelayo a Laverde: "He 
ciicontrado niuchos materiales para ciertas partes de 
mi  trabajo sobre iiiontañeses en la inuy abundante CD- 

leccibn de obras y papeles relativos a esta proviilcia que 
posee aquí un indiano, amigo niio, D. E. de la Pedraja. 
Con presencia de sus libros, folletos y periódicos, estoy 
ordenando una Tipogrcrfícl nlontañesu, que tiene ya unos 
150 articulas, todos de visu. Este ha de ser uno de los 
apéndices de mi obra, y aún pudiera abultar bastante 
para formar un opúsculo: La Imprenta m Santancler, 
que seria ciirioso" (1). 

En esa misma Colección Pedraja figura un manus- 
crito, signatura 7.2.17, cuyo titulo dice así: T'ctricis ver- 
siones arrt0grafa.s e inbditas de D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo. Esta coinpuesto de 1-1 hojas, escritas única- 

(1 )  -\. B n n i l l ~  ?- San Mnrtin: Iiitrod~icc~óii al lomo 1V di, O r ~ g m t r s  
d e  la S o i e l a .  Madrid, 1915. págs. I L  ) 12.  
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niente por el anverso, a excepción de la 1." y , .  de la , 

penúltima, y en él Be contienek las' sipiente; versiones, 
hechas , ,  de textos latinos por ~ e i é n d e z  y ~ e l a y 6 :  . ,  

1. "Santander. Descripción hecha por Jorje,Brawn". 
2 hojas; en blanco el reverso de la segunda. Autósrafo 
de Menkndez Pelayo; Sin firma de autor. 

2. "Descripción verdadera de la costa entre Laredo 
y Santillana". 2 hojas; escritas únicamente por el 'an- 
verso. Autógrafo de  Menéndez Pelayo, pera tarnbjhn 1 sin 
la firma del autor. 

3. A la ueneranda Santa admirable perturbadora 
de los gentiles, gloria de Nicomedia, confusión del pre- 
fecto Euilasio, encadenadora del demonio, ejemplo de 
continencia, prrcientísima en los tormenfos, esplendor 
de Ritinia y de fo,da Grecia, deseado tesoro de Cumas, 
consuelo de Santillana y de todas las' ~ S t u r i a s  de este 
nombre, Patrona tutelar de su templo y Real Abadía, 
a la Virgen &?Úrtir Juliana de Nicomeldla, ofrece y - 
consagra estas brezjes líneas escritas con todo el fervor 
de JU alma su humilde siervo Pedro Rodríguez de 
Campomanes. Al fin, Madrid, 14 de octubre del año de 
~ r i s t d ,  1744, 1447 de la edificación de la iglesia de Santa 
Juliana, 1433 de su martirio, 291 de la traslación de su 
cuerpo de.1 medio de la Iglesia a un lugar mas elevado, 
4." de la pselacía Qel ilustrísimo don Gaspar de A~maya, 
abad de aquella santa Iglesia, con derechos spiscopales. 
10 paginas, en 8 hojas, pues éstas van escritas sólo por 
el anverso, excepto la 7 y la 8, que llevan texto por 
ambos lados. E;n las dos últimas van las flotas. 

Asimismo, con la signatura 7.2.16 se catalogó otro 
manriscrito de esa' misma ~oleccióh,'Ciiya p&g&leta hi- . . L  

bliogrA6ca dice : ' , 

~ e n ~ n d e i  y ~ e l a ~ o ,  Marcelinp: Versión 41 caste- 
llano del Discurso que acerca de Santa , - ~ u l i a %  de Ni- 
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comedia publicó en latín don Pedro Rodríguez de  Cam- 
pomqnes, en 2 hojas e n  folio, el año de 1744. Al fin: 
M. Menéndez Pelayo. 2 hojas impresas y 13 manuscritas, 
con la traduccicin de don Marcelino. 

Insertamos a continuacicin la segunda de las men- 
cionadas versiones hechas por Menéndez Pelayo, que 
se contienen en el citado manuscrito de la Colección 
Pedraja de la Biblioteca Municipal de Santander, y que 
corresponde al texto latino, impreso al reverso del plano 
de la costa que figura en el Deprotero publicado el 
año 1583. 

DESCRIPCION VERDADERA 

DE LA COSTA ENTRE 

LAREDO Y S.4NTILLANA 

"Laredo dista de Castro cinco millas ger- 
mánicas hacia Poniente. Se ha de entrar en la 
bahía, trasponer el monte de S. Antonio Meso- 
fenicio, y navegar siguiendo la costa de S. An- 
tonio (Santoña) hasta pasar el ángulo oriental 
de la tierra. Se ha de dar la vela hacia el Oriente, 
acercándose a Laredo, donde se ha  de echar el 
áncora seis o siete brazas. Dentro del puesto se 
puede navegar con gruesa marea. Es puerto aco- 
modado a embarcaciones de cabotages, vulgar- 
mente llamadas Barcken (¿Barcas?). A la boca 
del puerto, casi en la mitad, hay un vado, que 
hierve siempre con la marea. Puede circunnave- 
garse por los dos lados. Santander dista cuatro 
millas alemanas del monte de S. Antonio (San- 
toña), se navega siguiendo la costa occidental 
hasta un gran peñasco que tiene en la cumbre 
una casa pequeña (¿faro?), y puede intro-nave- 
garse por ambas partes. El puerto de S. Andrés 



esta expuesto principalmente al Bóreas-Líbico 
(¿N. E.?), y tiene seis o siete brazas de profun- 
didad. S. Martin dista cuatro millas alemanas, 
de Santander. En la misma entrada el puerto 
es estrecho, pero goza de mareas, interiormente 
se divide en dos canales pequeños. S. Vicente 
dista cinco millas alemanas de S. Martín, hacia 
el Oriente; es puerto que recibe mareas, tiene 
hacia el Poniente de la boca un escollo, y al 
Oriente desciende una lengüeta (de tierra). Se 
ha de navegar hacia dentro por un estrecho en- 
tre la lengua y el escollo. Interiormente hay un 
lugar redondo que nace de cierto riachuelo. Tres 
millas alenlanas hacia el Ocaso está Llanes, puer- 
to que tiene mareas. En el mismo puerto, por 
la parte de Oriente, hay un arenal, se ha  de 
entrar en el puerto navegando al Poniente del 
arenal, y hay allí un canal pequeño. 

Estas costas dan grande abundancia de la- 
nas, hierro, castañas, nueces, naranjas y resina, 
de todo lo cual se hace aquí comercio." 

En la secci8n de La Tertutia, segunda época, inti- 
tulada El averiguador de Cantahria, publicó Menéndez 
y Pelayo algunas preguntas, y precisamente una de ellas, 
1~ que figura con el nUmero 34, firmada por M., hace 
referencia a las hojas sueltas de Campomanes, a que 
hemos aludido Dice así esa pregunta 
de El averiquador de Cantahria: "N.O 34.' Campomanes, 
C' 

n 
C 
escritor mas que la popular L I L I X J I L L ~ U  u o  l o s  rI LILCLY- 

d e  Asfrzrias y Cantabria. ¿Es distinta de ella la obra 
citada por Campomanes?" 



Va firiiiada, coino queda dicho, esta pregunta 
por M., inicial que corresponde, coino algunas otras 
de esa misma sección, a don Marcelino Menéndez y 
Pelayo, y se lee en la página 186 de I,n Terfolin. 

Y ya que liemos hecho refereiicia a esa sección de 
esta revista saiitanderina de 1876, traigamos aqui al- 
gunas otras preguntas que fueron remitidas por Menén- 
dez Pelayo: 

"l." ¿Sabe alguien la verdadera patria de D. José 
Gerardo de Hervás, que, a principios del siglo pasado 
[siglo STTIII], publicó en el DiaT'io de  los Literafos una 
shtira fainosísiina? Si iiaci9 (como sospechainos) en 
Portillo, jes éste alguno de los dos puel~los de tal noni- 
h e  en la provincia de Saiitander'."' 

"3." ¿Existe alguna traducci0ii castellana de Pro- 
percio ?" 

"9." ¿Pertenece a Moratin una traducción del 
Cándido, de Jroltaire, impresa coi1 su iioinbre e11 Ya- 
lencia (aunque la portada dice Cádiz) hacia 1835?" 

"13." j Se conoce alguna traducción de LucrecEo 
fuera de una inédita de 1791, quc por las iniciales dcl 
intérprete (J. M. R. C.) atribuiiiios al abate Marcliena? 
¿Pueden interpretarse de otra iiiai~era dichas iniciales?" 

Se contienen estas preguntas eii las páginas 30 a 
32 de La Tertulia. Y a esta preguiita 13." contestó el 
inisino Menéiidez Pelayo en las páginas 93 y 94, con 
lo siguiente: 

ccContestacioii a la pregunta 13. Las iniciales dcl 
iral wrecio correspoiideii exacta- 
me losé Marcl-iena Ruiz de Cuctq, 
que debio hacer este trabajo un año antes de su salida 
para el extranjero, perseguido por el Santo Oficio, a 
causa de sus primeros escritos iiiipios. 



Hay noticia de otros cuatro ensayos de Iraduccióii 
;le1 poema De reWm nafnra, el del célebre .marino. 
b. Gabriel Ciscar, que insertó algunos fraginenlos en 
sus Enscryos Poéficos (Gibraltar, 1816), el de D. Frac 
Cisco Javier de Burgos que perdió el manuscrito en 
Granada, en 1813, el de D. Alberto Lista, y otro dehi- 
lísinio del que esto escribe, ningiino de los cuales pasa 
(le la invocación. 

La traducción de RIarcliena es coinplela, aunque 
iriiiy desigual e incorrecta. M." . 

Otra pregunta que figura en El Auerig~rador de 
Cuntabricc., hecha por Menéndez y Pelayo, es la 16.", que 
dice asi: "¿,E1 calvinista Antonio del Corro fue natural 
de San Vicente de la Barquera?" 

Tainbiéii de don Marcelino son las siguientes pre- 
guntas: "1'7." En los índices espurgatorios del Santo 
Oficio aparece prohibida una coniedia titulada La Sanc- 
tcc, impresa en Venecia, en el siglo SVI. ;.Será errata 
en vez de La Lozancr-Andnluza, obra de Francisco De- 
licado?" 

La  pregunta 21.", que lleva al pie de ella, como fir- 
ma de autor, una T., y que fue insertada en la pagina 
62 de Lcr Tertulia, dice así: "¿Quién es el autor de  una 
Iraduccicíii de la PoPtica de Horacio en inenos silahhs 
que el original, dos veces iinpresa como anónima?" 

A ella contestó Menéndez Pelayo en la phgiiia 94 
en esta forma: "Contestacl6n a la pregunta 21." El autor 
de la t raducc ih  de la Poética dc Horacio en inenos sí- 
labas que el original, impresa anónima tres veces, una 
en Barcelona, otra en París y la última en Madrid 
!1862), al fin de las Obras del Marqués de Gerona, 
füe D. Juan [sic] Antonio de Horcasitas, Intendente cle 
~ u r g o s  en la ségunda mitad del siglo pasado [s. XTrIIf]. 
Hemos visto el rnanuscrit; autógrafo que posee nile;- 



tro amigo el señor Marqués de Casa-Mena. Debie 
ron correr en su tiempo muchas copias sin nombre 
de autor, y tres de ellas vinieroii a manos de los 
señores Peñalver, Ferrer y Castro y Orozco, a cuya 
diligencia se deben las ediciones apuntadas. Don 
Juan Gualberto González dice haber visto otro ejeiri- 
plar manuscrito de esta versihn en la biblioteca del 
consejero de Estado D. Fernando de Laserna. Hay otra 
traducción en menos sílabas hecha por D. Rafael Cres- 
po, Catedrático que fue de Jurisprudencia en Zaragoza 
a fines del siglo pasado [s. XVIII] y comienzos del 
presente [s. XIX], y autor de una cspecic de novela 
politica en sentido realista titulada Don Pc~pis de Ro- 
óadilltr. La traduccióri referida ohraha manuscrita en 
poder del difunto lioinbre político, eminente orador y 
literato D. Antonio Aparlsi y Guijarro.-M. M. P." 

Ya liemos consignado anteriormente, corno hecha 
por MeiiCndez Pelayo, la pregunta 34." Y dudanios si 
la 3La, que va firmada por X, en la pág. 186, puede 
atribuirse a don Marcelino. Dice así': "Se desean saber 
noticias del publicista Narganes, natural de San Vicente 
de la Barquera, que escribió hacia 1810 unas Cartas 
sobre inslrzzcción pública. ¿Se conocen otras obras 
suyas ? " 

En el ton10 Y1 de la Historia de los Helrrodozos 
Españoles (que corresponde al X L  de Obras Completas 
d e  Menéndez Pelayo, Edic. Nac.), menciona en la pá- 
gina 125 al montañés Narganes, pero sin decir de él 
nada más que trabajó en el periódico "El Universal". 

Ya Bonilla hahia l-ieclio alusión en su Ribliogra[ía 
de Menéndez y Pelayo, a algunas de estas preguntas y 
contestaciones que publicó don Marcelino en La Tertu- 
lia, pero concretándose solamente a .señalar las páginas 
en que se contenían, sin especificar el tema de ellas. 
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Con el titulo El primer trabajo periodístico de Me- 
~ t éndez  Pelayo ha publicado el ilustre Correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, don Fernando Ba- 
rreda, en Menéndez-Pelayismo, Publicación de la Socie- 
dad de Menéndez Pelayo, 1944 (págs. 223-224), la con- 
testación que dio don Marcelino a la pregunta de ca- 
rácter histórico hecha en el periódico saiitanderino "La 
Abeja Montañesa", el 22 de junio de 1868, contestación 
que se insertó en el mismo periódico al siguiente día. 
Tenía Menéndez Pelayo, a la sazón, once años, y la 
contestación dada a la pregunta hecha en "La Abeja 
Montañesa" pasmó a los lectores de aquel periódico, que 
conceptuaba increíble que a esa edad tan tierna Iiu- 
hiera podido el niño Marcelino Menéndez y Pelayo "es- 
tudiar la historia de España con tanta profundidad y 
provecho". 

Hemos visto entre los curiosísimos papeles iinpre- 
sos y manuscritos que guardaba el beneiiiérito bibliófilo 
montañés don Eduardo de la Pedraja, en su riquísima 
colección de libros referentes a nuestra provincia, a la 
que hemos aludido anteriormente, una curiosa referen- 
cia a un articulo de Menéndez Pelayo que no ha sido 
citado por Bonilla en ninguna de las refundiciones de 
la Bibliografía de don Marcelino, ni tampoco por Ar- 
tigas en su libro Menéndez y Pelayo (Santander, 1927). 
Me refiero al intitulado La poesía y Ea erudición, que 
vio la luz en el periódico santanderino El Aviso, el 17 
de agosto de 1875. Según nota de don Eduardo de la 
Pedraja, dicho artículo de don Marcelino ocupaba dos 
columnas y media y en él se afirma que no era posible 
ser poeta en los tiempos modernos sin ser erudito. 

Lo mismo Bonilla que Artigas citan el artículo que 
Menéndez Pelayo dedicó en 1876 a Bocetos al temple, 
de Pereda, y señalan que fue publicado en La Tertulia 
(págs. 122 y siguientes), pero conviene anotar que dicho 



ri&ulo de don ~ a k e l i n o  apareció por vez primera 
en "El Aviso:', el 22 de agosto de 1876, con la firm; 
"M. ~ e n é i d e z  Pelayo": Después, en el ines de septiein- 
h e ,  se r&xoduj,b en La ~ e r t h l i a ,  en el número 4.' de esa 
revista que apareció del 14 al 16 de septienibre, como 
se desprende de 1; Nota publicada en "El Aviso" del 
16 de ese mismo incs $ año. Al publicar "El Aviso" 
ese articulo de Menéndez Pelayo, acerca de la obra 
de Pereda, Bocetos al temple,  dice así: 

"Nos proponiainos, en cuinpliiniento de lo proine: 
tido a nuestros lectores, ocuparnos extensainente de la 
nueva obra de don José María Pereda, Bocetos al tem- 
ple; pero habiendo podido conseguir que don Marcelino 
Menéndez y Pelayo nos perinita publicar el excelente 
trabajo crítico que ha hecho sobre este asunto, renun- 
ciamos gustosos al nuestro, en la seguridad de que nues- 
tros lectores han de agradecernos iin cambio para ellos 
tan ventajoso. 

, En la sección de variedades -sigue diciendo "El 
Aviso"-- publicanios hoy el referido juicio critico, a 
cuyo ilustrado autor damos las mas expresivas gracias 
por su amabilidad con nosotros, aunque, como siempre, 
sin hacernos solidarios de apreciaciones políticas". 

Én el Almanaque d r  El Aviso para el año 1876 se 
&hlicó Una fiesta en chipre ,  versos sáficos de Merién- 
dez Pelayo, imitación de la poesía griega y latina. Y 
el 10 de octubre de ese niisino año de 1876 reprodujo' 
"El Aviso" la paráfrasis de  u n  h imno  p i e g o  de  ~ i n e s i 8  
de  Cirene, Obispo d r  ~ o l e m a $ d a ,  coinposición poética 
que, como ya señala ~oi i i l l a ,  apareció' ixiniero en "L; 
Tertulia", pero que la reprodujo "El Avis3" en el 
Alhum que hacia para que pudiera encuadernarse apar- 
te formando libro. 

3 .  

El 31 de marzo de 1885 public& en el Boletín de  



.\DTCIOSES Y SOTAS A Lk l3TDLTOGRAl'I.i ... 57 

Comerlio el artículo de don Marceliiio sobre la novela 
de Pereda Sotileza, aparecida al comienzo de ese año. 
Conforme al deseo de don José María de Pereda, ma- 
iiifestado en carta a Menéndez Pelayo, dicho artículo 
se insertó en "La Epoca" el 27, días antes, por tanto, 
de salir en el Boletín de Comercio. 

Otra referencia he de hacer de la Carta que dirigió 
Meii6iidez Pelayo a don Einilio Pi y Malist acusándole 
recibo de su obra acerca de la locura de Don Quijote, 
y inanifestáiidole que le había producido muy grata 
impresicin, que era un verdadero alarde de iiigeiiio, de 
ciencia y de buen sentido, realzado por las galas de un 
estilo herinosísi~ino y de una lengua castellana tan pura 
y tan rica que hace dudar de que sea catalán el autor. 
Publicose esta Carta en el Boletín de Comercio el 2 
de julio de 1886. 

En 1897 publicó Duque y Merino su obra Contando 
cuentos y asando castañas, en el prólogo de la cual se 
incluye un dictaineii redactado por don Marcelino que 
no había citado Bonilla, y que Artigas iiieiiciona úiii- 
cainente en la edición de La  irida y la obra de  rMenén- 
dez  Pelayo, hecha en Zaragoza en 1939. Esto mismo 
puede decirse de la Carta de Menéndez y Pelayo, que 
salió a luz el año 1901 en Cantos de  la Montaña, Colec- 
ción de  canciones populares de  la provincia tle Santan- 
der, l~armonizadas por Rafael Calleja. - 

Tampoco Bonilla hace referencia al Disc~zrso de 
Menéiidez Pelayo en el Teatro Español de Madrid, eil 
la velada que se celebró el 26 de abril de 1906, como 
homenaje a don José María de Pereda..Según dice Ar- 
tigas, fue publicado en "La Epoca", pero liemos de 
añadir que también se insertó en "El Diario Montai?és", 
de Santander, el 29 de abril de ese inisnio año. 

?\Ti Bonilla ni ~ r t i ~ a s  nos dieron 1; referencia con- 



creta de los escritos de Menéndez Pelayo publicados 
en la Sección bibliográfica de la Revisfa de Madrid, 
aunque ambos aluden a ellos; pero sin especificar los 
temas tratados en esos escritos. Refiriéndose a ellos, dice 
Artigas en la edicion ya citada, de Zaragoza, 1939: "En 
este año (1881) publicó en la Revisfa de Madrid, de la 
que era redactor, muchas notas breves de libros de 
diversa especie, conforme iban apareciendo. También 
reprodujo la Reuisfa capitulos de algunos de sus libros 
y poesias traducidas de Horacio". Y al final de las 
referencias de los escritos de Menéndez Pelayo en el 
1882, afirma que ese año publicó "nunierosos artículos 
y notas brevísimas en la Sección bibfiogrcífica de la 
Revista de Madrid". 

Comenzó la p~~b~icac ión  de la Revista de Madrid 
en enero de 1881, fue su director don Miguel Garcia 
Romero, y sus redactores eran don Francisco Carni- 
riero, don Manuel Cañete, don Ceferino Suárez Brabo, 
don Marcelino Menéndez Pelayo, don Alejandro Pidal y 
Mon y don Santiago de Liniers. Como colaboradores 
figuraban, entre otros, don Amós de Escalante, don 
Gumersindo Laverde y don José Maria de Pereda, y en 
ella publicó alguna' de sus poesías don Casimiro del 
Collado. 

Eiicargose la redacción de la Sección bibliográficn 
a don Marcelino Menéndez y Pelayo, quien, al comienzo 
de esa Sección, puso un prolog~iillo en que señalaba 
el fin de ella, que era dar cuenta del movimiento 'lite- 
rario y juzgar "sin pasión ni encono, ni locos entusias- 
mos, todo lo digno de literaria censura. Asi compren- 
demos y aplaudimos -decía don Marcelino- el objeto 
de esta Sección bibliográfica, y sólo nos duele el que 
la buena y probada amistad de su propietario, más bien 
que méritos propios, hayan puesto sobre nuestros hom- 
bros tal carga, que procuraremos llevar con brío, aun- 



que no con gallardia, dispuestos como estamos a decir 
la  verdad a todos y sobre todo, sin linaje alguno de 
contemplaciones; seguros de que la mayor y más fruc- 
tuosa empresa (preliminar de cualquier otra) que pue- 
de  acometer la critica española es limpiar de malezas 
el campo de nuestra literatura." 

Despiiés del prologuillo puesto por Menéndez Pe- 
layo a esa Sección bibliográfica, comenta brevemente 
las siguientes p~iblicaciones : 

1. Reproducciones de libros antiguos por la So- 
ciedad de Bibliófilos Españoles : Romancero de Pedro 
de Padilla. Luego habla de la Colección de Escritores 
Castellanos, comentando e1 Romancero espiritual del 
Maestro José dp T~aldivielso. 

11. Publicaciones de documentos históricos : Gule- 
ría de Jesuítas ilnstres, del P. Fita. 

111. La Eiblioteca Clásica del editor Luis Navarro: 
Trcrgedias de Esquilo. 

IV. Historias novelescas, del entonces Duque de 
Rivas. 

V .  Echegaray, su tiempo y su teatro, por don Fer- 
mili Herrán. 

VI. Toino JT de las Disquisiciones náuticas de don 
Cesáreo Fernrindez Duro. 

Al fin de estas notas bibliográficas que ocupan des- 
de la  pagina 28 a la 33, del tomo 1 (1881) de la Reuista 
de Madrid, va la firma: iM. Menéndez Pelayo.' Santan- 
der, 1 de enero. 

En ese iiiisnio volumen I (1881), pág. 48, de  la 
Revista de Madrid, aunque no en la citada Sección bi- 
bliográfica, aparece el nombre de don Marcelino Me- 
néndez Pelayo en la  lista de los que firmaron el Mensaje 
de felicitaciOn que los católicos españoles dirigieron a 



1 ' 

Monseñor Freppel, valeroso defensor de la santa causa 
en el seno de la Cámara francesa. 

También se publicó en dicho voluincii el Discurso 
prelimiiztrr al tomo 111 de la Historia de los H~terodoxos  
E s p a ñ o l ~ s ,  el cual va en las páginas 49 a 57, 99 a 107 
y 145 a 155 de la citada revista. 

Consignenlos aquí la notic:a que aparece en la pá- 
gina 97 de ese mismo toino de la Reuisla de Madrid, 
bajo el titulo "~ckdic ión  de S. S. el Papa León XIII": 

"Por conducto del Excmo. Sr. Nuncio de Su San- 
tidad en estos Reinos, pedimos a Ntro. Sino. Padre 
León XIII su apostólica l~endición; y acabainos de saber 
oficialmente que el Padre Santo la concede amoroso al 
Director, redactores v lectores de la Revista de Madrid. 
Esta seria irtal 
Pontifice nos 

impuesto de defender los sacrosantos derechos de la 
Iglesia, y de procurar que sea pronto una verdad en la 
 ida práctica, la soberania social de Jesucristo." 

A continuación de esta noticia se inserta la segunda 
parte del citado Discurso preliminar al  toino 111 d e  
la Historia de los H ~ f e r o d o x o s ,  de Meiiéndez Pelayo. 

Asimismo, en la pág. 228, se lee el soneto de Me- 
nénclez Pelayo en el álbum de la  Condesa de Guaqui, 
soneto cuyo primer verso es: 

Con larga mano te otorgcí, Señora, ... 

Sigue la Sección bibliográfica de la Revista de  Ma- 
drid desde las p&gínas 268 a 275, y en ellas publica don 
Marcelino : 

1. Una nota al Ensayo sobre orígenes de  la colec- 
cidn d e  manuscritos griegos del Escorial, por Carlos 
Graiix. 



11. Otra a los Suplementos al Concilio iVncional 
Toledalzo V I ,  por cl P. Fidel Fita. 

111. Un juicio critico de Menénclez Pelayo acerca 
de Eshozos g rasguños, de José María de Pereda. 

IV. Otro juicio sobre don Aclelardo López de Aya- 
la, tomo 1 de sus Obrcrs drumdlicas, de la colección de 
Escritores Españoles. 

T .  Otro sobre Autores c1rcimático.s y joyas del  tea- 
tro español, en la que habla del jiiicio que Cañete pone 

tivas. en esa edición de las Obras del Duque de P '  

VI. Comentario acerca de las Aikmorias de la Aca- 
demia de Buenas Letras de Barcelona, en las que se 
incluyen memoritrs y disertaciones. 

En la misnia Revista de  Madrid, volumen 1, pági- 
nas 334 a 339, se incluyó el Prólogo a la traducción de 
las Geórgiccrs, del Excmo. Sr. D. Marcelino de Aragón 
Azlor, Duque de Villahermosa, ya citado por Bonjlla. 

Igualmente, en ese volumen 1 del año citado de 
1881, págs. 376 a 383, se publicó la Trtidzzcción d c  la  
Palinodia dc  Leopcirdi, al Marqués Gino Capponi, Iieclia 
por don Marcelino, y que cita Bonilla entre las poesías 
incluidas en la edición de Odas, Epístolas y Tragedias, 
de Menénclez Pelayo, en 1906, en la Colección de escrito- 
res castellmzos, y publicada el año 1881 en las paginas 
que hemos indicado de la R ~ v i s t a  de  Madrid. 

En esa misma Revista, en su Sección b'fbliográficu, 
(1. 1, 1881, págs. 135-442), se insertaron el juicio critico 
de Menéndez Pelayo acerca de las Nuevas obras de Juan 
de Palclés, publicadas por don Eduardo Boehmer, y el 
que hizo el mismo don Marcelino sobre el n/lctn~zal d e  
Orciciones, del P. Pedro de Ribadeneyra. 

La 
desde 

1 carta dirigida a Pereda por Menén 
Ycnecia-NIilán, el 13 de niayo de 18' 

dez Pelayo 
i7, titulada 



Letras y literatos italianos, que se insertó por vez pri- 
mera en las páginas 673-682 de "La Tertulia", fue re- 
producida en la Revista de Madrid (tomo 1, págs. 490- 
502), reproducción que no hemos visto consignada ni 
en Bonilla ni en Artigas. 

Y en la citada Sección bibliográfica de la misma 
Revista de Madrid, ese año de 1881, publicó Menéndez 
Pelayo su juicio crítico sobre Refutaciones de Draper, 
analizando varias de éstas y deteniéndose principal- 
mente en la obra del P. Miguel Mir, Armonía entre 
la ciencia y la fe. 

Asimismo, en ese tomo 1 de esa revista (págs. 597- 
602) se incluyerox los siguientes juicios de Menéndez 
Pelayo : 

1. Sobre La Ciencia y la Divina Reueiación, del 
apologista católico Ortí y Lara, refutador de Draper 
y contradictor de Sanz del Río. 

11. Nota al Discurso sobre las costumbres espa- 
ñolas en tiempo de Calderón, por don Adolfo de Castro. 

111. Sobre Federico Baraibar, traductor del Ciclo- 
pe de Eurípides. 

IV. Sobre Poesías de don Juan Bautista Lozano y 
de don Miguel Gutiérrez. 

Y en el segundo semestre del nlismo año 1881 (to- 
mo 11, págs..214-218), se incluyó la poesia de Menéndez 
Pelayo, La Galerna del Sábado Santo, como ya indico 
Bonilla en la página 106 de la Introducción que puso 
al tomo IV de Orígenes de la Novela. 

El juicio mítico de Menéndez Pelayo acerca de 
Ave, Maris Stella. Historia montañesa del siglo X V I I ,  
novela de don Amós de Escalante ("luan Garcia"), pu- 
blicada en el año 1877, fue reimpreso en el 1881 en la 
misma Revista de Madrid (Tomo TI, págs. 364-371). 
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Con error afirmaron, tanto Bonilla como Artigas 
-éste en su bibliografía de Menéndez Pelayo publi- 
cada en 1927-, que el estudio critico de don Marcelino 
sobre Ave, Maris Sfella salió a luz el año 1876, en "La 
Tertulia", pues la novela no apareció hasta el año de 
1877. Ya el mismo Artigas, al publicar en 1939 su libro 
La uida y la obra de Menéndez Pelayo consignó que 
ese estudio de don Marcelino correspondia al año 1877. 

El error en que cayeron ambos ilustres eruditos es 
inuy explicable, si se tiene en cuenta que la revista 
santanderina "La Tertulia", segunda época, comenzó 
su publicación en 1876, y los números que salieron ese 
año, unidos a los que aparecieron en 1877, formaron un 
solo volumen, con paginación correlativa, en cuya por- 
tada figura el año 1876. Obsérvese que en la pág. 382 
de "La Tertulia", al pie del articulo de don Manuel 
Marañón, El Mar. Recuerdos del Canfábrico, se lee la 
fecha: diciembre de 1876, y en la 435, al fin de una 
poesia de Juan José de la Lastra, hay impresa la si- 
guiente fecha: Laredo, 28 de enero de 1877. Por otra 
parte, anotemos que el 15 de julio de 1877 el director 
y propietario de "La Tertulia", don Francisco Mazón, 
cerró con una Advertencia, en la que expresaba su gra- 
titud a los colaboradores de "La Tertulia" el último 
número de la misma, dándose fin, por consecuencia, 
en esa fecha a la publicación de esta revista santan- 
derina en su segunda época. 

Otro trabajo literario de Menéndez Pelayo que he- 
mos de consignar aquí, como publicado en 1881 en la 
Xevisfa de Madrid (t. 11, págs. 440-441), es la traducción 
de la Oda XIX del libro 11 de Horacio: Bacchum in re- 
motis carmina rupibus, etc.; cuyo primer verso es: 

Baco entre peñascos escondido. 

No hemos visto citada esta traducción de don Mar- 



celiiio, de la Oda de Horacio, ni por Artigas ni por Bo- 
nilla, ni se Iia incluido en ninguna de las varias edicio- 
nes de poesías de Menéin'dez Pelayo analizadas por 
Boiiilla en su Bibliografía, y tampoco en los dos toirios 
de  Poesías de la EdiciOn Nacional de las Obras Com- 
plefas. 

Lo inisino liemos de decir de la traducción lieclia 
por don Marcelino de la  Oda VI de Horacio, del libro 11: 
Sept imi  Gades aditrzre mecum,  e t  ..., que se public6 tani- 
bién en la Reuista de  Madrid el citado año de 1881, 
página 335. 

Keproducinios a continuación de estas notas dos 
escritos de Menéndez Pelayo, el uno del año 1876, y 
el otro de 1877, publicados sin indicación de autor en 
"La Tertulia", segunda época, y en la Revis fa  Cánta- 
hro-Asluriana, respectivamente, pero que a través de 
su lectura se vislumbra la niano y el peiisainiento de 
don Marcelino en aquellos años de 1876 y 1877. 

En la imprenta de Solinis y Ciiniano, instalada a 
la sazón en la calle de Artillero, número 1, salió a la 

m e r  clara luz de las letras de inolde, en 1876, el pr'- 
número cle esa revista santanderiiia, el cual lleva en 
las páginas I' a VII, bajo el titulo Al que leyerr, un 
prólogo o advertencia preliminar, a modo de progra- 
iua, que fue, sin duda alguna, redactado por don Mar- 
celiiio MeiiCiidez y Pelayo. No ha  sido incluído cste 
escrito en ninguna de las bibliografías del sabio inaeslro, 
q K e  se han publicado hasta el día. 

Al publicar en la Página Literaria de "El Diario 
Montañés", el domingo 9 de enero de 1949, coino Pregó~i  
literario, unas palabras de doii Marcelino Menéiidcz y 
Pelayo, deciaiiios así : 

"Falta todavía de anotarse en la copiosa bibliogra- 
fía del sabio polígrafo niontañés alguno que otro de 



aquellos escritos que salieron de su pluma, pero que 
por haber sido muy poco divulgados o porque ayafe- 
cieron en letras de molde sin la firma de su autor, no 
lian sido tenidos en cuenta al enumerarse las publica- 
ciones de don Marcelino. Esto acontece con el prólogu 
intitulado Al  que leyere, que apareció en la revista mon- 
tañesa "La Tertulia", segunda época, publicada en San- 
tander en la  imprenta de Solinis y Cimiano el año de 
1876. Va firmado por L a  Redacción, pero queremos hoy 
descubrir en esta página y dar a las prensas, por pri- 
mera vez, según creemos, el nombre de su autor: Don 
Marceliiio Menéndez Pelayo. 

En la forma y contenido de ese prólogo se echa 
de ver la mano del polígrafo montañés. Y es suficiente, 
a nuestro juicio, un detalle al parecer insignificante, 
para afirmarnos en esta atribución. Se llama en él "pa- 
pel volante" a la revista, denominación que don Mar- 
celino toma sin duda de Gallardo, como puede obser- 
varse leyendo la Epístola partenopea que dirigió a Pe- 
reda desde Nápoles en marzo de 1877, la cual fornia 
parte de sus célebres Cartas de Italia, y que fue pu- 
blicada, asimismo, en "La Tertulia". 

Aííadamos aquí -decíamos efitonces-, por si esto 
fuera poco para alguno, que en un ejemplar de esa 
revista que hemos regalado recientemente al director 
de la Biblioteca de Menéndez Pelayo, para unirle a los 
libros del sabio polígrafo, va al pie de ese escrito la 
firma de don Marcelino." 

Refiriéndose Menéndez Pelayo a su visita al Museo 
de la ciudad de Nápoles, escribía a don JosC María 
de Pereda en la citada Epístola partenopea: 

"Aqui esperarán de seguro los lectores de nuesiro 
papel volante (como diría Gallardo) -se refiere don 
h'larcelino a "La Tertulia9'-, una descripción ininu- 
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ciosa y punto por punto de los tesoros eiicerrados en 
aquel museo famoso entre los famosos de Italia. Pero 
con el deseo Iiabran de quedarse, puesto que no siendo 
yo artista ni arqueólogo de profesión, sino investigador 
de rarezas bibliográficas, y no de otro género, mal po- 
dria decir nada que valiese la pena de ser leído y andar 
en letras de molde, sobre las cosas que allí largamente 
se coniienen." 

~s ik i s rno ,  en la Revista Cánfabro-Asturiana, que es 
continuación de "La Tertulia", y comenzó a publicarse 
en 1877, se insertó en el primer número de ella una 
introducción o prologuillo con el titulo de Prospecfo, 
el cual fue también redactado por Menéndez y Pelayo, 
aunque al pie de ese escrito no figure su nombre, ya 
que va firmado por La Redacción. 

No nos cabe la menor duda que ese Prospecto, co- 
mo le Ilaina su autor, fue redactado por don Marcelino; 
así se deduce de un ejemplar de esa revista que hemos 
visto, y en el cual se contenia alguna corrección autó- 
grafa de Menéndez y Pelayo. 

El titulo Prospecto nos recuerda el mismo que el 
año anterior había puesto el sabio polígrafo al impreso 
en que anunciaba la Sociedad de Bibliófilos Cántabros, 
publicado en tirada aparte y luego incluido en las pá- 
ginas 189-192 de "La Tertulia". 

.I 

Este prologuillo a la Revisfa Cánfabro-Asturiana 
guarda una relación muy intima con el Al que leyere, 
de "La Tertulia". Pero, por si eso fuera poco, para pro- 
bar que fue escrito por don Mareelino Menéndez y 
Pelayo, observemos la identidad de pensamiento que 
ofrecen algunos párrafos de él con lo que el mismo 
don Marcelino nos dice, en el capitulo 11 de La Ciencia 
Española, intitulado De re bibliographica, fechado en 
Santander, en junio de 1876, y en el cual trata del 



fomento de la coinposicíón de inonografías y resume 
los frutos de la investigación erudita en España. 

Releainos estas líneas contenidas en las páginas 
70 y 71 del tonlo 1 de Lu Ciencia Española (volumen 
IAVII1 de la Edic. Nac. de las O. Completas de Menéndez 
Pelayo) : 

"Las Asturias. Astiirias de San tillaiia o Montaña 
cie Santander.-Sepárola de Castilla, con la cual no 
tiene otras relaciones que las puramente administrati- 
vas y las comerciales, y la asocio, conlo más afín, al 
Principado de Asturias. De extensión territorial harto 
reducida, pero con historia y costumbres propias, la 
comarca montañesa, patria mía inuy amada, recuerda 
con orgullo no pocos blasones literarios, alcanzados por 
naturales y oriundos de Su suelo". .. 

La mayor parte del citado prologuillo, que lleva el 
título de Prospecto, en la Revista Cántabro-Asturiana, 
al cual aludimos y que insertamos hoy en las páginas 
de "Altamira", por ser obra de Menéndez Pelayo y no 
haberse incluido como tal en la Bibliografía del sabio 
montañés, va encaminada a poner de resalto las razones 
en que se fundamenta el cambio de nombre de la  re- 
vista "La Tertulia" por el de Revista Cántabro-Astu- 
riana, y a probar, asimismo, la relación histórica y geo- 
gráfica entre las provincias gemelas, como él llama a 
Asturias y Santander, así como las tradiciones de her- 
mandad que existen entre ambas provincias. 

Otro tema que señala la mano de don Marcelino 
en la redacción de esos dos escritos, que hoy se publi- 
can en estas páginas, es, a nuestro juicio, la idéntica 
consigna que en ambos se da, de respeto al dogma y 
a la moral católicos, espiritu y tendencias de la raza 
española y a los fueros. del buen gusto. 

Hablando de la revista "La Tertulia" decía don 



Marceliiio: "TendrA nuestra Keuistu (si tal nombre ine- 
rece), iiii carácter español puro y castizo, que iniporta 
conservar inAs que nunca hoy que el contagio estran- 
jero cunde y se propaga que es una inaravilla. Será 
sobre todo montañesn, como nacida y criada en la nohlc 
capital de Cantabria, y a cuanto con la historia y lite- 
ratura del país se relacione, dará siempre muy señalada 
preferencia". 

Y en el Prospecto, o prologuillo, de la Revista Can- 
tabro-Asturiana, "nuestro programa -dice- es el de 
"La Tertulia", extendido y ampliado como el objeto 
requiere", todo cuanto pucda interesar a las provincias 
gemelas : "las investigaciones históricas, las tradiciones, 
usos, costuinbres y niitologia popular, la poesía indi- 
gena, escondida aún (por lo que hace a la MontaÍia) 
cuando en toda España van despertando las lilera- 
turas regionales.. . " 

El niisino Menendez Pelayo afirmaba, al final de 
ese prologuillo de "La Tertulia", aludiendo a la Mon- 
taña: "Preciso es que esta vaya conc~uistando por gra- 
dos la autononiia intelectual que otras mas afortunadas 
regiones de España disfrutan; pues ni en viveza de fan- 
tasia ni en cordura y buen seso, ni en laboriosidad y 
diligencia ha solido ceder el pueblo ciintabro a las otras 
gentes pei~jiisu'lares. Santander pudiera llqqar a ser 
el centro de una escuela literaria, si para un fin coriii~n 
llegasen a unirse los esfuerzos hoy tan gloriosos como 
aislados, de sus divcrsos escritores "'. 

Intima relación guardan estas frases con aquellas 
otras que nos dejó Menéndez Pelayo en el capitulo 11 
de La Ciencia Espuñola, cuando dice: "Deben fonien- 
tarse los trabajos eruditos acerca del inoviiniento inte- 
lectual en cada una de 'las regiones de nuestra Penín- 
sula, para que por tal camino se conserve la arztonomía 
cientifica literaria de que algunas ciudades, corno Bar- 



celona y Sevilla, disfrutan; adquieran otras la indepen- 
dencia, caracier y vida propia de que hoy, a pesar del 
numero y calidad de sus ingenios, carecen.. . " 

En este año de 1956, en el que se coiiiiieiiiora el 
primer centenario del nacimiento del sabio autor de la 
Uisioria de ltrs Zdecls Estéficns en Espnñn, recojanios 
:miorosa:nente estos anhelos corno pregón de activida- 
des, y denios frescor perenne de actualidad y luz de 
mediodía, piiblicándolos de nuevo, a esos dos olvidados 
escritos del egregio santanderino, ornamento de la cien- 
cia española y gloria de las letras patrias. 

PQinas preliniinares de la revista "La Tertulia", 
cuya publicación dio comienzo el año 1876, que fueron 
escritas por don Marcelino Menkndez I'elayo: 

Entra en su segundo período "La Tertulia", 
conservando su nombre antiguo, pero con propó- 
sitos diversos, si no opuestos, a los que en sus 
niñeces mostraba. Dirigiese entonces a las da- 
mas, y hubo de ser su carácter ameno, la lige- 
reza su alma, su principal distintivo la agudeza 
de ingenin, sii base la charada. Acogiola con in- 
drilgencia, no a sus escasos méritos proporcio- 
nada, el público femenino; deleitaron a no pocos 
Iiornbres los discretos y variados artificios alli 
expuestos a la ciiriosidad y adivinación de lec- 
tores no muy ocupados ni impacientes, y "La 
Tertulia" sirvió de honesto y sabroso esparci- 
miento a gran número de familias montañesas 
en las largas noches del pasado invierno. 



No reniega d e  sus modestos orígenes "La 
Tertulia", pero al entrar en el segundo volumen 
de su publicación, ataviada con nuevas galas ti- 
pográficas y, en todo lo que a su parte material 
pertenece, sobrernaiiera mejorada, juzga opor- 
tuno correspoiider a la creciente benevolencia 
de sus amigos, ampliando el número, calidad y 
extensión de los trabajos que en sus coluinnas 
aparezcan. Cuenta para tal objeto con la más o 
menos asidua colaboración de diferentes escri- 
tores inoiitañeses y de algunos forasteros cono- 
cidos y apreciados unos y otros en la república 
de las letras. Seguil el uso de tiempo atrás lo 
manda, titúlase Periódico de ciencias, literatura 
y artes, no por mera fóriziula o vanidoso alarde, 
sino porque de todo ello ha de aparecer algo en 
su colección, Deo nolcnte. Procurarase escoger 
con acierto y relativa severidad los materiales, 
variarlos en lo posible, unir, según la asende- 
reada receta lioraciana, lo Htil con lo agradable, 
evitar toda pesadez y inonotonia, liuir del trivial 
y amanerado estilo periodístico y guardar un 
cierto decoro literario. Antes se disolverá "La 
Tertulia" que convertirse en fábrica de ~iialos 
versos o de insípidas historietas. 

Respetarase cuidadosamente en sus artículos 
el dogma y la  moral católicos, que son el dogma 
y la moral de sus colaboradores. Se evitará todo 
escarceo en el campo de la política diaria o mi- 
litante, y sólo a la  literatura (en toda la exten- 
sión de la palabra) se dirigirán los aunados es- 
fuerzos de los ferfuliantes. Tendrá nuestra RP- 
vista (si tal nombre merece) un carácter español 
puro y castizo, que jinporta conservar más que 
nunca hoy que el contagio extranjero c~iiicle y 
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se propaga que es una maravilla. Será, sobre 
todo, montañesa, como nacida y criada en la 
noble capital de Cantabria, y a cuanto con la 
historia y literatura del pais se relacione, dará 
siempre muy señalada preferencia. Estudios so- 
bre nuestros antiguos monumentos, curiosas in- 
vestigaciones acerca de la pasada vida de esta 
noble y poderosa raza, cuadros de su vida pre- 
sente, noticias eruditas de todo genero, biogra- 
fías de montañeses ilustres, y ensayos críticos 
sobre escritores del pais, tradiciones y leyendas.. . 
todo ocupará lugar en las páginas de este papel 
volante, destinado, si la fortuna lo consiente, . 
a ser una verdadera Revista literaria montciñesa 
digna del piieblo iliistradísiino y opulento en 
que ve la luz, y eco fiel del muy notable inovi- 
miento literario que, de algunos años a esta par- 
te, habrán notado los menos linces, en la capital 
de la Montaña. Preciso es que ésta vaya con- 
quistando por grados la autonomía intelectual 
que otras más afortunadas regiones de &paña 
disfrutan; pues ni en viveza de fantasía ni en 
cordura y buen seso, ni en laboriosidad y dili- 
gencia, ha solido ceder el pueblo cántabro a las 
otras gentes peninsulares. Santander pudiera lle- 
gar a ser el centro de una escuela literaria, si 
para un fin común llegasen a unirse los esfuer- 
zos, hoy tan gloriosos como aislados, de sus di- 
versos escritores. A tal objeto se encamina "La 
Tertulia", y tal vez sea parte esta razón pa- 
ra  conquistarla el aprecio de los montañeses, 
al ciial corresponderá en la medida de sus 
fuerzas. 

La Redacción." 

[Marcelino Menéndez Peluyo] 
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'Introducc:ón de don Marceliiio Meiiéndez Pelayo 
31 priiner numero dc la Revista Ccintabro-Asluriana, 

3 que comenzó a publicarse en 1877. 

Prospecto 

Cambia de nombre desde el presente iiú- 
mero La TEKTCIJA, y entra en nuevo y más ex- 
tenso campo. Pocas palabras serán necesarias (si 
el titulo de la REVISTA no parece suficiente) 
para explicar el modo y causas de esta trans- 
f orinación. 

En 1864 coiiienzó a publicarse, bajo la di- 
rccción de un distinguido paisano nuestro y co- 
laborador asiduo de este periódico, un Alma- 
naque de las dos Asturias, encaminado a estre- 
char los lazos entre dos provincias hermanas 
por el suelo, por la raza y por las costumbres, 
y divididas sólo por un criterio oficial arbitrario. 
Halló eco la idea entre inontañeses y asturianos; 
pero circunstancias que no es del caso exponer, 
qplazaroii o suspendieron la continuación de 
aquella empresa. Pero la semilla quedó, y hoy 
fructifica. LA TERTULIA se decide a cambiar su 
nornbre por el de REVISTA CANTABRO-ASTURIANA. 

Evítase así algún inconveniente que puedie- 
r a  tener el de Revista de las dos Asturias, bajo 
el aspecto geográfico. Sólo una parte, aunque 

r extensa, del territorio montañés se apellidó As- 
furias de Santillana; pero la fraternidad entre 
cáiitabros y astures es indudable y de todos tiein- 

" - pos. Los accidentes físicos son comunes a las 



dos provincias: el mismo mar, la misma cordi- 
llera. Hermanos sus habitantes por la raza, por 
el primitivo c~lticisnzo, sonlo de muy antiguo 
por las costunibres, dado que Estrabón afirm6 
que era uiia la inaiiera de vivir de los Galaicos, 
A S ~ Z I ~ P S  y Cdntabros, hasta los T'ascoiies y el 
Pirineo. Unelos más y nihs su historia. Juntos 
resistie

r

on a las legiones romanas, llamadas y 
favorecidas por nuestros vecinos los Autrigones 
J- Frascos. Juntos se ronzanizaron, aunque sólo 
en parte, perdiendo la lengua, pero no los usos 
iii la indomable altivez y espíritu de iiidepen- 
dencia, que los distingue entre todos los pueblos 
peninsulares. Juntos comenzaron la reconquista, 
y cántabro o astur seria aquel Pelagio que los 
acaudillaba, no godo ni de estirpe real, como 
fantasearoii vanos genealogistas, a despecho del 
iioii1bre hispano-romano del que llaman rey,  y 
del epíteto rumí que le dan los árabes. A la 1110- 
narquía asturiana pertenecíamos LIIIOS y otros, 
cuando cayó en nuestros montes coiiio benéfico 
rocío la ardiente palabra del gran coiitrover- 
sista San Beato de Liebana, que, nacido entre 
ambas Asturias, sirve de lazo de unión a las dos 
provincias gemelas. 

Cierto .que tras la desiiieinbración del reino 
asturiano y nacimiento del condado de Castilla, 
11uena parte del pueblo iiiontañés siguió las vi- 
cisitudes del nuevo estado, cuyos liniites se al- 
teraban con frecuencia. Pero que no se perdie- 
ron por esto las tradiciones de hermandad, claro 
Io indica el iioinbre dc Asfurias de- Santillana, 
y lo indicaría el de Asiurias de Trasmiera si no 
le juzgáranios designación capricliosa y un poco 
aventurada, dicho sea con el respeto debido al 



P. Flórez y a un sapientisimo historiador y geó- 
grafo moderno que en esta parte le sigue. 

¿Y cómo olvidar que en las marinas de As- 
turias y Cantabria se aprestaron las naves que 
concurrieron a la conquista de Sevilla, para que 
también en este memorable esfuerzo de nuestra 
reconquista apareciésemos unidos cántabros y as- 
turianos? Fraternidad que no se interrumpe, y 
hace idénticos nuestros destinos hasta en las 
sangrientas banderias que asolaron estas comar- 
cas en el último periodo de la Edad Media. 

Llegada es la hora de restablecer la antigua 
fraternidad. 

¿Y cuando ha habido otra más oportuna? 
Hoy que, por suerte rara, las dos provincias pa- 
recen estar en vías de próspero adelanto y no 
se resienten tanto como otras de la general de- 
cadencia, quizá por haber conservado más pu- 
ros los elementos tradicionales y el culto de sus 
viejas y gloriosas memorias: hoy que, por otra 
parte, es deber de conciencia y de amor patrio 
resistir a la centralización en todas sus esferas 
y reanimar el espíritu provincial, Única fuente 
de grandeza para las naciones; unámonos astu- 
rianos y montañeses, y en la unión encoiitrare- 
inos nueva fuerza. iY quién sabe si antes de 
mucho, enlazadas hasta oficialmente ambas pro- 
vincias, rota la ilógica división que a los mon- 
tañeses nos liga a Castilla, sin que seamos, ni 
nadie nos llame, casiellanos, podrá la extensa y 
riquísima zona cántabro-asturiana formar una 
entidad tan una y enérgica como la de Catalu- 
ña, luz y espejo hoy de todas las gentes ibéricas- 

Nuestro programa es el de "La Tertulia", 



extendido y ampliado como el objeto requiere. 
Trataremos, no exclusivamente, pero si con pre- 
ferencia, de cuanto pueda interesar a las provin- 

.cias gemelas. Su historia, tan poco explotada 
todavía, y como auxiliares de ella los estudios 
geograficos y arqueolbgicos, las biografías de 
hombres ilustres y juicios de escritores, ocupa- 
rán buena parte de nuestras columnas. Otra no 
menor dedicaremos a la amena literatura, pro- 
curando que alternen las producciones de inon- 
tañeses y asturianos. Ni dejaremos de estimular, 
en cuanto posible sea, todo linaje de empresas 
cientificas e industriales útiles a las Astiirias. 

E1 campo es vastisilno: las ciencias, sobre 
todo en su aplicación a los intereses de nuestro 
país : las investigaciones históricas, las tradicio 
nes, usos, cost~mbres y mitología popular, la 
poesía indígena, escondida aún (por lo que hace 
a la Montaña) cuando en toda España van des- 
pertando las literaturas regionales.. ., todo, en 
suma, antes o después, en una forma o en otra, 
vendrá a honrar estas páginas. Contamos con el 
auxilio de nuestros colaboradores montañeses y 
de muchos asturianos distinguidos en la repú- 
blica de las letras: todos los cuales aceptan y 
secundarán, como en Dios esperamos, niiestros 
propósitos. 

Inviolable respeto al dogma y a la moral 
católicos, al esiiritu y tendencias de la raza es- 
pañola y a los fueros del buen gusto. Libertad 
y tolerancia absolutas en todo lo restante. He 
aquí nuestro programa. 

La Redacción." 

[Marcelino Menéndez Pelayo] 



Quedeii hoy unidos eii la bibliografía de Menéndea 
Pelayo, y eiilazados a la inagiia produccióil científica y 
literaria del sabio iiioiitañés, las precedentes notas, ini- 
niisculas si se quiere, y estos dos olvidados prologuillos, 
escritos por don Marceliiio en sus años mozos para los 
pr;iiieros iii~iiieros de Ltr Tertulia y de la Reuisttl Cán- 
labro-dst~rrici~m, respectivaiiieiite, y en los cuales, coino 
programa de actividad iiitelectual, iios ha dejado el 
egregio polígrafo, esforzado paladín de la ciencia es- 
pañola, esas nobles ideas, ciicainiiiadas a buscar el 

1 eiigrandeciiiiiento dc nuestra patria y el amor a sus 
glorias, aniináiidonos con eiiceiidido entusiasiiio a la 
investigacibii y al estudio metódico y aiiiplio de la 
historia particular y de las tradiciones de cada una 
de las provincias españolas. 



Dos artículos de don Eduardo de Huidobro 

sobre Menéndez y Pelayo 

Recoge h o ! ~  " i l f a~n i ru"  dos de esos tratmjos 
t l d  i/u,tre prosista, e n  imestro clrsro de  que fzgzm 
~ i c  nombre en esiua pciyircci,, y porq~te en elLon ac' 
conlienen curiosas t~o t~c ius  qur of ~ e c e n  trturra~ls 
intercr's para la biogtwrca IJ la obra de l  esclarecltlo 
rrtctor de la Ilistoii~i d c  los l~rlerodoso- e*pafiolca. 

[DEL EPISTOLARIO DE MENENDEZ 

Y PELAYO] EN EL QUINTO 

PANI\'ERS.4RI0 DE S U  MUERTE 

Conservaba Meiléndez y Pelayo las coniunicaciones, 
oficios, cartas y tarjetas de toda especie que recibía. 
Ocupa esta correspondencia, en cuya ordenación tengo 
alguna parte, varias docenas de voIuminosos legajos. 
En ella hay multitud de cartas de felicitación, de pe- 
tición de favores, de gratitud, de pésame, e innume- 
rables consultas, de puntos obscuros y dificultosos mu- 
chas, pero también bastantes impertinentes y aun ridícu- 
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las. Porque no sólo acudían a la erudición inagotable 
y al juicio certero y solidísiino del bondadoso maestro 
los sabios, los literatos, historiadores y filósofos de nota 
y otros hoinbres ilustres de medio inundo, sino también 
estudiantes que coirienzaban a emborronar cuartillas, 
personas de escasa instrucción que sólo le conocían por 
la fama, ociosos de éstos que se pasan las horas muertas 
en los cafés y por reinate de una empeñadisima disputa 
acordaban someter a su deliberación y fallo lo que 
les hubiera dado resuelto cualquier diccionario caste- 
llano o un compendio de historia de los que estudian 
los chicos del Instituto. 

Un misterio es todavía cómo aprovechaba el tiempo 
don Marcelino, de qué manera alargaba los dias y las 
noches de suerte que le fuese posible, como le fue, no 
digo asimilarse bibliotecas enteras, sino solamente es- 
cribir lo que escribió. En el inventario de sus obras, 
que es ya por si solo' un libro, rehecho y adicionado 
varias veces por don Adolfo Bonilla y no purgado aún 
enteramente de tal cual error u omisión de poca monta, 
se halla indicado casi todo lo que salió de aquella agi- 
l i s h a  y sapienlisima pluma. Aun a los que no se han 
procurado el gozo exquisito de leer siquiera alguna 
de sus obras principales, como la Historia de las ideas 
estéticas, la de los heterodoxos, la Antología, La Ciencia 
Es&zñola, etc., basta la consideración de estas notas bi- 
bliográficzs recogidas por Bonilla, para quedar hacién- 
dose cruces de ver lo que puede dar de si la corta vida 
de un hombre privilegiado. Por cierto que al final de 
su trabajo menciona Bonilla en una nota la carta al se- 
ñor obispo de Madrid-Alcalá sobre las escuelas laicas, 
una inscripción latina grabada en la capilla panteón 
del Instituto Rubio, el epitafio que hay en Montehano 
(Santander) en el sepulcro de la marquesa de Viluma, 
etcétera; pero se le fueron por alto otras composiciones 
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semejantes, de que yo he tenido noticia repasando las 
cartas que guardaba niiestro sabio. Por ejemplo: una 
circular que se repartió en 1893 con el fin de erigir una 
estatua al poeta Zorrilla, la inscripción latina que se 
lee en la tumba de Mila y Fontanals en Villafranca 
del Panadés y otra insciripción castellana para el moriu- 
mento que dedicó Castropol a la inemoria del ilustre 
marino Villaamil. 

Nadie se admirará, por consiguiente, de que mu- 
chas de las cartas que recibía don Marcelino se que- 
daran sin contestación. Al contrario, indigna que al- 
gunos osados e ignorantes se atreviesen a robarle unos 
minutos con pretensiones llenas de vanidad o con bota- 
ratadas que merecían un soplamocos. El, además, daba 
siempre pronta y cumplida respuesta, de palabra o por 
escrito, y franqueaba liberalinente los tesoros de su 
saber y las obras más peregrinas de su biblioteca, a 
todos los hombres estudiosos que deseaban acrecentar 
y perfeccionar sus conocimientos en determinada mate- 
ria. Y también muchas veces, con generosidad de mag- 
nate, como suelen los potentados de alma noble, ya sea 
su riqueza de bienes del espíritu, ya de los otros tem- 
porales y corpóreos tan estimados en el mundo, otor- 
gaba sus dones por propio impulso, sin que mediase 
directa ni indirecta solicitación, y regaIaba con su co- 
dicia,dísimo aplauso al escritor ignorado y humilde, 
poeta obscuro pero- de fibra, literato castizo, traductor 
elegante, que no había jamás soñado con tan alta re- 
compensa. Es cierto, con todo, que hasta sus amigos de 
confianza, los que se carteaban con él extensamente y 
a menudo, se quejaban a veces del laconismo o de la 
poca frecuencia de las misivas de Menéndez. Así, don 
Juan Valera, don Gumersindo Laverde, don Antonio 
Rubió y Lluch, don Juan Luis Estelrich, el muy docto 
bibliófilo portugués don Domingo García Pérez, el clá- 



sico y eminente literato de Colombia don Migiiel An- 
tonio Caro, el ilustre catedrático italiano don Arturo 
Fariilelli, etc., etc. 

FAcil es entender que se liallaii cosas en extremo 
curiosas en esta iiigeiite colección de epístolas. JTayaii 
unas pocas iiiuestras. 

Dejo en fraiicés, porque no pierdan una sola par- 
tícula de su confortante y regalado aronia, estas elo- 
cuentes palabras del insigne Pécoul, escritas en París 
el 2 de mayo de 1898: "C'est avec une profonde douleiir 
que je viens de lire les tristes nouvelles du coinhat de 
Manille. La, coinnie partout, coiiiiile ioiijourd. Voiis avez 
4té vaillaiits. Seuls, a 1'Heure presente, de la justice, de 
J'honiieur qui iie soiit plus que des mots vides de sens 
dans le reste du monde. La'France ~ s t  lioiiteuse. Un iiiot 
d'elle et la preseiice de soii escadre aux Aiitilles eussent 
suffi a tout eriipecher. 11 est vrai que le chef de notre 
diploiiiatie, partisaiit de Dreyfus et de Zola, le fanieus 
Hanotaux, est synipathique aux bandits americairis. Son 
organe, le journal Le Mntiti, vous est hostile au fond 
autant que les feuilles a l'usage de la canaille. C'est 
une grande épreuve que vous traversez. iiiais j'ai foi 
tlails votre patriotisine. 11 faut seuleiuent reiioucr la 
chaine des traditions avec votre glorieus passé." 

Fechada en Leitineritz (Austria) el 2 de octubre 
de 1894, hay una carta del profesor Bluinentritt, cn la 
que se lee lo que sigue y copio al pie de la letra: 

"Y particulariiieiite celebro sus favorables palabras 
sobre los alemanes. Mi satisfacción no nace de rnotivos 
nacionales, pues nosotros los alemanes no teiienios iiiii- 
$una especie de seiitiiilientos iiacioiiales, sino preferi- 
mos siempre lo exiranjero a lo nacional, lo que me pa- 
rece injusto y lamentable, pero al fin existe esta es- 
tranjerofilia aleinana. Y a ninguna nación l r i h u t a ~  
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los alemanes tanta simpatía, tanto cariño, que a los 
españoles. " 

El pobre Pereda, como es bien sabido, desconfiado y 
receloso siempre hasta la exageración en tratrindose 
de las altas y peregrinas dotes de su ingenio, pasaba la 
pena negra cada vez que lanzaba al público un libro 
nuevo. Mientras no reunía testimonios precisos y autori- 
zados de que la flamante obra estaba entusiasmando a 
todo el inundo, andaba el infeliz alicaído y agobiado 
y se daba por vencido y muerto. Buscaba con ansia, 
como es claro, la opinión de los doctos, y ante todo, 
naturalmente, la de su gran amigo Marcelino; pero no 
desdeñaba, ni mucho menos, el parecer de los simples 
aficionados. Le mataba el silencio de los primeros dias. 
Cualquier cosilla que le aliviara un tanto este suplicio, 
la agradecía con todo su corazón. A los dos o tres días 
de haberse puesto a la venta Peñas Arriba,  me crucé 
yo con él una noche en la calle de Lepanto, y por la 
veneración que me causaba, aunque ya había devorado 
la novela, sólo me atreví a dirigirle una mirada de pro- 
funda admiración. A la mañana siguiente preguntaba 
él a cierta persona de mi familia si ya habia leído el 
libro. Contestole ésta que solamente los primeros ca- 
pítulos. "Pues Eduardo -replicó Pereda- ya lo ha 
leído todo: en la cara se lo conocí anoche". 

En fin, con verlo basta, como dicen: porque voy a 
copiar ahora (y va a salir larguisimo este artículo, pero 
ya se me dispensará la libertad que me tomo) una carta 
de Pereda, que no tiene desperdicio. Su data es del 2 
de marzo de 1885. Y ncitense bien tres cosas: l." Que 
no eran pasados entonces arriba de ocho o diez dias 
desde el en que ine inostró al público la garrida Soti- 
leza.  2." Que cuatro años después, al piiblicarse La P u-  
clzer-a, escribía Menéndez y Pelayo estas palabras: "Por 
primera vez he leído un libro de Pereda al mismo tiem- 
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po que el público, y sin estar iniciado previamente en 
el secreto del autor". Lo cual quiere decir que el ci- 
tado día 2 de marzo de 1883 sólo le faltaba a don José 
María conocer el juicio definitivo del rey de la crítica 
sobre torda la novela. 3." Que ésta, como declara su mis- 
mo creador inmortal, había despertado ya a la sazón 
en Santander, entre chicos y grandes, un entusiasmo 
inusitado. 

Dice, pues, así la carta, y advierto que es Pereda 
el que silbraya: 

"Querido Marcelino: Desde que se puso a la venta 
en Madrid Sotileza, parece que se han conjurado amigos 
y periódicos para aterrarme con el más absoluto si- 
lencio. El mismo Marañón, tan activo y minucioso de 
ordinario, se calla como un muerto. Un artículo enco- 
miástico de El  Zmpnrcial y una carta lacónica de Su& 
rez, son los únicos testimonios que tengo de que hay 
una persona en Madrid a quien no ha  desagradado la 
novela, y que la venta ha sido muy buena en estos pri- 
meros días. Aquí ha caído el libro como del cielo; 
jamás he visto en este pueblo, ni en otro alguno, aplau- 
so más ruidoso, ni más entusiástico ni más general. 
Parece que les he dado a todos en mitad del corazón, 
o que he sacado de 61 hasta el último detalle del libro. 
Mirado el asunto por este lado, supera con mucho todas 
mis ambiciones; pero (no quiero ocultártelo) el silencio 
que guardas conmigo; la falta de dos renglones tuyos 
en que me digas claramente tu parecer, me hace tomar 
este entusiasmo, verdaderamente inusitado, con menos 
calor del que el suceso pide. 

"Por tanto: si has leído el libro, hazme el favor de 
exponerme en dos sencillas palabras la  impresión que 
te ha dejado. Si ésta fuera buena, me importaría tres 
cominos la opinión de esas gentes de secano. Pero de 10 
que tú no puedes formarte una idea es del grado que 
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alcanzaría aquí la verdadera pasión que se siente por 
el libro, si ahora, en caliente, la fomentaras con un 
articulo en un periódico de ahí, como La Epoca. 

"En fin, haz lo que quieras; pero escríbeme dos 
renglones, y dime en ellos tu parecer, tal y como le 
hayas formado. 

"Y por eso sólo te pone estos garabatos tii apasio- 
nado amigo J. M. de Pereda." 

Apresurose don Marcelino a desvanecer esta gra- 
ciosa inquietud del nerviosísimo novelista, y le prometió 
escribir sobre Sotileza un artículo en sumo grado lau- 
datorio. Recobró la tranquilidad Pereda, lleno de con- 
tento. "No necesito ponderarte (decía, entre otras cosas, 
contestando al perinclito Maestro) el bienestar que me 
produjo tu carta del 4, pues la mía anterior a ella debio 
dártelo a entender bastante. Desde que conozco tu dic- 
tamen me atrevo a creer que la novela no es cosa vul- 
gar, y que he logrado hacer algo digno de las promesas 
que tú habías lanzado al público (l), y algo merecedor 
del amoroso entusiasmo que sigue despertando la novela 
entre este público, que hasta se ha resuelto coronarla 
con una manifestación popular.. . " 

Mejor corona fue todavía el anunciado artículo del 
sabio, que no llegó tan pronto como pedía a voces la 
incoercible impaciencia perediana, pero llegó aquel mis- 
mo mes, en La Epoca del 27 de marzo. Es aquel, incluído 
en la segunda y siguientes ediciones del primer tomo 
de Ias "Obras Completas" de Pereda, en el cual el su- 
blime Menéndez y Pelayo, después de hacer de la obra 

1 2 )  Se refiere a aquel párrafo del prólogo de  las Obras CompL?tas 
cn que dice Menéndez: "Por eso espero yo, y conmigo todcs los hijos 
d p  Santander, que la obra maestra de Pereda, y el' monumento que 
rncjor vinculará s u  nombre a las genrraciones futuras, ha de ser  su 
pro: ectada novela de pescadores : Sotileia". 



un juicio maravilloso. como suyo, deja hablar al corazón 
y exclama: "Pero jqué he de decir yo, que no solamente 
soy montañés, sino santanderino y callealtero? ¿Qué he 
de decir de un libro que es la  epopeya, de mi calle 
natal (l), libro que he visto nacer y que casi presentía 

soñaba yo antes de que naciese?" Es aquel que tcr- 
mina con un tierno saludo que los santanderinos de 
raza no podremos dejar de leer nunca sin vivísima eino- 
ción: "Otros juzgarán el libro; que yo, en esta ocasión, 
me reconozco incompetente para todo lo que no sea 
saludar, desde lo más íntimo de mi alma, la bandera 
que flota sobre el libro, la bandera blanca y roja de la 
matrícula de Santander". 

(Publicado en "El Diario MoiiIañés", sabado 19 
de mayo de 1917.) 

[NOTAS A LA BIBLIOGRAFIA DE MEXENDEZ 

Y PELAYO PUBLICADA POI: ROXII,IzA 

Y SAN MARTIN]. CON MOTI\'O 

I>EL ANIVERSARIO DE H O Y  

Setenta años tendría ahora, si viviera, el glorioso 
Maestro de cuya muerte se cumplen quince el día de hoy, 
39 de mayo. i Con cuántas nuevas maravillas de su saber 
y su talento hubiera aún enriquecido en este periodo 
no corto a las letras patrias! 

(1) Ko nació prcci$aiiienIe pn la calle ,2lta, pcrh si m!iy cerca, 
en la Rúa Ma)-or, en iina casa de la &cera del Su r  que fue dcrrihada 
hace tiempo. 



Pero trabajó con ardor tan febril desde niño hasta 
el 'nioniento en que la postrera enfermedad le abati6 
del todo y le puso en el supremo trance, que apenas 
es posible coiicebir, en la vida intelectual de un hombre, 

- 

mayor aproveclianiiento de dias, de horas y aun de mi- 
iiutos. Yo me recreo con sólo repasar aquel iiiinucioso 
- Iarguísiiiio iiiventarh de sus escritos que formó, y 
una y otra vez refundió y acrecentó cariñosa y pacien- 
temente su predileclo discípulo el doctisiino Bonilla. 

Con ser esta utilisinia "l3ihliografia de Menhndez 
- Pelayo" tan cabal y tan exacta como reconocen cuan- 
tos la manejan, todavía adniite adiciones y enmiendas 
de poca monta. Voy a apuntar algunas, escudado, si 
es iiieiiester, en ciertas seiiteiiciosas palabras del inisino 
don Marcelino, que se leen en las "Advertencias preli- 
minares" de la segunda edición de los "Heterodoxos" 
y pucdeii tener aplicación a este caso y a otros iiiuclios: 
"La exactitud es una forma de la probidad literaria y 
debe extenderse a los nihs nimios po

r

menores". . . "Nadie 
es responsable de las equivocaciones iiivoluntarias; pero 
no merece nombre de escritor formal quien deja sub- 
sistir a sabiendas un yerro, por leve que parezca". 

1.--La bibliografia de nuestro sabio imponderable 
debe comenzar con algunas indicaciones seguras re- 
ferentes a sus ensayos infantiles anteriores a 1872, co- 
mo son las que contiene un curiosisinio articulo que 
publicó Miguel Artigas en el "Boletiii de la Biblioteca 
Meiiéndez y Pelayo" (número de abril-junio de 1923), 
por el cual sabemos que cuando estudiaba Filosofía en 
el Instituto de Santander (1869 a 1870) escribió una di- 
sertación sobre "La ininortaliclad del alma", cuyo ori- 
ginal autógrafo se conserva, y que aqiiel famoso poema 
epico llamado "Don Alonso de Aguilar en Sierra Ber- 
nleja", a que vagamente se refieren sus biógrafos, le 



empezó el 15 de mayo de 1871 y le terminó el 12 de 
septiembre del mismo año, asi como que, de acuerdo 
con su padre, pretendió imprimirle entonces en u. 
liomo, juntamente con el poemita "Piramo y Tisbe", 
tradiicido de Ovidio, la versión de la  Egloga VI11 de 
Virgilio y otras poesias. Consta también que una parte 
del todavía inédito poema fue leída, en una velada que 
celebró el antiguo Ateneo de esta ciudad el 18 de  oc- 
tubre de 1871, por el poeta santanderino don Antonio 
Plasencia, que aún vive, gracias a Dios. 

11.-La clegia "A la memoria del ~nalogrado poeta 
drainhtico D. Luis Eguilaz", que citaban corno "primera 
poesía impresa" de Menéndez y Pelayo los señores Antón 
del Olmet y García Garrafa, fue leída en el Teatro Prin- 
cipal de Santander en agosto de 1874 y publicada en los 
diarios locales y en el "Impulsor" de Torrelavega. Prc- 
cedida de un artículo priinoroso de Enrique Meiléndez 
y Pelayo, la reprodujo en su nuinero de noviernbre- 
diciembre de 1919 el "Boletín de la Biblioteca". Aun- 
que no lo tengo comprobado, me atrevo a asegurar que 
no fue la primera poesía impresa del autor de la " E ~ í s -  
tola a Horacio". Antes del mes de agosto del 74 debie- 
ron de publicarse otras en la"'Miscelanea Científica y 
Literaria" de Barcelona. 

111.-En las "Meinorias de uno a qiiien no suceclió 
nada" transcribió el mismo Enrique Menéndez dos im- 
portantes documentos de su hermano que son las co- 
municaciones de gratitud que dirigió en 1876 al Ayun- 
tamiento y a la  Diputación de Santander por las sub- 
venciones que le otorgaron para ampliar sus estudios 
en el extranjero. 

IV.-El citado "Boletín de la  Biblioteca Menéndez 
yPelayo" (numero de marzo-abril de 1920) dio a cono- 
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cer la traducción en redondillas de un epigrama de Lu- 
ciano, tomada de un manuscrito, a cuyo final, de letra 
de Menéndez y Pelayo, se lee: "Traduje este epigrama 
directamente del texto griego, el 1." de diciembre 
de 1875". 

V.-Las cinco extensas cartas de Italia que dirigio 
a Pereda y publicó la revista santanderina "La Tertu- 
lia", no corresponden al año de 1876, sino a 1877. 

VI.-Nos enteró Bonilla de que don Marcelino, en 
carta fechada en Koma el 28 de Eebrero de 1877, parti- 
cipaba a su gran amigo Laverde que liabia comenzado 
dias antes un ensayo trágico titulado "Séneca", del que 
sólo tenía versificadas tres escenas. Dio Artigas con el 
borrador de este "embrión de drama", y le trasladó con 
un discreto articulito al "Boletin de la Biblioteca Me- 
iiéndez y Pelayo" (número de enero-rnarzo de 1'322). 

VI1.-El mismo Artigas tuvo la fortuna de encon- 
trar en un desordenadísimo legajo, no sólo las cuartillas 
que contienen la "Introducción" del Programa de 1-Iis- 
toria crítica de la literatura española, que presentó Me- 
néndez en 1878 en sus ejercicios de oposición a la ca- 
tedra, sino también unos papeles sueltos muy interesan- 
tes, en los cuales trazó nerviosamente, en medio del 
fragor de aquella famosa contienda, notas que le sirvie- 
ron para refutar las objeciones que se le hicieron y para 
combatir él a su vez los programas de los otros oposi- 
tores. La Introducción y las notas dichas pasaron a las 
paginas del "Boletin de la Biblioteca" (número de eiiero- 
marzo de 1924). 

VII1.-"El Fénix", diario madrileño que dirigia Ce- 
ferino Suárez Bravo, publicó el 11 de abril de 1879 cua- 
tro sonetos de Vicenzo Monti, "A la muerte de Judas", 



85 EDUARDO DE HUIDOBRO 

traducidos por Menhndez y Pelayo. Los reprodujo el 
"Boletín de la Biblioteca" en su fascículo de octubre- 
diciembre de 1923. 

11.--Reprodujo también el citado "Boletín" (enero- 
febrero de 1921) unos versos olvidados de don Marce- 
lino, en los cuales "acierta una vez más el gran poeta 
n~ontañés a espresar con la riqueza de imágenes y ele- 
vación de estilo en él peculiares, su entrañable amor 
a la ciudad natal". Se imprimieron estos versos, con 
el titulo de "Fragmento de una oda inédita", en el "Al- 
manaque para 1884" de "El Mercantil 'T'alenciano". 

S.-La primera edición del tomo primero de las 
"Obras completas" de Pereda, con el prólogo de Menén- 
clez y Pelayo, apareció en 1884. En la segunda (1889) se 
añadieron al prólogo dos articulos críticos del propio 
perínclito "callealtero": uno sobre "Sotileza", que se 
publicó en "La Epoca" el 27 de inarzo de 1885, y otro 
sobre "La Puchera", que está tomado de "El Correo" 
del 10 de febrero de 1889. En  las ediciones posteriores 
se inserta, ademas, su juicio acerca de "Peñas Arriba", 
sacado de la "Revista crítica de Historia y Literatura 
españolas" (inarzo de 1895). 

X1.-Otra equivocación de Bonilla. El discurso en 
que contestó Menéndez y Pelayo al de recepción de don 
Eduardo de Hinojosa en la Academia de la Historia el 
10 de marzo de 1889, no le incluyó en la primera serie 
de "Estudios de critica- literaria", sino en los "EnsayoS 
de critica filosófica" (1892). 

MI.-En el número de octubre-diciembre de 1924 
publicó el "Boletin de la Biblioteca" una traducción 
castellana en versos libres endecasílal~os, hecha por Me- 
néndez y Pelayo, de cierta epístola latina, original del 
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Deán don Ranión del Busto, en honor del poeta Zorrilla. 
Sin el nombre del traductor, se insertó como apéndice 
en el volumen "A escape y al vuelo" (1888) del inmortal 
cantor de Granada. 

SII1.-Ya que he nombrado a Zorrilla, yo lei en 
alguna parte, hace años, que a raíz de su iniierte (1893), 
las juntas que se constituyeron para erigirle un inonu- 
mento, comenzaron sus trabajos repartiendo una her- 
mosa circular redactada por Menéndez y Pelayo. 

XITT.-Notahilísinia es la esposición que éste es- 
cribió, por encargo de las Facultades de Filosofía y Le- 
tras y de Derecho, acerca de los reales decretos sobre 
enseñanza que se dictaron en virtud de las autorízacío- 
iies concedidas por la ley de Presupuestos de 30 de junio 
de 1892. Sacó de la obscuridad esta exposición Bonilla 
en el "Boletin de la Biblioteca Menéndez y Pelayn" 
(número de iriarzo-abril de 1919). 

XV.-En el rnisino "Boletin" (enero-marzo de 1923) 
dio a conocer Artigas unas cuartillas inéditas del Maes- 
tro, que contienen como el guión o resumen de las con- 
ferencias sobre Séneca, que pronunció en el Ateneo de 
Madrid en el curso de 1896 a 1897. 

XV1.-Los "Discursos leídos ante la Real Academia 
Española en la recepción piblica del señor don José 
María de ~ e r e d n  el domingo 21 de febrero de 1897", no 
hay para qué incluirlos en la "Bibliografía de Menén- 
ciez y Pelayo", porque no fue éste, como por error afirma 
Bonilla, sino don Benito Pérez Galdós, quien contesto 
al nuevo académico en aquel acto. 

XVI1.-Una. nota que puso don Marcelino al auto- 
rizar que se reprodujera como prólogo del tomo de 



"Poesías de Evaristo Silió" (1897) el estudio que acerca 
de este malogrado ingenio escribió en 1876, nota que 
transcribe Bonilla, induce a buscar en la colección de 
"La Tertulia" o de la "Revista Cántabro-Asturiana" la 
"semblanza" del también malogrado poeta montañés 
don Calixto Fernandez Campo-Redondo, que, seguu allí 
se. dice , antecedió a la del melancólico vate de Iguña. 
Pero esta es la hora en que permanece inédita la dicha 
semblanza, cuyo original, a lo que creo, no se ha per- 
dido. Yo siento muchísimo no conocerla. Campo-Redon- 
do, que, conio, en más de una ocasión sentenció nuestro 
sabio, "con trabas de escuela y rasgos no infrecuentes 
de prosaismo", se levantó a veces de la medianía, en al- 
gunas de las rotundas y bien cinceladas octavas del 
canto de "Las armas de Aragón en Orientec' y en la 
oda "A los antiguos cántabros", es poeta de mi especial 
estimación, porque a él dio la preferencia mi madre, 
siendo muchacha, cuando, al uso de la época, comenzó 
a solicitar versos para su álbum, y porque compuso 
una tierna elegia a la temprana muerte de Alejandra 
de Huidobro, peregrina hermosura, segada en flor, que 
inspiró a Amós de Escalante un delicadísimo boceto, 
por desgracia, como otros suyos, no coleccionado to- 
davía entre sus obras. 

XVII1.-En el primer número del semanario "Can- 
tabria", que empezó a publicarse en Reinosa a fines 
de 1907, hay una breve, pero substanciosa carta de 
salutación que se dignó dirigirle Menéndez y Pelayo. 
Puede verse reproducida en el tomo 1.' del "Boletín de 
la Biblioteca" (número de mayo-junio de 1919). 

XIX.-Festejó cristiana y I~ioidamente Santander 
en 1909 el vigésimo quinto aniversario de la consagra- 
ción episcopal del venerable Prelado Sáncliez de Castro, 
entre otros actos, con uno muy solemne que se celebró 
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el 30 de mayo en el teatrito del Círculo Católico de 
Obreros, donde, con su peculiar y exquisito arte, leyó 
Enrique Menéndez un discurso corto, muy apropiado, 
conmovedor y elocuente, que con esta ocasión envió 
desde Madrid su hermano. Le publicaron al día siguien- 
te "El Diario Montañés" y "La Atalaya". 

XX.-En el verano de 1910, varios periódicos de Ma- 
drid, con una ignorancia vergonzosa y una ligereza iin- 
perdonable, dieron en la flor de clamar desaforada- 
mente contra el desbarajuste que, a su juicio, habia 
en la Biblioteca Nacional. Llegaron a decir que "aque- 
110 era una merienda de negros", que desde el director 
hasta el último ordenanza hacían lo que les daba la 
gana", y otra porci6n de atrocidades. Lo más triste del 
caso fue que Burella, que a la sazón era ministr'o de 
Instrucción Pública (corno fue tarnbién académico de 
la Española, con su celebérrima "genuflexión dorsal" 
y todo), dio a entender que no carecia de fundamento 
la indigna campaña periodística. Dirigiole entonces, des- 
de Santander, Menéndez y Pelayo una extensa carta 
confidencial, en la que con meridiana claridad le hizo 
ver la manifiesta injusticia de semejantes acusaciones. 
Al entregar al pUblico don Carmelo de Ecliegaray, con 
-1111 preámbulo explicativo, por medio del "Boletín de 
la Biblioteca" (octubre-diciembre de 1922), la copia de 
esta lierinosísima carta, nos refirió que, en opinión de 
su autor, era uno de los escritos "en que mejor había 
acertado a expresar adecuadamente su pensamiento", 
pues así se lo declaró a su gran amigo Fray Zacarias 
Martínez, actual Obispo de Vitoria. 

XX1.-No sólo compiiso Menéndez y Pelayo la ins- 
cripción que hay en Madrid en la capilla-panteón del 
Instituto que fundó el Dr. Rubio y la del sepulcro de la 
Marquesa de Viluina (Convento de Montehano, Santan- 



der), de que nos habla Bonilla, sino también, que yo 
sepa, la que se lee en la  t~unba  de Milá y Fontanals, en 
Villafranca del Panadés y la que se grabó en 1911 en 
el inonuinento que levantó la villa de Castropol al ilus- 
tre 1nar:no Fernando \Tillaainil. 

Interininable ine está saliendo este articulo; pcro, 
aún así, no iiie resigno a perder la ocasión que ahora 
se iiie ofrece de protestar contra cierto epitelo injurioso 
que, no sC si por distracción o a sabiendas, dejd correr 
sin salvedad alguna Bonilla en la "Bibliografía de Me- 
néiidez y Pelayo". Al describir la "Aiitologia de poetas 
I~ispaiio-ailier;caiios", nos cuenta en una nota que la 
publicacich de este libro, al que el Maestro diputaba 
"por la mejor escrita y inei-ios leida de s ~ i s  obras, suscitó 
a l g ~ n o s  trabajos de critica de diversos escritores ame- 
ricanos". Cita a este propósito a Enrique Piñeyro y 
José M. dc Rojas, y añade: "Este ultinio censura espe- 
cialiiicn te los elogios tributados al tirano del Ecuador, 
Gabriel García Moreno". Si hubiera escrito: "al que 
61 llama tirano del Ecuador", no Iiabria nada que opo- 
ner. Pero dicho como queda, puédese entender que 
también Bonilla se inclinaba a calificar de este modo a 
aquel varón ejemplarisiino, dechado de gobernantes y 
glorioso mártir de la causa católica. Menéndez y Pe- 
layo le hizo jiisticia cuando espresó que "la grandeza 
de su adiniiiistración, la entereza de su carácter y la 
gloria de su muerte, hacen de él uno de los iiih nobles 
tipos de dignidad Iiuinana que en el presente siglo 
(el XIX) puede glorificar a nuestra raza. La república 
que produjo a tal Iroinbre puede ser pobre, obscura 
y olvidada, pero con él tiene bastante para vivir Iiori- 
radameiife en la historia". 

EDUARDO DE HGIDORRO 

(Priblicado en "El Diario Montañés", jueves 19 de 
mayo de 1927.) 



Menéndez Pelayo, arquetipo de lectores 

y estudiantes 

Conferencia pronzinciatla por don Tomcís 
.I lax Solano, en  el Ateneo de Santander, el 23 
tle abril, dia de la Firsta del Libro, e n  el afio 
del primer centenario del nacimleuto de clo~r, 
Marrelino Menét~cle: Pelayo. 

LA MAS SORPRENIIENTE 

Y ORIGISAL DE LAS PEDAGOGIAS 

Parecíale bien al carmelita aragonés, Fray Jeróni- 
mo de San José, según él mismo nos cuenta en su libro 
Genio de la Historia, cuya primera edición es del año 
1631, que su sobrino Georgio, después de haberse de- 
dicado en la niñez al estudio de las primeras letras, en 
la juventud a las llamadas buenas, y el principal cui- 
dado y atención a la Jiirisprudencia, y después de haber 
viajado por Italia y España, y de haber pasado de  la 
garnacha a la jineta, y de la escuela literaria a la mi- 
litar, eligiera el estudio de la historia, por ser ésta una 
y muy principal entre las demás honestas ocupaciones 
con que se debe instruir y recrear el ánimo, y con la 
cual suave y provecliosainente se podía disponer para 
pasar la vida con algún fruto en orden a la pública 
y privada utilidad. 

He aquí, señores, en esas frases un elogio y alabanza 
de estas coninernoraciones de carácter histórico, de las 



que pueden también seguirse tantos pro~+ecliosos frutos 
cn orden a esa pública y privada utilidad a la que 
alude el carmelita aragonks, pues se celebran para poner 
<[e resalto y enaltecer la excelsa figura de esos hombres 
extraordinarios cuya vida, proyectada en la pantalla 
de la actualidad, es modelo y continuada leccióii, liom- 
bres que en el campo de las actividades humanas, en 
la esfera de la inteligencia y de la investigación cien- 
tifica o en el cielo purísimo de la santidad, resplandecen 
como astros de perenne fulgor que iluminan la senda 
de la vida o nos muestran amorosamente la oculta fon- 
lana donde puede saciarse a placer esa sed de lo infinito 
o ese ansia de ciencia y de progresivo adelantamiento 
cultural que sentimos en el fondo de nuestras almas. 

Celebramos hoy, dia 23 de abril, como en años an- 
teriores, la fiesta del libro, por ser el día en que se 
conmemora la muerte de Cervantes, del autor de esa 
obra que es joya preciadisima de la literatura univer- 
sal, libro que, en frase de Menéndez y Pelayo, es en su 
totalidad "una pedagogía en acción, la más sorpren- 
dente y original de las pedagogías, la conquista del ideal 
por un loco y por un rústico, la locura aleccionhndo y 
corrigiendo a la prudencia mundana, el sentido común 
ennoblecido por su contacto con el ascua ~ i v a  y sagrada 
de lo ideal". 

Hasta las bestias que don Quijote y Sancho montan 
"participan de la inmortalidad de sus amos -dice el 
mismo Menéndez y Pelayo-. La tierra que ellos ho- 
llaron quedó consagrada para siempre en la geografía 
poética del mundo, y hoy mismo, que se encarnizan 
contra ella hados crueles, todavia el recuerdo de tal 
libro es nuestra mayor ejecutoria de nobleza, y las fa- 
miliares sombras de sus hkroes continúan avivando las 
mortecinas Ilamas del hogar y atrayendo sobre él el 
amor y las bendiciones del género humano". 
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EL NOMBRE DE MENENDEZ PELAYO 

EN LA FIESTA DEL LIBRO 

La particular circunstancia de celebrarse este año 
el primer centenario del nacimiento del gran poligrafo 
español, del sabio biblió%lo montañ&, nos obliga a 
unir el nombre glorioso de Menéndez y Pelayo a esta 
fiesta conmemorativa, a esta patriótica efemérides de 
exaltación y de amor a los libros, tesoro preciadisimo 
de todos los tiempos, riqueza imponderable del espíritu, 
delicioso manjar de la inteligencia, cuyo alto valor edu- 
cativo han puesto de resalto ilustres autores antiguos y 
modernos. 

El obispo de Durham y canciller de Inglaterra, Ri- 
cardo de Bury, autor de El Philobiblion, bellísima apo- 
logía del libro, escrita en latín en el siglo XIV, en uno 
de sus capítulos, al hacer el elogio de la sabiduría y de 
los libros, donde, como él mismo dice, extienden sus alas 
los querubines y se eleva la inteligencia de los que en 
ellos estudian, copia aquella frase de Tolomeo, del pró- 
logo del Almagesto: "No muere el que da vida a la 
ciencia". 

Vivificó la cultura histórica y literaria de nuestra 
patria, avivando la ciencia española, el gran Menén- 
dez y Pelayo, por eso su nombre.vive en la privilegiada 
mansión de la inmortalidad, y la luz de su poderosa 
inteligencia resplandece en las paginas de sus obras 
maravillosas. Cuniplib a sabor y aniorosamente la deu- 
da sagrada que al nacer contrae todo hombre con el 
suelo que le dio cuna: "la de emplear en su servicio la 
mejor porción de su obra", segun frase de don Amós 
de Escalante, peregrino ingenio que en Costas y Mon- 
tañas nos ha dejado "el libro clásico de nuestra geo- 
grafía y de nuestra historia". 

Orto y ocaso tuvo en esta ciudad la vida del sabio 



autor de la Historia de las Ideas Esiéticas, a quien otro 
ilustre montañés, don Gurnersindo Laverde, llamó "jo- 
ven alentado, corazón sano, cabeza yotentisima", que 
había de convertir en "árbol corpulento y lozano, car- 
gado de sabrosísiino fruto", lo que el mismo Laverde, 
su mentor y guía en aquellos años, calificaba de brote 
humilde. 

Y ese orto y ocaso, que abren y cierran en esta bella 
ciudad del Cantábrico la vida humana y terrenal del 
sabio maestro, gloria de las letras españolas, van en- 
trelazados, como en cadena de oro, con los rayos lu- 
minosos de una incesante y muy docta labor científica 
y literaria que abrillanta por igual los horizontes de la 
patria chica y de la patria grande. 

SANTANDER, CENTRO DE UNA ESCCE1.A 

Hablando de la  capital de la Montaña, puso Me- 
iiéiidez Pelayo, en sus años mozos, eii uno de sus pri- 
meros escritos salidos en letras de molde, estas cxpre- 

. sivas frases: "Preciso es que ésta (la capital de la Mon- 
taña), vaya conquistando por grados la autonomia in- 
telectual que otras niás afortunadas regiones de España 
disfrutan; pues ni en viveza de fantasía, ni en cordura 
y buen seso, ni en laboriosidad y diligencia, ha solido 
ceder el pueblo chntabro a las otras gentes peninsula- 
res. Santander pudiera llegar a ser el centro de una 
esciiela literaria, si para un fin común llegasen a unirse 
los esfuerzos, hoy tan gloriosos como aislados, de sus 
diversos escritores". Así escribía Menéndez y Pelayo en 
el año 1876. Al cumplirse este año el primer centenarIo 
del nacimiento del sabio montañés, "genial patriota y 
el priiner erudito que ha tenido España", corno ha dicho 
e] ilustre don Ramón Menéridez Pidal, recordelnos estas 
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nobles ideas que don Marcelino, como buen hijo de la 
Montaña, echaba en el surco abierto de nuestras letras 
regionales, en aquellos años mozos en los que se con- 
sagraba con ardor juvenil al esclarecimiento de la his- 
toria de España, a la par que, escuchando la llamada 
amorosa de su tierra nativa, se recreaba cariñosamente 
en el estudio de las glorias de su nrovincia. de  sil niiehlri 
y hasta de su barric 

En. una confere,,,,, pIVLLLLLIClaUL1 cII tíl f i ~ ~ ~ l ~ ~ ,  uc 

Santander en la noche del 3 de noviembre de 1921 afir- 
maba don José Ortega y Munilla, aludiendo a la Escuela 
literaria santanderina: "Creo que aún no se ha dicho lo 
que voy a decir, y es que la Escuela literaria, doniina- 
dora al final del siglo XIX, y la que impera en los co- 
mienzos del XX, es la Escuela de Santander. Túvola 
Salamanca en los antiguos tiempos. Túvola Sevilla des- 
pués, y cuando parecía que todo lo castizo se Iiahia bo- 
rrado, he aqui que Menéndez y Pelayo crea una nueva 
escuela, y Pereda la  desarrolla en un plan novelistico". 

Reflorezca, en rosas blancas de amor y de admira- 
ciOn, dulce Cantabria, la tierra de los montes y lcrs olas, 
como ofrenda y homenaje al genial poligrafo que dejó 
trazado ese programa de actividad literaria, esa meta 
a la que debían dirigirse las acciones y deseos de los 
montañeses, y que, en la hora solemne de redactar su  
testainento, dio público testimonio y firmó con su propia 
mano el certificado de capacidad en empresas de cul- 
tura, a favor de su ciudad natal, ofreciéndola la  Única 
de sus obras de la aue estaba medianament~ sa t i s f~rhn:  

a- - - - - -  m--- --a- -- 
que fuera Santander el centro de la escuela literaria 
por él prevista. 

Y si en nuestra ciudad se alza ese honroso blasQn 



de nobleza intelectual, la gran Biblioteca que Menéndez 
y Pelayo legó al Municipio Santanderino, a la que acu- 
den ilustres profesores y distinguidos estudiantes de 
diversos países, atraídos por la fama de ese nombre 
que es cumbre y ornamento de las letras españolas, 
;cómo no hemos de ver nosotros el arquetipo de lectores 
y estudiantes en el sabio Maestro que consagró toda su 
vida, por entero y permanentemente, al estudio y al 
esclarecimiento de la historia patria, de la ciencia es- 
pañola, de la cultura universal, y que nos ha dejado 
esa brillantísima serie de sus obras sobre variados te- 
-mas de historia, literatura, crítica y estética en las cua- 
les ha de encontrar la juventud estudiosa guía y luz 
pa'ra las investigaciones, método y doctrina para el 
trabajo intelectual, a la vez que la amorosa llamada al 
esclarecimiento de la ciencia española y al progresivo 
engrandecimiento cultural de nuestra patria? 

1 

DE MENENDEZ PELAYO 

El gran poeta don Enrique Menéndez, ael mismo 
tronco que el sabio polígrafo, ha considerado como re- 
motos orígenes de la Biblioteca Menéndez Pelayo, las 
obras que figuran como ingresadas en la librería de don 
Marcelino en 1868, según consta en el índice que éste 
hizo cuando apenas contaba los doce años de edad. 

Por tres caminos distintos habían llegado a manos 
de Menéndez Pelayo esos libros, que fueron, sin duda, 
inicio y semilla generadora de la magna biblioteca que 
hoy es orgullo y blasón de alta cultura en esta ciudad. 
Unos libros fueron comprados directamente por aquel 
joven estudiante que ardía en deseos de saber y bus- 
caba esos buenos amigos para recreo y complacencia 



de su espíritu. Otros, llegaban a él como justo premio 
a una extraordinaria y meritísiina labor en las diarias 
tareas de las clases del Instituto; y, por úItirno, los 
demás, que eran la mayor parte, liabian sido regalados 
por sus padres y tíos, por sus profesores y amigos. Mag- 
nífico ejemplo muy digno de imitarse, este de regalar 
libros a los niños, desde sus primeros años de estudia~i- 
les, que deberíamos seguir todos los que sentimos una 
honda preocupación por el normal desarrollo de  la 
inteligencia de la actual juventud, un tanto envenenada, 
a las veces, con erróneas ideas o descaminada por falta 
de  un recto y adecuado criterio. 

Interesante es, a nuestro propósito, el considerar 
otro aspecto que nos ofrece aquella librería de Me- 
rréndez Pelayo en los primeros años de su vida de es- 
tudiante. Figura con el número 1 en el índice o catálogo 
publicado por don Enrique Menéndez, una obra de Bos- 
suet: Discurso sobre la historia universal. De este céle- 
bre Discurso ocupose don Marcelino, andando los años, 
en el estudio intitulado "Quadrado y sus obras", en el 
cual afirma que Bossuet dio a esa obra "la imponente 
unidad, la grandeza oratoria, la clásica sencillez del 
plan, que la hacen digna de toda admiración". Y al 
referirse don Marcelino a la continuacibn del Discurso 
de Bossuet hecha por Quadrado, dice así: "La patria 
de Bossuet ha  recibido con encarecimiento y justos plá- 
cemes esta continuación". 

De este modo, al estudiar Menéndez Pelayo los E n - .  
sayos religiosos, políticos y literarios, de don José María 
Quadrado, en el año 1893, utilizaba aquel libro que, sien- 
do él todavía niño, le había regalado su tío don Juan 
Pelayo, y que figuraba con el número 1 en la lista de 
las obras de la librería, en 1868. 

Otra obra, regalo del profesor de  dibujo, don Es- 
teban Aparic:~, de esa primitiva biblioteca del sabio 



montañés, era la Miscelánea de literafurci, viajes, nove- 
las, dc  don Eugenio Ochoa, autor al que también alude 
don Mareelino cn la Arztologicr de poetas líricos caste- 
llanos, cuando trata del Cancioiiero de Baena, cuyo testo 
se imprimib por copias de Oclioa "que tenia, en sentir 
de Menéndez Pelayo, más de literato aineno y traba- 
jador de librería que de paleógrafo". 

Del Arte de hablar en prosa y verso, de Herinosilla, 
que logró el aplicado estudiante corno preinio en el 
Instituto, así como de la Rhetóriccr del P. Domingo Co- 
lonia, regalo del catedrático de latín, don Francisco 
María Ganuza, y del discurso sobre lo bello en general, 
del P. Pedro Márquez, iliistrador de la antigua arqui- 
tectura y autor del Arte ezpliccrrlo, que coinpró por cua- 
tro reales el jovcn estudiante de Bachillerato, trata 
también Menéndez y Pelayo en la HisCoricr cle lcts I d e a  
Estéticas en Espcrñcr. 

Diez reales costole a Meiléildez Pelayo El Crci2erio 
de Hatmp.s, que figura con el número 9 de las obras de 
su primitiva biblioteca. Al hablar de Ealines, dijo iriu- 
dios años despiiés, don Marcelino, que era un "adinira- 
ble tratadista de lógica práctica", y que El Criterio 
piiede estimarse como una higiene de1 espíritu, ameni- 
zada con rasguños de carácter, dignos, a veces, del lápiz 
de La Bruykre. Para Menéndez Pelayo era Balines "el 
genio catalán, paciente, inetódico, sobrio, mucho iiiás 
aiialítico que sintético, ilurniiiado por la antorcha del 
sentido común, y asido siempre a la realidad de las 
cosas, de la cual tonla fuerzas, como Aiiteo del con- 
tacto de la tierra. Con él no hay peligro de extraviarse, 
porque tiene en grado eminente el don de la precisión 
y de la seguridad". 

Este jiiicio del gran bibliófilo santanderiiio, acerca 
de Balines, nos pone de resalto los buenos amigos que 
el joven aliinino del Instituto buscaba en aquellos pri- 



meros años de sus estudios de  Bachillerato, al adquirir ' 

por conipra El-Criterio, una de las obras de ese autor 
con el cual no liabía peligro de extraviarse. 

Junto a esos libros citados estaban las obras coiii- 
pletas de Cliateauhriancl, regaladas al aluiiirio de ba- 
chillerato por su padre; el Estudio sobre los judíos de  
España, de Ainador de los Ríos; una Historia de  Ingla- 
terra, de Goldsmitli, en cuatro toiilos; cinco tomos de 
la Biblioteca de Clásicos Españoles; el Tratado d e  Za 
Existencia d p  Dios, de Fenelcin, en francés, regalado 
también por su padre; los Oficios de  Cicerón, traducidos 
por Balbuena; Comentarios, en latín, a los Tristes et 
Pontirm, de Ovidio; Opera ad usum Delpliini, de Virgilio 
Marcin, premio ganado en el Instituto; De rebus gestis 
Alemndri ,  cum iiotis, de Quinto C~ircio Rufo; y Opera 
ornnicr, de Catulo, Tibulo y Propercio. 

Esta era la biblioteca y estos libros eran los amigos 
de aquel niño que, conio él mismo dijo años después, 
casi había aprendido a leer en las Escenas Monlañesas 
de Pepeda, cuya primera edicibn es de 1864, cuando 
Menéiidez Pelayo tenía solamente ocho años de edad, 
estudiante del que sus conipañeros de la Escuela par- 
ticular de don T'íctor Setién afirmaban que se pasaba 
las noches leyendo a la luz de unos cabos de vela, en 
su afán de saber, y que obtuvo preinio en las varias 
asignaturas de los cursos del hacliillerato, seguidos en 
el Instituto de Santander, calificado de "perla del Dis- 
trito IJniversitario" por uno de' los rectores de la Uni- 
versidad de Tralladolid, de aquellos años. 

ELOGIOS AL JOVES ESTIJDIANTE 



1867, cuando aún no había cumplido Menéndez Pelayo 
los once años de edad, comenzó a sonar con elogio, en 
letras de molde, el nombre de tan aventajado estu- 
diante. 

E n  la Memoria leída por el Licenciado D. Francis- 
co Carral de Camino, Director y Catedrático del Ins- 
tituto Provincial de  Segunda Enseñanza de Santander, 
en la solemne apertura del curso de 1867 a 1868, publi- 
cada en 1867 en la Imprenta de Hijos de Martínez, 
figura el nombre de don Marcelino Menéndez y Pelayo 
en el Cuadro estaidisfico de kts oposiciones a los premios 
ordinctrios del curso de 1866 a 1867, con premio en las 
dos Unicas asignaturas de que constaba el primer año 
de bachillerato: Latín y Castellano, y Doctrina Cris- 
tiana e Historia Sagrada. 

A esf a mención lioiiorifica del joven es tudiante, 
consignada en un docuineiito oficial como es la citada 
Memoria, siguió el elogio que La Abeja Montañesa hizo 
del niño Marcelino Menéndez y Pelayo, autor de la carta 
que se publicó en ese periódico; y cn la  cual demostraba 
la profundidad y provecho con que liabia estudiado la 
Historia de España, segun quedaba patente en la  so- 
lución que dio a la pregunta de  carácter histórico hecha 
el 22 de jiinio de 1868 en La Abeja 

Bien estará observar que en e L 

110 había cursado oficialineiite Meiiénaez relayo la asig- 
natura.de Historia de España, pues ésta figuraba en el 
tercer año del bacliillerato, curso que fue seguido por 
don Marcelino de 1868 a 1869, después, por consecuencia, 
de la fecha en que escribió la carta a que aludimos. 

En la Memoria leída por el doctor don Manuel Sainz 
de Prado, canónigo doctoral de la Santa Iglesia Cate- 
dral y director del Instituto ..., en la solemne apertura 
del curso de 1868 a.1869, inipresa también por los Hijos 



de Martinez, se incluye en el Cuadro estadístico de las 
oposiciones a los premios ordinarios del Instituto en 
el curso de 1867 a 1868, el nombre de Menéndez y Pe- 
layo, con premio en Segundo Curso de Latín y Caste- 
llano, y de Doctrina Cristiana, Únicas asignaturas t a x -  
hién del segundo año del bachillerato. 

Otra Memoria, la del curso académico de 1869 a 
1 
1 1 
Instituto, la cual salió en letras de molde en la imprenta 

1 
L 

870, leida por don Antonio Félix Garcia, canónigo dc 
a Santa Iglesia Catedral, director y catedrático de - -. . - - - .  

- 
de la  Gaceta del Comercio, se consigna igualmente e 
nonlbre de Meiiéndez y Pelayo con premios en Retóricr 
-7 D n L t : - -  P o n ~ v a 4 : ~  U ; ~ . t ~ 4 ~  A A  L ' - n n G n  -7  A 4 t n - A C ; n c  
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y Algebra, o sea, en las cuatro asignaturas del tercer 
curso de bachillerato. 

Y en la apertura del curso de 1870 a 1871 la Memoria 
correspondiente al curso anterior fue leída por el doctor 
don Ag~~st in  Gutiérrez y Diaz, director del Instituto, 

11 1 .  1 n r  1. x r  r 1.- y en ella se nace constar que aon marceliilo menenaez 
y Pelayo habia obtenido el premio ordinario en His- 
toria Universal, en Psicología, Lógica y Etica, g en Fi- 
losofía e Higiene. 

En la asignatura de Geometria y Trigonometria co- 
rrespondiente también a ese cuarto curso, renuncik Me- 

- 

néndez Pelayo a hacer la  oposición que había solicitado, 
"por ser su padre uno de los jueces que componían el 
jurado", segun afirma Bonilla. - 81.. - I I  . 1 9 ,  1. . . yor ultimo, la iiiemorza leiaa en la solemne alter- 
tura del curso de 1871 a 1872, por el director del Instituto 
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chiller, esa Memoria leida en la apertura del curso de 
1871 a 1872, y el discurso pronunciado por don Agustin 
Gutiérrez g Díez, doctor en la Facultad de Filosofía v 
Lc 

inspirados por el niisino sentimiento, y aniinados por 
las misinas ideas, hace latir fiierteniente el corazón de 
los jóvenes que se consagran al estudio, porque ven lle- 
gado el momento ge co~itinuar el viaje literario que los * 

conduce a la gloria de si mismos, de sus faniilias y de 
SU Patria ..." 

Habló después el director del Instituto de los frutos 
de la enseñanza del curso de 1870 a 1871, en el que ha- 
1 
1 

jian recibido el grado de bachiller ochenta y seis alum 
nos de los noventa y seis que se presentaron a los exá 
n n i i e a  Clnl m i a i n n  n n t r n  l n c  r i i in lec  cn  o n n t n h n  M n i i P n A ~ i  

c Pelayo, que obtuvo el Premio extraordinario de 1: 
;eccibn de Letras. 

Leamos esta expresiva l~agina de la citada Memoria: 

"Esa inultitud de jbvenes que han recihido el gra- 
do de bachiller y esa otra que, teniendo concienci~ de 
su aprovech,amiento, se ha opuesto al premio en las 
diferentes asignaturas que son objeto de estudio en 
esta Escuela, son el epílogo niás precioso que pudiera 
presentaros de los jbvenes que concurren a iiiiestras 
aulas, y que se aprovechan de nuestras lecciones: ellos 
hablan iii~iy alto en pro de la  eiiseñaiiiza y son el testi- 
monio inás elocuente de los abundantes frutos que he- 
mos recogido en el curso que estoy resefíando. Si no 
temiera fatigar demasiado vuestra ateiicibn con tantos 
núrneros y tantos iioinbres propios, descendería a de- 
talles niuy curiosos y que son asaz honrosos para la 
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Escuela y para los jóvenes que foriiian ese bellisiino 
cuadroque representa lo más escogido de nuestras aulas. 

Sin embargo, señores, perniitidme que, al tocar este 
punto, os llame la atención hacia uno de los jóvenes 
más brillantes que se han presentado en este Instituto 
desde su creación; un joven que es la gloria del Esta- 
blecirniento. y lo será, con el tiempo, de toda su fami- 
lia. Consagrado toda ini vida al estudio y a la ense- 
fianza de la juventucl, no puedo menos de interesarnic 
por esos alumnos que tanto sobresalen y se distinguen 
entre sus coinpañeros, ni 111e es dado resistir a la ten- 
tación de hacer una mención Iioilorifica de ellos por  su 
talento, su aplicación y aprovecliamiento. El señor Me- 
iléndez, hijo del digno profesor de esta Escuela, despiiés 
de haber obtenido el premio ordinario en todos los 
años, en el presente, que ha concluído todos los estudios - 

de segunda enseñanza, se ha presentado al preinio ex- 
traordinario en la sección de  Letras, habiéndole obte- . - - .-- . . .  - . - 
nido por sus  brillantes ejercicios. La circunstancia cte 
ser el único que se ha conferido desde la fundación del 
Instituto, me ha movido a hacer de 61 una especial 
11 

Esas frases de elogio pronunciadas por el director 
-1 T--LZL--L- 1 -  --1 - - A - -  L -1-1 3 *o-* 

clvn coilsianw cie que esraua auvriiauo ivreiieririez y r-e- 
iayo, arikes de dar coi~rieiizo a su carrera universitaria. 
El joven estudiante, ya bachiller cuando aún no había 
cumplido los 15 años de edad, dejaba el Instituto san- 
tanderino, en el que había logrado las niás brillantes ca- 
lificaciones y premios en todos los cursos, y donde con- 
siguió finalmente, en los examenes del grado, el premio 
extraordinario, alta distinción a que podía aspirarse, 
pero que no se l-iabia concedido todavia a ninguno de 
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los numerosos alumnos que ,habían pasado por ese 
Instituto, del que tan alto concepto tenía el Claustro de 
Profesores de la Universidad de Valladolid. 

En el otoño de 1871 comenzó Menéndez Pelayo sus 
estudios en la Universidad de Barcelona, dejando por 
esa causa a su querida ciudad de Santander, la  que 
enseñó sus ojos a ver y a su espíritu a pensar, la que 
rigió sin padre con la vara del magistrado municipal, 
la que edificó su madre con los santos ejemplos de su 
vida, segiin él mismo nos dice en el discurso que pro- 
nunció en su biblioteca el año 1907, con ocasión del 
homenaje que le dedicó Santander. 

Y en otro otoño también, el del año 1875, cuando 
aUn no había cumplido los 20 años, lograba en la Uni- 
versidad de Madrid el nremin extraordinario del doc- 
t o r a ~  
tudia 

. . - -. -- - - - - -. - - -. - 1 -  - - -  - - - - -  

io de Filosofía y Letras, nuevo triunfo de aquel es- 
mte santanderino, arquetipo de estudiantes y de 

- 1  1 r 1 - - - 2  ...- 1 - - 1 : l .  1 -----  
con mas afán, si era posible, que primero, hasta el u1- 
timo nioinento de su vida. 

. - . - 
El ilustre don Miguel Artigas, tan querido y Ilo- 

rado por quienes le conocinios, ha seguido paso a paso 
. en su libro intitulado Menéndez ZJ Pelayo, la vida de 

ese -oran esnañol. sabio v crevente. católico a niacha- 

la vida y las obras a e  aon lvlarcellno, y constantes swri 
las alusioiies que se hacen al portentoso ingenio espa- 
ñol, no exentas, muchas veces, de errores o de preocu- 
paciones partidistas que desfiguran la personalidad cien- 
tífica y literaria de Menéndez Pelayo o suponen el des- 
conocimiento de esas obras en las que tantas enseñan- 
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zas se contienen, y que son leidas constantemente por 
los amantes de los buenos libros y de la sana doctrina. 
De ellas ha  dicho nuestro admirado y querido Artigas 
que "deben ser pauta y guía, doctrina y nervio de las 
nuevas generaciones". 

En esos libros han quedado dibujados, con firme 
pulso y trazos vigorosos, los caminos que ha de seguir 
la juventud estudiosa de todos los tiempos, si se anhela 
que brille siempre sobre el horizonte de nuestra Patria 
la antorcha de la Fe, y que corra por las venas de todos 
los españoles la savia vigorosa de nuestras venerandas 
tradiciones y el ansia de prograsivo adelantamiefntc, 
científico y cultural. 

De un bello discurso pronunciado en 1913 en la 
Universidad de Barcelona por el ilustre profesor Rubio, 
son estas frases que animan a la lectura de las obras 
de don Marcelino: 

ivlenenclez relayo no na reniuo rival en el arte ui- 
ficilísimo de escribir con delicadeza; se dan en 61 la 
mano la sencillez y la elegancia, y apenas iniciada la 
lectura, se ensancha el horizonte del entendimiento, se 
enciende la fantasía, se sienten los estremecimientos de 
la enioción, y hay muchas ocasiones en que el alma va 
navegando dulcemente en un plácido y natural oleaje 
cfe poesia". 

Y es el ilustre ccAzoríil" el que ha diclio: "Para 
quien ame el idioma, Menéndez y Pelayo es una conti- 
riuadai delicia.. . Los libros del Maestro deben circular 
de mano en mano. Menénclez y Pelayo es un  creado] 
de Patria. Las generaciones nuevas necesitan de Menén 
1 7'. 1 1 .: .--!L.- - -  - 1  - 1 -  n - L - : -  aez y relayo para la iniciacion en el amor a la r a ~ n a .  

Los adultos, los viejos, lo necesitamos para nuestra co- 
rroboración en el amor de esa misma Patria". 



MEXESDES: PELAYO, LECTOR 

1 

La wda de Menénclez y Pelayo cstuvo consagrada 
por entero a la leclura y al estudio. Los 1ilm)s cran para 
él compañeros constantes. Despues que puso fin a sus 
estudios universitarios, ya en su cargo de catedrático, 
continu9 siendo el asiduo lector y el estudiante aplicado 
de sus primeros años. El niisino declara públicamente, 
en su magnífico estudio intitulado Crzlturcr litermia de 
Migzrel d e  C e r u a n t ~ s  q el¿~hd7~ació1z del Qrzijote, leido en 
el Paraninfo de la Universidad Central en una fiesta so- 
lemne, el 8 de iiiayo de 1'905, que si Iiabia aceptado la 
invitaci9n del Claustro de esa Universidad para llevar 
si1 VOZ en aquel acto, lo liabia hecho para dar publico 
testirnonio del lazo moral que continuaba ligándole a 
la Universidad, "en cuyo recinto -dice- pasé la mejor 
parte de mi vida, ya conio alurnno, ya conio profesor, 
o más bien corno estudiante perpetuo de lo inisnio que 
pretendia enseñar. Tal continúo siendo, aunque me ejer- 
cite en funciones diversas de la enseñanza oral ... Labor 
análoga a la vuestra es la que realizo, aunque más 1iu- 
~iiilde, sin duda, porque no soy un educador de espi- 
ritus nuevos, sino conservador del tesoro de la tradición 
con que han de nutrirse: bibliotecario, en suma, es decir, 
auriliar que limpia y acicala las herramientas con que 
ha de trabajar el pedagogo". 

Aiios después, en 1910, en el disciirso que 1 
mtregarle la medalla que le ofrecian sus amigos 

leyó al 
; y ad- 

icademia de ,la Historia, llamose a si rnisino ''modesto 
,rudito cuyos ',rabajos no pueden ser populares nunca, 
- ,.m,..- "nl- -a..-,,",,-t,,,.:A.- <..- -1 .--..-A- -" 1- A-1 -l.wfi"n J b u y a  n u l a  r c 1 ~ l c a c ; i i i a ~ i u i i  tzii tzi i i i u i l u u  tza la ut;i u u i c i v  

firme y..constante de la historia intelectual de España. 
Lo que honráis en mi, decía, no es mi persona, no es 



mi labor, cuya endeblez reconozco, sino el pensainiento 
capital que la informa, y que desde las indecisiones y 
tanteos de la inocedad me ha ido llevando a una com- 
prensión cada vez menos incompleta del genio nacional 
y de los ininortales destinos de España ... Ningún pue- 
blo se salva y eniancipa sino por su propio esfuerzo 
intelectual, y este no se concibe sin la plena conciencia 
de  si mismo, que sólo puede formarse con estudio recto 
y severo de la historia". 

Extraordinaria en extremo fue, sin duda alguna, 
la formación científica y literaria de don Iviarcelino, que 
comenzó en sus primeros años de estudiante de  bachi- 
ller en el Instituto de esta ciudad. Los cuarenta y cinco 
mil volúiiienes que reunió en su magnífica biblioteca 
nos ponen bien a las claras el amor vehemente, l a  sin- 
gularisima devoción que sentía desde su infancia por 
los libros, no coino meros adornos decorativos, o a la 
manera de blasón crue ~ u d i e r a  servir Dara dar nombre 

A A A 

y fama de intelectual a su dueño, sino coino instru- 
nienlos indispensables del trahaj o científico, como fiin- 
An.-r.nmtnlnn ,r fiG,n,fin i-fi#a:-n -1 -..1+:-r- -7  u u i i i L r i L u i c a  ) G I I C U L G ~  I I ~ G I L I U ~  pula cl L U I L I V U  > UCJULIV- 

110 de las facultades del espíritu, como niaiiantial pe- 
renne de aguas vivas y sonantes en las que fluye co- 
piosa la vena del saber y de la inspiración y donde ha- 
bita en su trono de oro el genio de las ciencias y las 
artes, la musa pagana de las antiguas literaturas clásicas 

el Angel divino iiispirador de los poetas cristianos. 

Cuando en el año de 1878 llegaron desde el turbio 
Sena 

"hasta los montes de Cantabria invicta 
Último escollo del poder latino", 

los volúiiienes cle la Bibliotheca Graeca de Ferinin Di- 
dot, regalo que hacían a Mcnéndez y Pelayo siis amigos 
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de Santander, recíbiolos el sabio con la mayor com- 
placencia, y 'en la Carta poética que dedicó a los' do- 
nantes 'de aauellos libros ~ i i s o  estos bellos versos: 

1 -- -----7 

volúmenes sin cuento; j que delicia 
es recorrer sus animadas hojas! 
í Cómo a la mente atónita resurgen 
los inmortales de la .edad lielena! 
jC6m0 habla la belleza en esos libros, 
llenando de deleites y memorias . . 

¡Con qué especial cariño agradece don Marcelino 
, . 

0 P I ~ P  oininnr 01 A n n  nrorinrn xr niror;oan dn nrri iollnc 
L L  O U O  allllfjVb3 LI U V l l  pLbC.IVb3V *Y IJIbUICICIV U- UYUVZIVU 

libros cuyo contenido va analizando amorosamente en 
bellos raseos ~oéti'cos. v aue ha de conservar con dili- 

g t 
u * L 

:nte estudio, como él mismo nos dice: 

i Las Gracias llenen, 
aniigos, vuestra mente con sus dones; 
las Gracias, compañeras de la vida, 
por fjcil  lleven y apacible senda, 
de flores adornada, vuestros pasos! 
Ni me olviden a mi. Yo el don precioso 
que de vuestra amistad hora recibo, 
conservaré con diligente estudio, 
y el revolver los inspirados folios 

' traerá a ini mente la memoria grata 
de los caros amigos donadores. 
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El amor que don Marcelino puso siempre en los li- 
bros ha  quedado como grabado en.relieve en una frase 
ingeniosa de su hermano don Enrique: "amaba a Dios 
sobre todas las cosas y al libro como a sí mismo." 

d .. - u -  - -  
fanabase en buscarlos para saciar en ellos el ansia 
e saber, como lo hizo al final de su carrera univer- . . a--:- -- -1 2 -  -1 l.7 - - - -  1-- 

Menéndez Pelayo recibia siempre con intensa emo- 
ción v con iubilo muv del alma el regalo de libros. 
A 
d 
~ i ~ a r l a  e11 s u s  v l a j e b  al exuailjeru, cuariuo el rsxceleii- 
tísimo Ayuntamiento de Santander y la Excelentísiina 
Diputación Provincial le pensionaron con el fin de que 
pudiera ir a estudiar a las bibliotecas de otros paises, 

. teniendo presente esas Corporaciones los méritos de 
aquel joven extraordinario, como estudiante y como 
lector, que había logrado meses antes brillantemente, 
con premio extraordinario, el Doctorado de Filosofía 
y Letras en la Universidad de Madrid. 

Leía afanosamente cuantos libros llegaban a sus 
manos, pues se consideró siempre como lector imper- 
térrito, calificativo que él mismo se dio al señalar unos 
libros de los que nunca pudo leer más que algunas 
páginas salteadas. 

i Cuáles son esos libros aue no ~ u d o  leer el gran " L 

l>ibliófilo español, el sabio montañés, lector imperté- 
rrito y estudiante todo el transcurso de su vida? 

En la Historia de los Heferodoxos españoles, al 
referirse su autor a las pastorales que como protestas 
y gritos de alarma contra la creciente incredulidad 
escribían los obispos, alude a "las singularísimas del 
venerable prelado de Santander don Rafael Tomás Me- 
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iiéiidez de Luarca, portento de caridad, padre de los 
pobres y bienlieclior grande de la tierra iiiontañesa, 
digno de buena memoria en todo nienos en sus es- 
critos, que son, así los prosaicos como los poéticos, 
absolutaineiite ilegibles. A tal punto llega lo estrafa- 
lario, macarrónico y geruiidiano de su estilo, que yo 
iiiisino -dice Menéiidez y Pelayo-, con ser niontafiés 
y preciar~ne de impertérrito leyente, nunca he podido 
llegar al cabo ni puedo dar razón sino de algunas pá- 
ginas salteadas. Los títulos misnios bastan para hacer 
retroceder al más arrojado". 

En el discurso leido el año 1909 en el homenaje al 
obispo de Santander don Vicente Santiago Sánchez de 
Castro, con motivo de celebrar sus bodas de plata en 
el Pontificado, queriendo el sabio Maestro poner de 
iesalto en aquella solemne ocasión, el nombre glorioso 
de Menéndez de Luarca, cuyos libros le Iiabian obli- 
gado a dar aquel severo J- áspero juicio que se lee e11 
la citada obra, escribió este elogio del popular Regente 
de Caiitabria, de aquel prelado que alcanzo el singu- 
larisiino honor de ser condenado a muerte por el niis- 
ino Napoleón : 

"Hay una figura (en el noble episcopologio de San- 
tander) que es iniposihle omitir, porque brilló como 
ninguna en los fastos de nuestra Iglesia, y fue para sus 
conteinporáiieos y ha sido para la posteridad, el obispo 
de Santander, por excelencia, el obispo Rafael, coliio 
lodavia con filial afecto se le nombra, más conocido asi 
que por su propio apellido de Menéndez de Luarca. 
La  Caridad y la Patria velan amorosamente sobre su 
tuinba ... Hasta su rara literatura y los geniales rasgos 
de su carácter conservados en tantas anécdotas, hacen 
de  él iin tipo vigorosarne.nte expresivo, a quien sólo 
falta el prestigio de la distancia y del tiempo para con- 
vertirse en legendario." 
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L A  FORMACION DE 1-4 JUVENTUD 

H A  DE REALIZARSE EN LAS BIBLIOTECAS 

En 1879 señalaba Menéndez Pelayo el ambiente in- 
ielectual de la javentud de aquella época: "En las aulas, 
en los circulos literarios, hasta en el hogar de la familia 
-decia don Marcelino- se nutre nuestra juventud con 
11 fruto de la mentira de tres generaciones: la protes- 
tante, la enciclopedista y la ecléctica o doctrinaria". 

"La generación presente -decia don MarceIino re- 
firiéndose a su tiempo- se formó en los cafés, en los 
clubs y eii los círculos de los krausistas; la generación 
siguiente, si algo ha de valer, debe formarse en las bi- 
bliotecas." 

En estos tiempos en que los españoles hemos co- 
menzado un nuevo camino buscando el resurgimiento 
de nuestra Patria y el verdadero y legítimo cauce por 
donde han de fluir majestuosas y serenas las corrientes 
de ideales que den vigor y fortaleza de siglos al genio 
de nuestra raza, nada más a propósito que las obras de 
Menéndez y Pelayo, para conocer las esencias del pa- 
sado glorioso de nuestra Patria y fomentar en todos y 
principalmente en la esperanzadora juventud el ansia 
d 
P, 

Toda esa magna labor literaria, base de una liis- 
toria de nuestra cultura, está inspirada en el santo y 
fervoroso amor que por España sentia este gran español. 
Y en cada pagina de esos libros se encuentran pasajes 
herinosos que lo pregonan, documentos que, a la hora 
de ahora tienen el inestimable mérito de ser faros y 
luz de oro, savia vigorosa y germinadora simiente. 

Por eso se ha dicho con harta razón que la obra 
literaria de Menéndez y Pelayo es' una escuela de pa- 
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triotismo. Pero de"un patriotismo sano, vigoroso, hen- 
chido de promesas y flores de esperanza que granan y 
se logran en frutos; sin convertirle en devoción de cam- 
panario, pues conio el mismo Menéndez Pelayo afirma 
66 no por ser españolas han de ser nuestras cosas las me- 
jores del mundo, porque no vinculó Dios en una raza 
todas las grandezas intelectuales". 

Ya en los últimos momentos de su vida, cuando se 
acercaba la hora de entregar su alma a Dios, pronunció 
don Marcelino aquella frase tan expresiva en la que 
se cifra y compendia el ansia de estudio y de lectura 
que tuvo durante toda su vida: 

''¡Qué lástima morir cuando me queda tanto por 
leer! " 

El gran orador Vázquez de Mella, en un magnífico 
discurso, como todos los suyos, glosaba esa frase con 
estas palabras con las cuales quiero poner fin a mi in- 
tervención en este acto: 

"Don Enrique Menéndez.. . cogió conmovido un 
( 

z 
S 

y la ciencia personificada en Menéndez y Pelayo, que 
agonizaba también. En aquel aliento divino que no sabría 
describir, empezó a verlo todo, a leerlo todo; y allí 
estaba la unidad suprema, en aquella página iba a apa- 
gar para siempre toda la sed de belleza. Por eso los la- 
bios del sabio, al extinguirse la vida, exhalaron el ú1- 
timo aliento, sus ojos encendidos miraron al Redentor, 
y entonces no fue sólo Menéndez y Pelayo el que besó 
a Jesucristo crucificado, fue también Jesucristo el que 
besó en él a la ciencia española". 

Y con ese aliento divino en que Menéndez Pelayo, 



3ICSEYDCZ PCLAYO, A R Q I T T I P O . . .  115 

segun frase de Vázquez de Mella, empezó a verlo todo 
y a leerlo todo; dio comienzo la vida inmortal y glo- 
riosa del sabio polígrafo español al apagarse para siein- 
pre la vida humana y terrenal de aquel estudiante per- 
petuo, de aquel lector impertérrito, consagrado por en- 
tero al estudio y al esclarecimiento de la historia pa- 
iria, y a cantar con acentos concertados, que le salíahi 
de lo mas profundo de su alma, los tres grandes amores 
de su vida: el ainor a la ciencia, el ainor a la  patria, 
y el amor a Dios. 

Magnífica enseñanza la que mana de esa fuente 
viva de sus obras excelsas, tribuna desde la cual tan 
nobles y fructíferas lecciones nos da, de amor al genio 
y a las esencias de nuestra raqa, a nuestras venerandas 
tradiciones, y donde nos muestra el camino del resur- 
gimiento de nuestra patria a la vez que el arte de la 
vida, pues como él mismo dijo, en frase que deberá 
quedar grabada en la mente de la juventud española: 
"el arte que hace respirar al mármol, o extiende sobre 
la tela los colores, dándoles la animación de la vida, 
u infunde eternidad a las palabras voladoras, no es 
más que una forma y inanifestacibn del arte principal 
y soberano en que todos debemos ser artistas: del arte 
de la vida, la cual cada di; y cada hora debemos puri- 
ficar y embellecer mas para hacerla digno templo de 
las obras del espíritu". 





Un centenario: 1856-1~~6 

El descubrimiento geográfico de los 

Picos de Europa 

En feliz co~? i t l t~ i ru  plena cle sugewnctas, el 
mcimienlo del gran potrgrafo monla?iés coincldt' 
con el rlesciibrimirnto en  el col'azcín de Cantabria 
de estas cleaadas y mujesiuosa,s cimas que dominan 
In tiertu en que se alzó la figura cumbre, la cumbsr 
sefirru de ln intelectualitlad espaílola modrrna. 

El día 12 de agosto del año 1856, el ilustre ingeniero 
de minas y notable geologo español Casiaiio de Prado 
coronaba por vez primera la Torre del Llambrión, la 
cumbre considerada, en aquel entonces, por los natura- a 

les de la región a la que aquélla pertenece, como la más 
elevada de todo este grandioso conjunto montañoso que 
se alza en los confines de las provincias de León, Ash-  
rias y Santander y cuyas elevadas cresterias dominan 
el azul del mar Cantabrico. 

A las 11 de la niañana de este memorable 12 de  
agosto, cuyo primer centenario se cumple el presente 
año, el primer explorador y verdadero descubridor geo- 
gráfico de los Picos de Europa plantaba en lo más alto 
del Llambrión el barómetro y el teodolito para realizar 
la primera nivelacióri y triangulación geodésica de las 
ciinibres mas iniportantes de las Peñas de Europa: Torre- 

l 



de Cerredo, Torre del Llamhrión, Peña de Moñas (Peña 
Vieja), Peña Santa, Naranco de Bulnes, Torre de Sali- 
na's, El Carbanal (Torre Bermeja), Torre del Friero ... 

Esta campaña de 1856, de tan fructiferos resultados, 
bien puede calificarse de verdadero descubrimiento geo- 
gráfico de los Picos de Europa, ya que las otras tres 
que la precedieron, realizadas en años anteriores por. 
el propio Casiano de Prado, resultaron infructuosas al 
no alcanzar en ninguna de ellas el objetivo deseado, 
tan felizinente lo<grado en aquélla. 

Para un espíritu demasiado superficial, quizá la 
feclia del 12 de agosto que conineinorainos ofrecera 
tan sólo un interés secundario y hasta se podra argüir 
que, después de todo, la primera ascensión realizada en 
los Picos de Europa no fue la del Llanibrjón, sino la de 
la Torre de Salinas, llevada a callo por el propio geblo- 
go español en unión de Verneuil y Lorikre -sus cole- 
gas de la Sociedad Geológica de Francia- el día 28 de 
julio de 1853, es decir, tres años antes de la del Llain- 
brión. Pero esta ultima feclia que, sin duda, merece 
ocupar destacado lugar en los anales del alpinisino es- 
pañol, no tiene la transcendencia ni el significado de 
la que conmemoramos, pues, a fin de cuentas y según 
el inisino geólogo reconoce en su relato, la subida a la 
Torre de Salinas fue un intento -que resultó frustra- 
do- de alcanzar la cuinbre inás alta. 

Mérito indiscutible y singular del ilustre ingeniero 
de minas español es haber realizado la primera trian- 
gulacibn geodésica de los Picos de Europa. 

Y este auténtico y valioso descubriiniento, geogra- 
ficol y geológico, va unido a una feclia: 12 de agosto 
de 1856. 

Mas antes de procecler al exainen de las campañas 
y de los relatos del infatigable geólogo, bueno será dar, 
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aunque sea someramente, una breve seniblanza de este 
hombre notable por tantos conceptos. 

NOTICIA BIOGRAFICA 

DE CASIANO D E  P R A D O  (1) 

Fue el exceleniísimo señor don Casiano de Prado 
g Vallo insigne ingeniero de minas y notable geÓI.~go; 
individuo de número de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Madrid; Gran Cruz de 
Isabel la Católica y Encomienda de Cristo de Portugal; 
miembro de mérito de la Sociedad Geológica de Lon- 
dres y de la Sociedad Geológica de Francia. 

Nació Casiano de Prado en Santiago de Galicia el 
13 de agosto de 1797, y murió en Madrid el 4 de julio 
de 1866 cuando contaba 69 años de edad. 

Vivió sus años estudiantiles en la Universidad com- 
postehna y, antes de terrninar sus estudios, se señal6 
por sus ideas políticas acentuadamente liberales, que 
le valieron buen número de contrariedades y disgustos. 

Ingresó en el cuerpo de ingenieros de minas en 1834, 
y siete años más tarde llevaba la dirección de las minas 
de Almadén (1841), en las que realizó notables estudios 
y mejoras. En 1843 era inspector del distrito minero 
de Sierra Almagrera y Murcia. Durante los años si- 
guientes ejerció el mismo cargo en los distritos de As- 
turias y Galicia (1844) y minas de Riotinto (1844-18-19). 

En octubre de 1849 se trasladó a l a  Corte para tomar 
parte de manera muy activa en la Comisión del mapa 
geológico de España. A él se debe el mapa de la pro- 
vincia de Madrid. Formó, asimismo, los mapas geoló- 

(1) Con motivo del fallecimiento de Casiano de Prado, la R ~ c i s f a  
Blinera (tomo 17, págs. 449 y 486) publicó unas notas biográficas del 
ilustre ingeniero de minas, de las c~iales toinamos los dalca que siguen. 
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gicos de las provincias de Segovia, Palencia, Avila, Sa- 
lamanca, Valladolid y León. 

Fecundo escritor, fue autor de numerosas publica- 
ciones que vieron la luz en revistas nacionales y extra'n- 
jeras. En los veintinueve años que separan su primera 
publicación, aparecida en 1835 (Vindicación de la Geo- 
logía), y su última obra publicada en 1864 (Descripoión 
física y geológica de la pi 

den los trabajos científicc S 

de su especialidad -inineria, geologia, paieonrologia, 
inineralurgia, etc.-, que han hecho que su nombre brille 
con luz propia entre los muchos y muy insignes inge- 
n?eros de minas que han honrado a España dentro y 
fuera de sus fronteras. 

rovincia de  Madrid), se suce 
3s más diversos sobre tema 
--1- .- - 1  ., , 1 , 

Con más que sobrada razón podía afirmar el insig- 
ne geólogo -en carta autógrafa que conservo-, que 
a la hora del trabajo había estado siempre en la van- 
guardia del Cuerpo. De este insigne y fecundo Cuerpo 
de ingenieros de niinas que, para mayor gloria de nues- 
tra patria, cuenta con tantos y tan ilustres y gloriosos 
nombres. 

Pero en la notable personalidad del ilustre jnge- 
niero español hay una faceta que aquí nos interesa 
recalcar. Su entusiasmo, su verdadera pasión, su auté#n- 
tico fervor por las altas cunlbres de nuestro acciden- 
tado suelo. 

Fue Casiano de Prado un entusiasta montañero, un 
verdadero enamorado de la montaña, que supo com- 
paginar a maravilla su amor a la  ciencia y su pasión 
favorita : la montaña. 

Basta leer su relación para darse cuenta de ello. 
Así, cuando, después de coronar la cumbre del Llarn- 
brión, se expresa de este modo: I' aun cuando la geo- 
logía no tuviese ningún atractivo para m í  y al encara- 



m a r m e  cr aquellas cumbres no  llevase otro objeto que 
contemplar el magnífico panorama que se ofrecía a mi 
uista, ¿pudiera n o  contar aquellas horas entre las m á s  
gratas de mi vida? Y aun cuando él no nos hubiese de- 
jado escrito que desde mis más tiernos años tuviese gran 
afición a subir a los montes slin otro objeto que recrear 
la vista y hacer acaso prueba de m &  fuerzas y robustez, 
hastaría leer esas lierinosas líneas, fiel expresión de sus 
sentimientos en la noche que precedió a la subida al 
Llainbrión: A las dos dc la mañana m e  levanté para 
observar el tiempo, pero nuda indicaba dejase de serme 
favorable. El cielo estaba despejado, el aire no  se movía;  
y Ea naturaleza entera parecía hallarse en e2 más pro- 
fundo reposo; sólo le turbaban el trémulo resplandor 
de los relámpagos sin truenos quc de  tiempo en t iempo 
se divisaban a lo lejos por la parte de2 Nordeste, o las 
estrellas fugaces que cruzaban por la esfercr en difer 
rentes direcciones, y cuya luz m e  parecía mucho m á s  
uiva que cuando se las observa desde las tierras bajas. 
ATrrtzca como en  la soledad de aquel sitio y en  el silencio 
qne m e  rodeaba el espectáculo del cielo estrellado hizo  
en  mi alma una impresión tan profunda, y durante algún 
i iempo permanecí como en u n  éxtasis. Volví luego a mi 
yacija, pero ya no  m e  fue posible cerrar los ojos. 

Quien haya tenido la suerte de pasar una de estas 
inaravillosas noches del mes de agosto en la vega de 
Liordes comprenderá, mejor que nadie, los sentimientos 
del descubridor de los Picos de Europa. Los sentimien- 
tos y los entusiasmos de un hombre de ciencia enalno- 
rado de la montaña. De un inontañero de una exqui- 
sita sensibilidad a'nte las grandes bellezas de la natu- 
raleza que le conmueven Iiasta lo más intimo de su 
alma. Y de un inontañero, al inisino tiempo, duro y 
todo fibra, incansable, de férrea voluntad para vencer 
el cansancio o la dificultad. 



¿Podrá dudarlo alguien al saber que Casiano de 
Prado coronó por vez primera el Llainbrión, precisa- 
mente la vispera de su cumpleaños, con sus 59 años a 
cuestas? Quien haya subido al Llambrión con muchos 
menos años, y por camino y vía ya trillados, sabrá va- 
lorar en justa admiración el vigor fisico, la energía 
sencillamente asombrosa de este hombre de ciencia sin- 
gular y entusiasta montañero. 

ESCRITOS DE CASI.%NO DE PRADO 

SOBRE LOS PICOS DE EUROPA 

Para el autor de estas páginas, que quieren enal- 
tecer la buena memoria del ilustre geólogo descubridor 
de los Picos de Europa, es motivo de muy intima satis- 
facción dar a coirocer el primer trabajo publicado re- 
ferente a los Picos de Europa. 

Es el primero de los dos publicados, pero por olvi- 
dado y perdido, ha  sido desconocido por todos los au- 
tores. Al recordarlo y sacarlo a relucir -triste es de- 
cirlo- al cumplirse el primer centenario, todo un siglo, 
del acontecimiento que motivó su redacción y publica- 
ción, bien merece el calificativo de inédito. Por ser el 
primero en el tiempo y por su contenido, es la ver- 
dadera coinunicación científica del descubrimiento geo- 
gráfico y geológico de los Picos de Europa. En él se 
narren, con todo el rigor cientifico de la  época, todos 
los pormenores que precedieron y acompañaron a la 
primera nivelación, a la primera triangulación geodé- 
sica, de las cumbres más importantes de los Picos de 
Europa realizadas en lo más alto del Llambrión en la 
mañana soleada de aquel 12 de agosto de 1836. 

Su titulo es bien significativo: Altrira de los Picos 
de  Ezzropci, situados en el confín del las provincias de 
León, Oviedo y Santander, sobre el nivel del mar. 



Fue publicado en 1858, en la Revista Minera (to- 
m o  I X ,  pág. 387). De este, liasta la fecha ignorado; tra- 
bajo de Casiano de Prado, existe una tirada aparte ra- 
rísima. Conservo con verdadero amor un ejemplar, muy 
posiblemente el único conocido, de esta tirada que es 
la joya de mi pequeño tesoro bibliográfico de los Picos 
de Europa. Es un folleto de 13 páginas sin fecha ni 
pie de imprenta, pero sus características tipográficas 
corresponden a las de la Revista Minera de aquella 
época. En la página final, debajo del nombre del autor, 
se lee: Individuo cle la Comisión del Mapa Geolóyico. 

Durante algún tiempo ignore todo lo referente a 
este desconocido trabajo de Casiano de Prado. Ni en 
las muy documentadas public&iones -casi esliauiti- 
vas- del conde de Saint-Saud, el gran explorador de 
los Picos de Europa, publicadas en 1894 (2) y 1922 (3), 
ni en la de los españoles Pedro Pidal -marqués de 
\'illaviciosa y vencedor del Naranco de Bulnes- y Jose 
F. Zabala, que vio la luz en 1918 (4), ni en las de iiinguii 
otro autor, nacional o extranjero, se encuentra la más 
ligera noticia, ni la niás leve indicación acerca de esta 
publicación del descubridor de los Picos de Europa. El 
Iieclio es tanto más sorprendente cuanto que en el se- 

(21 Lr.5 P i ( m  rle Europa (Monla Cantabriq~ies). Etude oro9raph1- 
que. (1890-1893). Par l~ Comle de Saint-Saud et M .  Paul Labrouche. 
P u ) t i ~  í'artogropliique et c-alrzils pa, le Cdonel  Prwient. París. Typo- 
grapli. Chanierot rt Keiiouard. 1894 (33 p8g-;. y u n  mapa). Abreviada: 
EIzicle oro,qraph. 189B. 

(3) Yonogrupltie rlrs ,Pico,\ de I.:uropa. (I->?jrénPes Cantabriques 
et 4sturiennrn). Eludes et coyayes par le Gomte de Saint-Saud. Cartes 
clresséfs et clessinées par le Capitaine L. Y a u n j ,  MM. E?~cloux et clr 
Saint-Snud. Prérace par R. Schratler. Paris. Henrr Barrere, Editeur- 
Géographc. 1922 (?Y1 págs. y cuatro mapas aparte). Abreviada: Mo- 
nog~'crphie. 192.2. 

( 4 )  Picos de Europa. Contribucicín al estuclio de las montalías 
espaíiolas, por Pedro Pidal, Marquds cle Villaciciosa de Astullas, 71 
ros4 F. Zabala. Cluh Slpino Espaíic4. Madrid, 1918 (120 pkginas y dos 
mapas). 



gundo trabajo del ilustre geólogo -del cual hablarenios 
segiildaineiite- se hace particular y especial referencia 
a esta su priinera publicación. Es de advertir, sin ein- 
]largo, que tal referencia bibliográfica está equivocada 
y iiiuy posiibeineiite a esta errata se deba el hecho siii- 
g~i la r  del desconociinieiito de la priinera publicación del 
descubridor de los Picos de Europa, pues todos los au- 
tores que han tratado este tenia, sin excepción, sencilla . 
y llaiiaiiiente, la Iiaii ignorado ( 5 ) .  

La segunda publicación del desciibridor de los Picos 
de  Europa se titula: Valdeón,  Caín, La Canal de  Trea. 
Ascensión a los Picos de  E ~ ~ r o p c i  en la cordillera Can- 
icíbrica. 

Todos los autores que liaii escrito sobre el tenia que 
nos ocupa, han prestado, más o menos aiiipliainente, 
su atención a este interesante relato de las esploracio- 
nes de Casiano de Prado ea los Picos de Europa. 

La primera noticia del curioso escrito se la debemos 
al gran explorador de los Picos de Europa y gran pi- 
reiieista francés conde de Saint-Saud, quien ya eii su 
obra aparecida en 1894 (6) nos da noticia de la exis- 

(5 )  La errata parrcc, procedo. di, la pr;iiici3a publicación en que 
vio la luz (-1 rscrito dc Casiano d r  Prado. Todas las reproducciones 
d t l  miqino repitcn el error, ' aun la inisma Revista Minera (t. X I ,  pá- 
gina 96, nota 1;, al reproducirlo, inciirrió cn la misma criald, aunque, 
cirrtamente, en la nota dr  la redacción, con llamada al titiilo qiie 
rncabcza rl relalo del ilustre geólogo, se do la refrrencia ~ c r d a d e r a  
(idrm, ídcin, pág. 62). 

La errata dice así: "Revisla .Ilinera, tomo S, pág. 278", cuando 
la vcrdadrra referencia bibliográfica es ésls: "Re~%sta d l ine~u ,  tomo IX,' 
pág. 287". 

(G)  Etucle ororp4aph, pág. 12. En su obra dc 1922 describe la 
tirada aparte coino un folleto, eri 4.0, de 20 páginas, con un mapa 
(Xonog?-aphie ..., pág. 36).  

J. Somoza. en 1908, escribía: "Su rarcza r s  tanta, que nc- pu- 
dimos alcanzar ni adquirir ejemplar alguno" (Gij«n, tomo 11, pAg. 442). 

Todos los autores dan como fccha dc publicación el año 1860. 
.Id Amalio JIaestre, quien, en 1864, dice: "...la observacióri de 



tencia de una tirada aparte de extrema rareza. Nadie 
supo eutonces darle detalles del escrito original, d e  
su primera publicación, y en 1892 tuvo que conforinarse 
con la lectura cte una copia de los manuscritos de Ca- 
siano cle Prado gracias a los buenos oficios de F. Coello, 
el presidente de la Sociedad Geografica de Madrid. 

El autor francés se confornió con dar un resumen 
de las campañas del descubridor de los Picos de  Europa 
y reconoce en él el mérito principal de haber dado a 
conocer el primer traslado trigonométrico de las curn- 
hres más iinportantes del conjunto montañoso. 

Por fin, al cabo de veintidós años, tras larga y la- 
boriosa rebusca en la biblioteca del Instituto geológico 
de Madrid, aparece el tan buscado folleto, y la  revista 
madrileña de alpinisrno Peñalara, en sus números 26 
y 27, que corresponden a los meses de febrero y marzo 
-de 1916, tiene el honor de dar  a conocer por primera 
vez, en toda su integridad, el ya famoso relato del des- 
cubridor de los Picos de Europa. 

Y en 1922, cuando se publica la gran obra maestra 
de los Picos de Europa, la casi exhaustiva monografía 
del conde de Saint-Saud, ya se dan mas detalles y se 
dice que la famosa relación de Casiano de Prado vio 
la luz por primera vez en la Revista Minera, en sus 
números correspondientes al 15 de febrero y 4 de marzo 
del año 1860 (7). 

Sin embargo, ni aun entonces quedó .dicho todo ni 
la última palabra sotre  este tan traído y llevado escrito. 
En  efecto, la citada revista piiblicb en las fechas indi- ' 

D. Ca~iaii» de Prado, estampada en ru Pollctc. publicado en 1860. con 
el titulo "Ascensión a los Picos de Europa ..." (Descr ipc ión  física y geo- 
lúgicn d e  Irc prov.  d r  Santancler,  pág. 4 7 ) .  

-- - - 

( 7 )  Monogrnphie . .  ., pág. 36 
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caclas, en sus números 234 y 235 (Revista Minera, to- 
mo X I ,  phgs. 62 y 92), el relato de Casiano de Prado, 
pero no era esta la primera vez que salía a la luz pú- 
blica. En esta ocasión no se hizo sino reproducir el 
artículo, según bien claramente se declara en una nota, 
correspondiente al pie de la página con llamada al ti- 
tulo, que a la letra dice así: Reproducimos este escrito, 
publicado antes de  ahora en la Gacefa y ofros periódicos, 
crccediendo a los deseos de algunos de  nuesiros suscri- 
tores, y también porque en realidad hace u n  todo con 
el publicado en  el tomo IX de la "Revista", pág. 287, 
sobre la altitud de  los Picos de Europa (8). 

En la obra titulada La provincia de Santander ..., 
original de José Antonio del Río, publicada en 1875, 
se reproduce, en gran parte, la relación del insigne geó- 
logo, relación que publicó en  su día la "Gaceta de Ma- 
drid", y después todas las reuisfas científicas de Es- 
paña (9) .  

Con estas dos noticias que coinciden en dar la  pri- 
macia de la publicación del trabajo de Casiano de 
Prado a la Gacefa de Madrid, creemos haber dado fin 
al esclarecimiento definitivo de esta cuestión. Tan sólo 
resta iijar con exactitud la fecha del número corres- 
pondiente de la Gacefa de  Madrid (10). 

48) Revista Minera, tomo XI, pág. 62, nota 1. 
(9) Jos6 Antonio del Río : La pl 'oikcla d e  Santandel  ... Santander, 

Impr. de  Salvador Atienza, 1875. 
Vide pág. 69.-La copia del relato de Casiano de  Prado ocupa 

las p8gs. 69-84. 
(10) La Gaceta de  Wadrirl fue en un principio u n  periódico se- 

manal uue empezó a publicarse en Madrid a nlediados del siglo XVII, 
destinado a dar  noticias de los aconteeirnientos nacionales 7 extranjeros 
y q!ie mas tarde se convirtió en diario. 

En 169'7 sc publicó por primera vez con este titulo, quc conservó 
hasta 1808. A partir de  este amo cambió varias veces dc nornbrc, hasta 
que, en 1821, conserva s u  primitivo nombre durante iná.9 d e  un siglo. 
Los efectrs; legales que obtiene lo publicado ~ 1 1  la Gaceta como órgano 
oficial del íiobierno datan del año 1836. 



La Revista Minera, que publicó los dos trabajos del 
descubridor de los Picos de Europa, inició su publica- 
ción en Madrid bajo los auspicios de una asociación de 
ingenieros de minas. Vio la luz el primer numero el 1 
de junio de 1830, desde cuya fecha apareció quince- 
nalmente hasta el año 1874, con el cual termina su 
primera época y la llamada Serie A, que consta de 25 
tomos, cada uno de los cuales corresponde a cada uno 
de los 25 años comprendidos entre los dos citados (1850- 
1874), ambos inclusive. Corresponde, por tanto, el to- 
mo IX (que contiene el primer trabajo de Casiano d e  
Prado) al año 1838 y el tomo XI (que guarda el segundo 
escrito) al año 1860. 

Con el tomo XXV que cierra la primera época de 
la Revista Minera, se publicó un índice general alfabé- 
t 
tl 
ineración correlativa independiente del tomo XXV, re- 
partidas y ordenadas en diez secciones (Bibliografía, 
Ciencias generales, Economía, Geologia, Indetermina- 
da, Láminas, Legislación, Mecánica, Mineralurgia y Mi- 
nería). Los dos trabajos de Casiano de Prado sobre los 
Picos de Europa figuran en el citado índice en la sec- 
ción "Geologia", y en la página 67 del mismo. 

Considerados en conjunto ambos trabajos, el pri- 
mero publicado es de carácter netamente científico sin 
coilcesiones de ninguna clase. En él se relatan con todo 
el rigor y método de la época las circunstancias que pre- 
cedieron y acompañaron a la nivelación barométrica de  
la Torre del Llambrión. 

Es u,na verdadera comunicación científica, y como 
tal fue publicada en una revista de esta naturaleza. 

El segundo escrito, de carácter más literario y de 
lectura muy amena, vio la luz por primera vez en otra 



clase de publicaciones de más amplio piiblico, y con 
él no perseguía otro fin su autor -segun él niisino de- 
clara- que destruir la prevención con que se miran los 
viajes y correrías por nuestras bellas montaiías y el 
desvío con que acaso se mira su estudio. 

Por esta misma razón encabeza el artículo con un 
recuerdo emocionado a los dos ingleses exploradores de 
los Alpes, Pocock y Wjndham, quienes, en el verano 
de 1741 se dirigieron al corazón de los Alpes sin ofro 
objeto que contemplar de cerca el imponente espectáczz- 
lo que la naturaleza n o  podía menos de ofrecer en 
aquellas misteriosas comarcas, apenas conocidas hasta 
entonces. 

Por eso, el explorador de nuestros Picos de Europa, 
este hombre singular, notable geólogo e ilustre ingeniero 
de minas, es ta~nbién uno de los pioneros del alpinisino 
español, si no es su verdadero fundador.. 

LAS EXPLORACIONES DE CASIANO 

BE PRADO EN LOS PICOS DE EUROP4 

El autor de los mapas geológicos de las provincias 
de León y Palencia inició, en el año 1843, una serie de 
viajes y exploraciones en las montañas de estas pro- 
vincias, que habrian de durar varios años. Y fue pre- 
cisamente en este año y desde lo alto de Peña Corada 
--la más meridional de ellas hacia la parte del rio 
Esla- cuando vio por primera vez, allá a lo lejos, la 
silueta impresionante de los Picos de Europa. Verlos 
y sentir deseos de subir a sus cimas fue todo uno. Sin 
embargo, hasta seis años después -en 1851- no realiza 
la primera tentativa. Desconocenios los detalles de este 
primer intento que resultó fallido por causa de las 1111- 
vias y de la niebla cuando ya había alcanzado alguna 
altura. En 1833 trató de renovarla en u n i h  de sus co- 



legas de la Sociedad geológica de Francia -Verneuil y 
Lorikre-, con quienes había realizado exploraciones 
geológicas en otra ocasión (11). 

En nuestra nación, el año 1853 señala un momento 
crucial en esta clase de estudios, pues hasta este año, 
bien puede afirmarse, no se hacian en nuestro país ob- 
servaciones meteorológicas. Fue precisahiente en este 
mismo año cuando el propio Casiano de Prado trajo de 
París personalmente el primer barómetro de mercurio 
de gran calibre que depositó en el local de la Comisión 
Geológica de Madrid y con el cual se hicieron las pri- 
meras mediciones barométricas en la  capital de España. 
Hasta este año la regla general en nuestra nación era  
la de no hacer nada en este sentido. Regla general que 
tenia una excepción: la del profesor de fisica de la 
Universidad de Oviedo -León Salmean- quien venia 
realizando de manera regular mediciones de esta na- 
turaleza en sil gabinete de física de la capital asturiana. 

Desde que en 1643, el famoso físico italiano J. E. 
Torricelli, discípulo predilecto de Galileo, guiado por 
las sabias inspiraciones de su maestro, dio a conocer el 
barómetro, surgió bien pronto la idea de aplicar el 
ingenioso instrumento a la medición de alturas sobre el 
nivel del mar, o al estudio de los más diversos desni- 
veles del terreno cuya medición por los procedimientos 
topográficos y geodésicos -aunque más precisos- re- 
sultaban mucho más lentos y penosos. Fue Pascal quieri 
tuvo la idea de ensayar, muy pocos años después, y 
llevar a la practica, este procedimiento que por lo 
demás ya Sabia concebido el célebre Descartes. Com- 
probada la 2ficacia del nuevo método, la colaboración 

(1 1)  Sohrr c-ta cxciirsión grológica de Verneuil. 1,orii'rc Ca- 
sinno dc Prado por los partidos d e  LUbarracin y hIoliiia.  id. Rerihta 
M i t i o u ,  Lotiio 2, p". 443 (a. 1851). 

ALTAWIL%.-~ 
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de una serie de matemáticos, fisicos y mecánicos cons- 
tructores, fue perfeccionando el dispositivo mecánico 
y el mejor conocimiento de los diversos factores y cir- 
cunstancias que influyen la lectura de la presión atmos- 
férica. Y en los albores del siglo XIX, Laplace concertó 
su famosa fórmula hipsobarométrica, mejorada con 
posterioridad, pero que al paso del tiempo subsiste en 
su esencia. 

Recordemos brevemente estas nociones que ayuda- 
rán a comprender la importancia que tuvo para esta 
clase de estudios aquel barómetro que trajera de París 
el ilustre geólogo descubridor de los Picos de Europa. 

El aire, como todos los cuerpos, pesa, pero dicho 
peso no sólo se efectúa de arriba hacia abajo, sino que, 
como fluido que es, se manifiesta en todos sentidos, por 
lo que, mejor que peso, se denomina presión atmos- 
f érica. 

Este fenómeno no fue conocido hasta que el genio 
de Torricelli ideó el barómetro, viéndose que el peso 
del aire al nivel del mar era igual al de una columna 
de mercurio de 76 cm., aproximadamente. Con la alti- 
tud, dicha presión disminuye bastante rápidamente. Pe- 
ro la presión atmosférica no es siempre la misma en 
un mismo punto determinado: Hay diferencias del día 
a la noche, y del invierno al verano. Fluctúa y se mo- 
difica, y son precisamente estas variaciones las que 
ocasionan los movimientos de la atmósfera -los vien- 
tos -que tienden a nivelar esas diferencias, las Ila- 
madas caidas de presión. 

Para medir una altura -fácilmente se alcanza-- 
no basta con realizar una medición barométrica, pues 
hay que tener en cuenta las posibles variaciones de 
la presión, independientes de la altitud, que en aquel 
momento se pudieran haber producido. Se .necesita el 



concurso de una serie de estaciones, cuantas más y más 
cercanas al punto que se trata de medir su altura, tanto 
mejor para la precisión y exactitud de la medición, so- 
bre todo en nuestro país, que ofrece en su geografia 
fiska accidentes tan variados que la presión barome- 
trica se modifica en pequeñas distancias y, en conse- 
cuencia, los movimientos de la columna de mercurio 
no son isócronos. 

Por todas estas razones, se comprende el signi- 
ficado del año 1853 en esta clase de estudios que se- 
ñala una época, pues después de este primer barómetro 
mcktado en Madrid, a .  partir del 1 de enero de 1834, 
funcionó el primer observatorio meteorológico con ob- 
servaciones regulares, y en enero del año siguiente 
(1855) fueron instituidos otros 22 observatorios del mis- 
mo género: En la zona norte o cantábrica (Vergara, 
Bilbao, Santander, Oviedo y Santiago), zona mediterrá- 
nea (Málaga, Alicante, Tarragona, Barcelona, Gerona e 
Islas Baleares), cuenca del Ebro (Tudela y Zaragoza), 
cuenca del Duero (Soria, Valladolid y Salamanca), cuen- 
ca del Guadiana (Albacete, Ciudad Real y Badajoz) y 
cuenca del Guaclalquivir (Granada, Jaén y Sevilla). 

Cuando empezaron a hacerse observaciones regu- 
lares en Madrid -en el año 1853-, decidieron realizar 
su viaje de exploración los geólogos franceses Verneuil 
y Lorikre, quienes, provistos de buenos barómetros, de- 
terminaron la altitud de las pri'ncipales cadenas mon- 
tañosas del Este de España (12). 

(12) Los geólogos franceses dieron, a conocer los resultados de 
su viaje de exploración en un opúsculo titulado: 

Tableau des altitudes observées en  Espagne, par M M .  de VerneuiJ 
et de Loriiere, pendant I'étP de 1855; acompagni # u n  rapide apercu be 
leur voyage. Impr. de L. Martinet, París, 1854 (55 páginas). 

Es iina tirada apdrte del trabajo publicado en el Bulletin de lu 
Société Géoloqiqu~ de Ff7ance, 2." serie, t. XI, p. 661, correspondiente 
a la sesión del 26 de junio de 1854. 



Y fue con estos dos geólogos franceses con quienes 
se dio cita Casiano de Prado en este verano de 1853 (13). 

Según habían convenido, se reunieron en Riaño, 
para desde allí, siguiendo el curso del río Esla, por el 
valle de la Reina, llegar a Poritilla, donde liicierori 
noche. 

Tuvieron la mala ocurrencia de tomar guía en esta 
localidad, persona conocedora de aquellos parajes, pero 
que, según bien pronto pudieron comprobar, descono- 
cía completamente los Picos de Europa. 

Al día siguiente -28 de julio-, a caballo, siguie- 
ron viaje y alcanzaron la majada de Liordes, situada 
al pie mismo de las Peñas cie Liordes, las más inericlio- 
nales, por esta parte, del rnacizo central. Siguieron a 
pie para subir por la Canal de Liordes, situada entre la 
Peña Remoña y la llrcmccda Torre de Salinas, que no es 
otra cosa que la hoy en dia llamada canal de Pedabejo, 
que el geologo español describe como una trocha en 
extremo pendiente, y que, aun con los recovecos que 
forma, viene a ser en  algunos puntos una escalera de 
peldaños informes. El, en mala hora elegido guía, por 
ignorarlo todo, desconocía hasta el noinhre de la cumbre 
que iban a coronar, al decir de él, el pico que domi- 
ncrba a todos los demás. Y por este desconocimiento del 
guía, la subida a la Torre de Salinas -asi se Ilainaha 
la cumbre, según pudieron saber al día siguiente- fue 
de lo mas difícil y penosa. Mucho fuvimos qrw sndctr 

(13) Conservo de Casinno de Prado vanas  carta5 aul¿grafai, t i i ' .  

de cllas fechadas en cstc inisino año de 1853, que prrinitcn fijar la 
fccha del viaje a Paris y su salida para los Picos de  Europa: "Mañana 
salg-c. para Pai-1s: prro estar6 de vuelta dentro de  25 dias para cm- 
prender la campaña de esle año" (26 dc febrero de 1853). 

"Yo ll tgué d r  Paris cl 8, > maííana salgo a la4 inoiilniias. Volvri.6 
del 8 al 15 de mayo ..." (17 de abril de  1853). 

"Mafiana me niarclio 7 no volveré en mes 1 incdio a hladrid" ... 
(14 de julio de  1833). 



para llegcrr a la cumbre -declara el geologo-, pero, 
al fin, la alcanzaron. Mas su satisfacción se vio bien 
pronto turbada, porque en estas expediciones n o  cree 
uno haber logrtrdo srz objeto si n o  puede decir que hcr 
llegado a lo mcís alto. Y ellos bien pronto pudieron coiii- 
proliar que no se liallahan en ese caso. Para colmo de 
~nales,  de los tres l~aróirietros que habían traído de París 
y Madrid, tan sólo uno llegó a su destino sin haberse 
desgraciado. Y en esta cumbre -la primera conquis- 
lada de los Picos de Europa- realizaron la primera 
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nivelación baroinétrica y calcularon que se podían ha- 
llar, poco más o menos, a una altura de 2.500 metros 
sobre el nivel del mar. 

No muy satisfechos descendieron a la  majada de 
Reinoña, comieron y volvieron a Portilla, donde hicie- 
ron noche. 

Al día siguiente resolvieron ir  a Cain. Por el puerto 
de Pandetrabes se adentrar011 en el pintoresco valle de 
Valdeón y conocieron sus principales poblados: Santa 
Marina, Prada, Cordiñanes y, finalmente, entraron en 
la tierra de Caín, siguiendo siempre a lo largo la orilla 
del río Cares. 

Describe la tierra de Cain que puede compararsrJ 
a un redil, pues toda ella se llalla cerrada y formada por 
terreno tan fragoso, que los carros son allí muebles 
inútiles no menos que las caballerías. Habla de la fa- 
mosa fuente de la Jarda que aquel año llevaba tal can- 
tidad de agua que el estruendo que formaba era tal, 
que a su inmediación apenas se puede hablar no siendo 
a gritos. Y sin duda allí oiría hablar del temible poberio. 
fenómeno atmosférico, niezcla de cellisca y troniba h u  
racanada, que arrasa cuanto encuentra a su paso y que 
es el verdadero azote de los cainejos. 

Volvieron a Prada, no sin antes conocer los por- 
menores del original "pozo de los lobos", ingenioso 
sistema de caza en el que se aprovecha tan bien la  dis- 
posición del terreno que cuando uno de aquellos ani- 
males tiene la mala suerte de dejarse ver hacia aqutl 
paraje, se le considera presa casi segura. 

Fue aquí, en Prada, donde les dieron exacta infor- 
mación acerca de las cumbres que a ellos tanto intere- 
saban. Supieron que la cumbre que habían coronado 
la víspera era la Torre de Salinas, y que la mas elevnda 
d e  iodo el conjunto monlañoso era la del Llainhrión, 



porque cuando se descomponía el tiempo allí era dondc 
agarraba la primera nube, y en acercándose el invierno 
allí era también donde aparecia la primera nieve. 

Al día siguiente se separaron los compañeros de 
esta exploración por tierras de los Picos de Europa. 
Los geólogos franceses se dirigieron a la parte oriental 
de Asturias por los puertos de Panderruedas y Beza. 
mientras que Casiano de Prado, por el de Pandetrabes, 
se dirigió al valle de Liébana. 

Durante los dos años siguientes, el geólogo español 
seguía explorando las montañas de Palencia. En 1853, 
siempre preocupado con la idea de la ascensión que 
meditaba, realiza su tercera campaña en los Picos de 
Europa. El asegura que por huir del cólera se trasladó 
a Santa Marina de Valdeón, pero sinceramente creo que 
esta es la disculpa oficial para abandonar sus explo- 
raciones en la provincia de Palencia, al no poder re- 
sistir el irresistible influjo de aquella cumbre que le 
esperaba como un desafío a su indomable voluntad, a 
su férreo tesón (14). 

(14) E n  1836 publicó Casianc. d r  Prado el mapa geológicn d~ la 
provincia d e  Palencia, asi como. también u n  cuadro dc altitudes de  las 
cumbres más  importantes de la m i sma:  

Mapa Geoldgico de la Provincia de Palenciu trazado por don 
Casiano (de Prado, vocal de la Comisidn del mapa geoldgico de Es- 
palla. 1856. 

Cuadro GráTico de altitudes d e  la parte septentrional de la Pro- 
vincia be Palencia, trazado por Ea seccidn puesta a cargo de d o n  Ca- 
siano cle Prado, vocal cle la Comisidn nombrada para la formacidn 
del Mapa Geológico del Reino. 1856. 

A continuación damos algunas cotas obtenidas por Casiano de  
Prado e n  la Cordillera Cantábrica, tomadas de su  Cuadro-Gráfico, y 
las comparamos con las logradas por el conde de Saint-Saud (1922): 

Casiano de  Prado C m d c  de Saint-Saud 
(1856) (1922) 

Peña Prieta .................. 2.528,75 2.533 
Curavacas ..................... 2.301,94 2.517 
Espigüete ...................... 2.433;26 2.453 

2.030 Pico Cordel .................. 2.0i5,F 
t 
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En esta ocasión no descuidó los pormenores. Buscó 
un buen guía, uiio'de los inejores cazadores de rebecos, 
buen conocedor del terreno, coi1 el que quedó citado 
para la mañana del día siguiente. Aunque no lo dice 
clara~nente en su relato, la expedición parece haber sido 
dirigida a la Torre del Llainbrión. 

El retraso en la salida, las dificultades del terreno, 
la mala suerte, hicieron que cuando ya Iiabían alcan- 
zado una buena altura (unos 2.500 metros) tuviese que 
desistir en su empeño. Pero no perdió el tiempo con ello 
el iiifatigable geólogo, aunque si perdiese en esta oca- 
sión otro barómetro más al descender por la canal de 
Pedabejo. Que esta expedición fue dirigida al Llam- 
brión, parece indudable, después de leer estas palabras 
con que termina el relato de este su tercer intento de 
coronar la cumbre inás alta de los Picos de Europa: 

. . . .No por eso h e  perdido el t iempo, por las observa- 
ciones que tuve1 lugar de hacer y por el conocimiento 
del terreno que para otra tentativa m e  vendría mzzg 
bien. Y tan bien coino le  vino. De la experiencia de esta 
expedición fracasada y de las enseñanzas del terreno, 
bien puede asegurarse obtuvo la seguridad del triunfo 
en su próxima tentativa, que realizó al año siguiente. 

La tarea que se había señalado el geólogo español 
para el verano de 1856 era un reconocimiento detenido 
de los terrenos del partido de Riaño. Pero añade: n o  
podía prescindir de  plantar el barómetro y el teodolito 
en  lo m á s  alto de  las peñas de Liordes. 

Por Sajambre ganó el puerto de Dobres para entrar 
en el tériiiino de Valdeón. Pero el tiempo no le era pro- 
picio. Demasiada nubosidad por las alturas. Por eso 
decidió bajar a Caín para conocer la  llamada canal de 
Trea, de la que le habían hablado tres años antes, cuan- 
do su primera visita a este pintoresco lugar. 



La impresionante garganta que sirve de cauce al 
río Cares desde Caín hasta Poncebos es uno de los 
accidentes geológicos mas notables de aquella de por 
sí tan accidentada geografía. Este gran tajo, esta gígan- 
tesca falla que separa y divide los macizos central y 
occidental de los Picos de Europa, con sus iiiuralloiles 
verticales, cuando no desploinados, que en algunos pun- 
tos alcanzan alturas de cerca de los mil metros, es tan 
estrecha y angosta, que, en algunos pasos, los paredones 
de la roca que la limitan apenas si están separados por 
cuatro o cinco metros de distancia. 

Hoy en día, gracias a la senda construída por l a  
Electra de J'iesgo, puede recorrerse placenteraniente, 
pero no hace muchos años conservaba el inismo carác- 
ter agreste y salvaje en toda su belleza, tal y como la 
describe Casiano de Prado en su relato: Consiste en  
una serie de subidas y bajadas muy  pendientes en cier- 
tos puntos, con escalones de piedra o mudera y trancos 
como los que ofrecen alprnas cavernas y minas mal  
labradas. El paso se e f ~ c t u a  en algrznas partes a favor 
de rollizos hasta de ocho metros de largo, trabados unos 
con otros, y tendidos de peñón a peñón, sin pretiles, suer- 
te de viaductos a que llaman armaduras. Otras veces 
se camina sobre, planchas sustentadas por hierros en- 
gastados en la roca o por otros medios. E n  los escu- 
rrideros, o sea, en las peñas rasas e inclinadas, a que 
llaman llambrías, se forma la senda orillándola por la 
parte inferior con maderos o cualesquiera palos ten- 
didos a lo largo y sujetos a favor de la raíz de alguna 
mata, de algún nudo de la roca o de rollos y zoquetes 
de madera introducidos en agujeros que la roca natzz- 
ralmente ofrece con frecuencia cuando es caliza, como 
allí sucede, algunos de 109 c~rales pudiera creerse ha- 
bían sido abiertos a mano. 

En tan abrupto y fragoso terreno, con bastante fre- 
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cuencia -prosigue Casiano de Prado-, ocurren las 
desgracias más lastimosas. Los animales se despeñan y, 
lo que es más triste y lamentable, los naturales de 
aquella recóndita región tan tremendamente acciden- 
tada sufren las consecuencias de su excesiva confianza. 
pues ocupándose mucho en Icc caza de rebecos, discu- 
rren por las peñas con la mayor agilidad y confianza, 
pero esa confianza es la que los pierde. Y el ilustre 
geólogo da a conocer ese tremendo refrán que, hoy 
en día, como antaño, sigue teniendo allí toda su fuerza: 
Los de Caín no mueren si no se despeñan. 

Como el tiempo no acababa de afirmarse, se trasla- 
dó Casiano de Prado, tras su rápida visita a la que 
él llama Canal de Trea (15), a la zona de Escaro y Riaño 
para reconocer 'el terreno. Al fin, el 11 de agosto pudo 
trasladarse de nuevo a Santa Marina de Valdeón para 
preparar la tan pensada y deseada ascensión. Al medio 
día, después de comer, se dirigió -sin duda por la 
canal del Asotin- a la vega de Liordes, donde pasó 
la noche. Y a las cinco de la mañana se pusieron en 
marcha. Eran siete personas: Casiano de Prado, su ayu- 
dante -el ingeniero de minas Joaquín Boguerín- y 
cinco personas más, seguramente naturales de la región 
y buenos conocedores de aquel terreno. 

Por la falda del Sur se iba en menos tiempo, pero 
la subida ct lo último es terrible, según había visto 
anteriormente ... Es esta frase prueba inequivoca de que 

(15) Hoy en día llcva est? nombre la wrtiginosa canal q:ie des- 
ciende de la vega de Ario a la garganta del Cares, cuyo puente 
lleva cl mismo nombre de Trea. 

G. Schulz denomina, asimismo, canal de Trea a la garganta del 
Cares, lo mismo en su mapa topográfico de  la provincia de Oviedo 
(1855) que en su descripcibn geológica de la misma provincia (1858). 
en la que dice textualmente: "...la Canal de Trea, paso 'profundi- 
simo del río Cares por entre los Picos de Europa, de Valdeón a 
Cabrales ..." (Descrip. geoldg. de Bsturias, pág. 88). 



el intento del año anterior fue dirigido hacia esta misma 
torre del Llambrión que ahora intentaban coronar. Por 
esta razón, resolvieron efectuar la subida por la um- 
bría, azznqzze el camino es bastante más largo. 

Salvaron la cuerda que prolonga la cresteria del 
Llambrión, muy arriba, pues al poco tiempo de bajar 
al otro lado, a la cañada que entre las dos cuerdas se 
forma, tomando a la izquierda, entraron en la primera 
nieve, es decir, en el nevero del Llambrión, y nevero 
arriba, cuando la pendiente comenzó a hacerse denla- 
siado fuerte, fueron ganando altura haciendo peales 
con un martillo, pues si algzmo se escurriese no se sabe 
dónde iría a parar. 

Ya bastante cerca de la cumbre comenzaron las 
mayores dificiiltades de la jornada. Los instrumentos 
pasaron de mano en mano en algunos puntos, y hubo 
que subir y bajar como por paredes, parci lo cual tuve 
que descalzarme ... Y eran las once de la inañana de 
este 12 de agosto de 1856 (16) cuando el ilustre geSlogo 
español plantó en aquella cumbre el barómetro y el 
teodolilo para realizar las primeras mediciones alti- 
métricas de las principales cimas de aquel maravilloso 
y abigarrado conjunto montañoso y fijar con la posible 
exactitud un hecho que en ninguna otra región se ha 
observado: El terreno carhonífero en la cordillera Can- 
tábrica alcanza una alfitzzd a que ni con mzzcho llega 
en ninguna otra. 

Y el infatigable hombre de ciencia, enamorado y 
entusiasta montañero, a la vista de aquel maravilloso 
cuadro, exclama: /Qué de picos, picachos, agujas y 
cuchillares, separados unos de otros por pandas, hor- 

(16) En las piihlicacioncs del conde de Saint-Saud, 10 mismo en 
la de 1894 que en la de 1922, se da, equivocadamente, la fecha del 
51 de agosto (Etzlde orograph., pág. 28;  Yo~ographie ,  pág. 161). 



cados, canales y barrancos! ... Por todas partes se ven 
piedras sueltas, y entre ellas grandes peñones que cu- 
bren en muchos puntos el terreno, sobre todo e n  las 
laderas, formando moledizos, como allí llaman ... jQué 
escuela para el que qrziern estudiar la geología, n o  en 
las aulas, sino con el gran libro de  la nuturalcza abierto 
delante de los ojos! 

Y en lo alto del Llaiiibrión levantó una señal de 
dos metros de alto con la piedra suelta que allí había, 
coino si con ella qiiisiera igualar la altura de la cumbre 
recién conquistada y la de aquella otra que en este dia 
proclainó reina y señora de las Peñas de Eiiropa: jla 
Torre de Cerredo! 

LOS PICOS DE ECHOPA AXTES 

DE L A S  EXPLORACIONES DE C.4SIANO DE PRADO 

El descubriinieiito de los Picos de Europa -como 
todo descul~rjiniento geográfico- es un concepto bien 
relativo. Quiere ello decir que por inuy completo y 
acabado que haya sido en los pasados siglos el cono- 
cimiento que de estos apartados parajes hayan tenido 
los naturales de las comarcas en las que se asienta el 
abrupto y complicado macizo n~ontañoso, el descono- 
cimiento de los Picos de Europa por el inundo cienti- 
fico de geógrafos y geólogos ha sido un hecho cierto 
hasta mediado el siglo XRí. 

Buena prueba del conociiniento de los primeros 
nos lo ofrece esa tan variada coino rica colección de 
topóniinos conservados a través de los siglos y al paso 
de generaciones de lebaniegos, cabraliegos y sajam- 
briegos, de cainejos y demás gentes del pintoresco valle 
de TTaldeón, que en este tan abigarrado laberinto de 
peñas, "jous" y graveras, señala cada accidente geográ- 
fico por ininiino que sea -cumbre, collada, hoyo, canal 



o argallo- con esos viejos noinbres de tanta solera y 
de sabor tan arcaico que constituyen el más valioso 
tesoro filológico mantenido hasta nuestros días con esa 
sorprendente fijeza tan peculiar de los orónimos, de 
los nombres de montañas que juntamente con los de 
los ríos son los inás permanentes e inalterables de  toda 
fa toponimia. 

Y para darnos una idea del estado de cosas, del 
grado de los conocimientos de los hombres de ciencia 
de  aquella epoca en relación con el macizo montañoso 
que nos ocupa, nada niejor que las bien demostrativas 
palabras del propio descubridor de los Picos de Euro- 
pa: Preciso es decirlo; mientras que en otras naciones 
difícilmente se podríí seiialar una sola comarca que n o  
haya sido visitada y explorada con diferentes objetos, 
hay todavía muchas en  nuestra Península, donde ningún 
hombre consagrado a las ciencias, ningún curioso, h a  
penetrado todavía, y de este número es aquella e n  que 
se hallan los llamados Picos de Europa, los mas  altos 
de nuestro territorio después de  Sierra Nevada y los 
Pirineos de Aragón. 

En la reseña de la bibliografía y cartografía de los 
Picos de Europa que hace el conde de Saint-Saud en 
su obra publicada en 1922, el gran pireneista francés 
reunió cuantos datos y antecedentes históricos pudo 
hallar relacionados con el macizo montañoso al que 
tantos afanes y entusiasmos montañeros dedicó en sus 
repetidas cairipañas exploradoras. Pero el buen conde, 
como buen francés, en su natural afán de poner de 
relieve la participación de sus compatriotas en el es- 
tudio y mejor conociniiento del conjunto montañoso 
(como si su sola aportación personal no fiiese inás que 
suficiente para revalorizarla en grado sumo), exagera 
un tanto la nota j7 lleva las cosas demasiado lejos cuan- 
do afirma que si Casiano de Prado "descubrió" los 
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Picos de Europa en el a60 1845, cuando los contempló 
por primera vez desde lo alto de Peña Corada (17), su 
colega francés, el geólogo ITerrieuil, muy posiblemeiitc 
se le anticipó, ya que éste realizó unaeserie de explo- 
raciones geológicas en la  sierra de Cuera y en el dis- 
trito de Cabrales -al pie mismo de los Picos de Euro- 
pa-, que dio a conocer en el Boletín geo1óg"ico de Fran- 
cia (1844-1845), por lo que muy posiblemente el geólo- 
go francés vio -descubrió- la impresionante mole de 
caliza carbonera antes que el geólogo español. Y para 
reafirmar aún más la  primacía de Verneuil, añade que 
éste dio a conocer en 1833, es decir, con anterioridad 
a Casiano de Prado, la  común ascensión a la Torre de 
Salinas (18). 

Quien lea estas líneas del conde de Saint-Saud sen- 
tirá la impresión de que con anterioridad a las publi- 
caciones de Casiano de Prado, el desconocimiento de 
los Picos de Europa era completo en los medios cien- 
tificos españoles. Mas una cosa es que nadie hasta en- 
tonces hubiese explorado aquellas abruptas soledades 
y muy otra el suponer un desconocimiento total y abso- 
luto de tan importante macizo montañoso. 

Mérito indiscutible del ilustre geólogo español es 
haber realizado las primeras exploraciones del ma- 
cizo, así como haber llevado a buen término la nivela- 
ción barométrica de la  Torre de Salinas y de la Torre 
del Llainbrión, la triangulación geodésica de sus prin- 

(17) "Si ce savant est le découvreur des Picos, puisqu'il les en- 
trevit en 1845 ..." 

(.llonoqraphie, pág. 36). 

(18) En efecto, los gcólogos frances~s, en su opúsculo publicada 
en 1854 sobre las altitudes observadas en España durante el verano 
de 1853, dedican dos páginas a relatar la ascensión a la Torre de 
Salinas, realizada en uhión del ge6logo español Casiano de Prado. 
(Vern~uil y LorLere: Tableu des altitudes ..., págs. 27 y '28). 



UX CESTEXARIO : 1856-1 956 143 

cipales cumbres y, sobre todo, haber publicado antes 
que nadie sendos trabajos dedicados única y exclü- 
sivamente a los Picos de Europa. 

El  verdadero descubrimiento geográfico de los Picos 
de Europa no tuvo lugar aquel día del año 1845 en que 
Casiano de Prado los divisó por primera vez, sino er, 
la fecha en que pudo considerar cumplido el objetivo 
señzladr, a sus repetidas campañas, es decir, el 12 de 
agosto de 1856, día en que plantó en lo más alto del 
Llamhrión el barómetro y el teodolito para realizar las 
mediciones altimétricas de las cimas más importantes 
del abigarrado conjunto montañoso. 

Decir que Casiano de Prado "descubrió" los Picos 
de Europa en 1845 no deja de ser una expresión más o 
menos retórica. Entre otras razones, porque con ante- 
rioridad a las publicaciones del ilustre geólogo español, 
los Picos de Europa no eran desconocidos por nuestros 
geógrafos y geólogos. 

En  la cartografía española, el mapa más antiguo co- 
nocido hasta la fecha que señala el accidente geográfico 
de los Picos, es el del Bastón de Laredo, de Tomás Ló- 
pez, publicado en el año 1774. En él figura repetida- 
mente el nombre de las Peñas de  Europa, y hasta se 
señalan algunos topónimos, tales como Fuente Dé, lu- 
gar del nacimiento del rio Deva, la Abadía de Naranco 
y los Castillos Urrieles, término este último, al parecer, 
muy conocido entre la gente marinera (19). 

De la cartografía extranjera, el mapa italiano del 

(19) En el derrotero de la costa septentrional de Espaíía del año 
1860 se lee: 

"Reconocimiento de Llanes. Son buenos puntos de reconocimiento 
para hxscar cl puerto desde alta mar. los picos de la cordille

r

a Pire- 
naica  llamado^ rn el país Urrieles de Llanes, que e s t h  al sur de la 
villa, 12 millas tierra adentro, elevados mas de 9.600 pies sobre el 
nivel de1 mar. El llamado Naranjo de Ruliies, que alza 9.300 pies, es 



Principado de Asturias, de Giacomo Cantelli de Vignola, 
fechado en 1696, cuya existencia fue ya señalada por 
el conde Saint-Saud, sigue siendo el más antiguo, pues 
en él ya figuran los Montes de Europa. De este curioso 
mapa publicamos la reproducción fotográfica que nos 
ha sido facilitada por la Biblioteca Nacional de París, 
donde se coiiserva un ejemplar. 

Por lo demás, el nombre del macizo, de tan obscura 
etimologia, se encuentra aquí y allá perdido en escritos 
de autores españoles de los siglos XVI y XVII. 

Así, en esta ultima centuria, las "peñasY'o  las "sie- 
rras" de Europa son nombradas por Fray Prudencia de 
Sandoval (20), el P. Argáiz (21) y el P. Sota (22). Y otro 
tanto ocurre en el siglo XVI, en el que Anibrosio de Mo- 
rales nos habla, en una obra publicada en 1572, de las 

uno de los puntos más notahles de aquellas si

e

rras. por SI aislamiento, 
aridez y forma piramidal". 

(Der~o t r ro  de la costa septentrional de Espafia. Madrid, 1860, Iin- 
prenta Nacional. pág. 168). 

(20) Fr. Priidencio de Sandoval, hablaiido del inonasterio de Santo 
Tcsribio d r  Liebana, en sus  Fundaciones, escribe: 

"La provincia de Lievana es una de las iriontañas mas asperas 
de  España cuyas sierras particularrnente las qiie llaman dc  EUROPA 
a vista del mar de San Vicente de la Varquera, pnrecc qiic llegan al 
cielo.. . " 

(21) "...csle nombre es de Liébana ... y se llaina Lihania o ]wr 
l a  blancura de la. nieve que ocupa lo alto de r:is PER,\S DE EUROPA ..." 
(P. Argaiz: Poblaci6n li'clesidstica ..., tomo 1, pág. 3).  

(22) El P.  Sota, en s u  obra publicada en 1681, dice al  pie d r  la 
letra:  "...que el monte Vinnio ... cste inoilt,e eninedio de Asturias de 
Oviedc; que las dividrn las inaccesibles PENAS DE EUROPA. que  caen 
sohre Lii-bana por la partc meridional dc  cllas ... Eii cuyo pei'pc>tiio tcs- 
timonio se llanian hasta 03- las PENAS DE EUROPA\ unas emcumbra- 
disiinas rocas blancas que por la parte Norte son gibada3 en trccho 
de  t res  leguas. y caen inmediatamente sobre el Pais baxo. y costa 
de  mar  de Astiirias, en derecho de nuestra Señora de  Cobadonga ... y 
por la parte de medio dia hazeii rniiralla a Liebana tan iiigreida qiica 
se erigcii azia el Cielo, derechas pri tanta altiira, u:ie sil ciimhrc casi 
se pierde dc vista ..." (Franciicc; de Sota : C1,ronica de los principes dt, 
Cantabriu, págs. 23 y 179). 



rno~ztañas llamadas de Europa (23), al igual que Lucio 
Mariiieo Siculo -un contemporáneo del descubrimiento 
de ~~~~~ica-, quien ya en sil obra aparecida en 15,W 
nombra las R~ipes Europae (24). 

Pero si nos circunscribirnos al siglo XIX, a la cen- 
turia del descubridor de los Picos de Europa, veremos 
que hay textos anteriores a las publicaciones de Casia- 
no de Prado, que hablan con conocimiento de causa 
del niacizo de caliza carbonera del que hasta se llegan 
a dar algunas cotas de altitud, y que demuestran de 
manera indudable nuestra afirmación de que los Picos 
de Europa, antes de Casiano de Prado, no eran desco- 
nocidos por nuestros hombres de ciencia. 

Entre éstos destaca, por sus propios méritos, el 
nombre de Guillerino Schulz. Mas este ingeniero de 
1 ininas y notable geólogo bien merece punto y aparte. 

De Guillerino Schulz (1800-1877) bien puede decirse . , ll,,.,L,. 1,  .,..,,,., ,m 1,  0 ,  ,,,A A, m,,'. .,ni,,,'. u;;, A 0  

(23) "Este otro c,aiigas uc uiiis... esta ai urieiire uc uvic.uo, oiici: 
lygiiiis a la junla dc  103 dos Rios Sclla, y Rucfia, ires leguas d e  liL 
Mar. y rio lejos de  las MONTARAS LLAMADIW DE ECROP,\, notables 
vri csta parte, por conscrrar la nicve, quc cri toda Astiirias no du ra  
aun liasla Junio. '' 

(Anibrosio d r  1101-alcs: HeIr,cióti d e l  viage que  .linlwo.sio de V o -  
w l e a ,  ('hronislu d e  8. .V. h k o  psr s u  ,~zat¿tltrlo cl a970 tle M. D. LXSll, 
tit. 23 (edic. I'liirez. pág. 60). 

Dcl iiiis!nri niitorS, rciiriéndose a la cueva dc  Covadoiiga, son estas, 
Iiiieas: "Está v ~ l c  sitio dentro dc las hfONT1\R.\S LL1MADAS DE EU- 
ROPA, a las \ 70 . t i~~~ i t e s  quc l a  son de Asturias. Porqiic siendo estas 
sierras las niti?. celi4?radas cri Casiilla con solo rioiiihrc de  inoritañas. 
~ ~ o r  aqiiclla parle, que  cierran los llanos del reino de Lcóii, les llaman 
coii~~iririir~iilc dc EUROPA, q parten con s!is cumhws las Astiirias dc 
Oricdo y Santillana." (Lib. 13, cap. 2.) 

( 2  " . . .Ripasillani, Gigioncnses; Villa drliciosa.. . Rupes ezrsopne, 
P ix~ ia i i i ,  Graditani ..." (De veb~rs Ilispattiae nmilombilibus, Lib. 111, I:). 

(Cit. C. Cnhal: Lus .lslirrias ql ie  cenci6 Ronm. pág. 332, nota 5.1 
IQie Liicio 14aibiiico Siciilo hoiilariiafa r liislcciador siciliario (1460- 

1533), profcaor de Iriigiia latina, retiirica y po6lica duranlc 12 arios 
cii la. iiiiivc2r~idud dc  Calaniarica. La ohra ciinda se piit)licó en _\lcalá, 
cii 1530. . - 
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un maestro minero, nació en un establecimiento de 
minas de carbón cerca de Dornberg, no lejos de Kassel 
(Alemania). Y en este ambiente minero alemán en que 
nació el que había de ser famoso e ilustre ingeniero de 
minas español, fue creciendo e iniciandose en el estu- 
dio y practica de la minería desde su mas temprana 
juventud el que, andando los años, sería inspector ge- 
neral de Minas, consejero de Instrucción Pública, di- 
rector de la Escuela de Minas de Madrid, individuo de 
mérito de la Sociedad Geológica de Francia y de la So- 
ciedad Geológica de Berlín, y comendador de la Orden 
de Carlos 111. 

En 1826 vino a España por primera vez, invitado 
por una compañia angla-española, para dirigir impor- 
tantes trabajos mineros en las Alpujarras. Volvió a 
Alemania a ampliar sus estudios en diversos centros 
y establekimientos mineros, hasta que en 1830 recibió 
del Gobierno español el Real nombramiento de Comi- 
sario de Minas, y a España vino, en España vivió y 
trabajó incansablemente, y en España murió, el ilustre 
y famoso geólogo, alemán de nacimiento, pero español 
hasta la medula por su vida y por sus obras. 

En el año 1844 fue comisionado para visitar los es- 
tablecimientos mineros de Galicia, Asturias y san tan de^, 
entre otros. Y en el año siguiente publicó un estudio 
geológico de nuestra provincia, al que pertenecen estos 
párrafos, que llevan la fecha del año 1845, es decir, 
escritos en el mismo año en que Casiano de Prado veía 
por vez primera la imponente silueta del macizo desde 
lo alto de Peña Corada: 

La parte más alta de toda la línea se halla entre 
Asturias y León, donde en mzrchas cumbres alcanza 
hasta sietq mil  pies sobre el mar,  que sólo dista diez 
leguas, y los asperísimos picachos de Peñasanta y Urrie- 
les, entre Valdeón y Cabrales, se elevan hasfa más de 



nuevt? mil p'es de altura, a menos de seis leguas del 
mar, llevando hoy el nombre genérico de Picos de Eu- 
ropa, en  lugar de Mons Vindius, que tenían en tiempo 
de la dominación romana (25). 

Y el mismo autor, en su inagnifica descripción geo- 
lógica de Asturias, su obra maestra, que vio la luz pu- 
blica precisamente el mismo año en que Casiano de 
Prado publici, su primer trabajo sobre los Picos de Eu- 
ropa, es decir, en 1858, se dan noticias y datos geoló- 
gicos del macizo montañoso de caliza carbonera: 

E n  esta comarca, aunque la más angosta de la pro- 
vincia y, al mismo tiempo, la más .quebrada, se en- 
cuentran las montañas conocidas bajo el nombre de  
Picos de Europa, de cuyos picachos algunos llegan a 
la altura de 2.600 metros, a cinco leguas del mar,  con 
otras muchas de menor elevación, todas constituidas 
mayormente de caliza ... E n  la parte meridional y más  
alta, la caliza carbonera se' presenta casi sola, formando 
las asperisimas montañas de CorniGn y Urrieles, o sean, . . . -. . e 

bujos y croqurs ae los ricos «e nuropa visws uesuti 
la costa, algunos de los cuales reproducimos, así como 
un corte geológico desde dicha costa, en el lugar de 
Nueva, hasta la misma cumbre de Peña Santa, a la 
que da una altura de 2.580 metros (27). 

( 2 5 )  Gdillerino Scliulz: Vistazo geoldgico sobre Cantabria. Anales 
de Minas, tomo IV, phg. 134. 

El trabajo esta frchado en  Madrid el 10 de septiembre de  1845. 

(26) Desrripcidn Geoldgica/de ZalProcincia de Ouiedo/por/D. Gul- 
llermo Scl¿ulz'/inspector general 1." de m inas / y  consejero de instrucción 
pÚblica./Con mapas y láminas./Pi~blicado de Real orden./Madrid. 1117- 
prenta g librería de don Jos6 GonzAlez. 1858. Pág. 54. 

(27) Ccmpárese la cota d e  Pefia Santa obtenida por Schulz (2.580 



Figuran, asimisino, en el citado atlas los inapas geo- 
lOgico y topográfico de Asturias, que llevan la fecha 
del año 1857, en los que se señalan algunas cotas de 
altitud de 10s Picos de Europa, mas sin los iioinbres de 
las ciii-iibres. 

Era el mapa topográfico de 1837, que figura eii el 
atlas publicado eii 18t58, una edición reducida del que 
vio la luz pública en 1855 --que es la primera edicióii-, 
en el que tan sólo se conservaron los nombres de al- 
gunas sierras mas notables o célebres y las cifras que 
espresan en metros su altura sobre el iiiveL del mar (28). 

Desde su primera residencia en Asturjas habia em- 
pezado Schulz el estudio geognóstico de sus complica- 
das montañas, y careciendo de un buen mapa que sir- 
viese de base a sus trabajos, emprendió el dificil levan- 
tamiento del mapa topográfico de un territorio tan su- 
mamente accidentado, llevándolo a cabo tras largos años 
de constantes esfuerzos, solo, sin nias auxilio que una 
brújula, recorriendo iiiiiiuciosamente todos sus valles 
y profundas cañadas, siibiendo a los picos más eiripi- 
nados y lucliaiido con los no pequeños inconveiiientes 
del clima. Según su biógrafo, Eiigeiiio Maifei -a quieii 
seguirnos casi al pie de la Ietra en Ia redacción de es- 
tas notas- Guilleriiio Scliulz terniinó s ~ i  gran maixt 
topogrAfico de Astiirias en el aíío 1853. El mapa fue 

inctros) con In ddth  n oonocri~ por rI cni7dc d c  Saiiti-Saiid (Z.T>% 1n.j 
treinta ?- cincn aíios inAs tnrdc. 

(28) 131 mapa top«gríiDcin qiir f i~ i i r a  rii rl .itla.; dr Astiirias dc 
Guillei~ino Sclliilz í t858), I l e ~ a  la siguicntc' "Sota orográfica : En otr:, 
ncliciúii clr c,ste iiiapa, piihlicadn r n  csc,ala triplc 1.1 aiio 1835, c.tA:i 
innrcadas con sii iioiiihrc, estc~nsiún [ s ic ]  ?- altiira. la:: inc-iitafias pi'iii- 
cipalrs dc .\slurias: en esta cdici0ri reducida sólo lian podido cwt- 
S I ' L . V ~ L ~ Y C  los n e ~ i n h r c ~  d e  algunas seri.anias inás ilotahlr'; o c61chrc1s ? 
In.; aifrnn que cs1~re~snn C I ~  inetrw sil aitsirii. respecto dcl Mar ..." 
. (.llfcrs qeobógico y lopsgrcífico de .l.sttwirrs, por D. Gnillcrino Sliiil:~ 
P~ihliratli: tlc I3t,al ortlrri. 1 8 3 ) .  



jmpreso al año siguiente, y vio la liiz pública en 1855, 
En j857 se hizo la edición reducida que figura en el 
atlas que acoiiipaña a su obra maestra. En 1877, cuando 
preparaba la segunda edición del mapa topográfico, la 
iniierte soi.prendió a1 gran geblogo, en Aranjuez. 

En 1878, la Co~nisióii del Mapa Geológico de Espa- 
fia publicb la segullda edición. Y en 1903, el Instituto 
Geolbgico de España dio a conocer por tercera vez 
el gran mapa topográfico de Asturias, de Guillerino 
Schulz. 

Por su fecha de piiblicficidn, y por los numerosos 
tl 

a 
Scnuiz ocupa un lugar ciesracauisinio en la carrograria 
d 
€ 
mera vez en la historia de la cartogratia salen a relucir 

oponiinos que en él figuran, así como por las cotas de 
ltitud que se señalan, el gran mapa topográfico de 
1 1  1 a 1 5  . en - 

le los Picos de Europa. En él se sitúan los lugares de 
Xii,  Bulnes, Cainaririeña, Tielve y Sotres. Y por pri- 

- .  . T -  ". . . 
., 

los sonoros nombres de las cuiiibres inás importantes, 
las canales más famosas y los niás célebres puertos de 
1," r>:,,- 2 -  m xr .--- -.,:.--,- -.-m +,.-L:A, ,,.. r u u  r i c u u  uc nuiupa.  i pvr piliireia v c a  ~ i t i r i i ~ r c i i ,  cura 

más o menos exactitud, se señalan las cotas de algunos 
de ellos : "Los Urrieles" (2.630 m.), "Las Moñas" (Peña 
Vieja) (dos cotas: 2.630 y 2.620 m.). Naranjo de Bulnes 
(2.380 ni.), Peña Santa o Cornión (2.580 m.), El Cantón ... 
Y los nombres de los puertos de Aliva (1.700 m.), Ainue- 
sa, Era, "Remoño", Ostón y Ondón; la collada de Pan- 
debano, la canal Negra y la de Trea, Caoro y la vega 
de Ario ... No figura en el mapa de Scliulz la Torre del 
Llambrión -la cumbre coronada por Casiano de Pra- 
do-, pero su nombre puede verse en el croquis de "Los 
Urrieles", que se incluye en el atlas de 1858. 

1 U J  L l C l U d J U J  GZ11 L U g l d l l L U J  UC ilLllU1.5. bUllULlUUJ, b W I I l G Y -  

tados y frecuentemente citados por los autores que  ha^ 



escrito sobre los Picos de Europa, su fecha de publi- 
cación, sin embargo, lia sido ignorada, cuando no con- 
fundida, por todos ellos. De ahí el gran error, la gran 
equivocación y, en consecuencia, la gran injusticia que 
se ha cometido con el ilustre ingeniero de minas y fa- 
nioso geólogo. 

Y aunque desde el punto de vista de l a  precisión y 
exactitud topagr5fica puedan oponerse grandes y graves 
reparos; aun cuando la técnica cartográfica seguida 
deje mucho que desear, y a pesar de los errores de las 
cotas altiinétricas señaladas, el gran mapa topográfico 
de la provincia de Oviedo, en su hoja oriental que al- 
canza a los Picos de Europa, merece ocupar por dere- 
cho propio un clestacado,lugar, si no el primero, en la 
historiografía de este soberbio conjunto n~ontañoso. Por - 
Ia feclia ( 

inerosos 1( 

le su realización y publicación. Por los nii- 
~poiiiinos que en él figuran y que apareceq 

por vez primera en un mapa. Por las cotas de alturas - 1 1 1 11 - l..* -..-. que se senaian, alguna ae ellas sorprenaerire por su  exac- 
titiid o aproximacióii. 

La gran paradoja de los trabajos del ilustre inge- 
niero de minas y fainoso geólogo alemán que quiso 
g supo ser español, es que, siendo los primeros en el 
tiempo, han sido postergados por todos los autores que 
se han ocupado de los Picos de Europa al considerarlos 
posteriores, en más de veintitantos años, a los irabajos 
cartográficos de otros gelgrafos y escritores. 

Así. el conde de  Saint-Saud u Paul Labrouche, auie- 
11 

n 
tomaron los autores rranceses ia segunua euiciori Iwr 
la primera, con lo que cometieron un lamentable error, 
pues en 1878 ya no vivía Guillermo Schulz, que había 
fallecido el año anterior en Aranjiiez, cuando, preci- 

- - 7  - - 

es, en su obra aparecida en 1894, coiisideraron que el 
lapa de Scliulz vio la luz publica en 1878. Es decir, 



samente, preparaba la segunda edición de su gran mapa 
t o p ~ g r ~ c o .  

Por lo demás, los autores citados califican el' mapa 
de Schulz como simple bosquejo o croquis cartográfico, 
Útil por las vías de comunicación y por los topOnimos 
que señala, y lo juzgan mediocre desde los demás pun- 
tos de vista (29). Citan también, en los lugares corres- 
pondientes de su citada obra, las cotas de altitud dadas 
por Schulz (Peña Vieja, Naranjo de Bulnes, Peña Santa, 
puerto de Aliva) y las comparan con las señaladas por 
otros autores y con las propias (30). En su n i k  reciente 
publicación, aparecida en 1922, en la famosa mono- 
grafía de los Picos de Europa (el estudio más completo 
y acabado que se ha hecho del macizo), el conde de 
Saint-Saud comete el mismo error, y sigue juzgando 
d mapa de Schulz posterior al de Coello en más de 
quince años (31). Y aunque en otro lugar de su obra 
maestra parece reconocer la existencia de una primera 
edición, anterior a la de 1878, a pesar de desconocer 
la fecha de su publicación, sigue teniendo al mapa de 
Schulz como p~iblicado después de los de Coello (1861) 
y Martin Ferreiro (1864) (32). 

(29) "L'année pvécédente, un coll(.guc de M. .\rc 
avait publié h Oviedo une carte minikre des Asturics cil 
au 127.5008. La feuille de 1'Est donne, avec un croquis : 
quelques rares cotes d'altitiicie de la partie des massilu uriirtni ai. 

occidental que ressortit Oviedo. Cettr esquisw, iitilr pour les voies 
de communication et la toponginie, t s t  médiocrc k tous l ~ s  autrcs poi~its 
de vue." 

(Etztde orograph. 1894, pág. 16.) 
(30) Etude oroyraph., p8g.5. 28, 30, 33 33. 
(31) "Ayant lu sur la carte de la proviiice d'Oviccio de Coelio, 

datant de 1860 (ou circa). cominr clan3 crlle clc Guillerrno Schulzt, 
postérieure d'une quinzaine d'années". . . 

(Conde de Saint-Saud : Monogrnphie, pág. 1 t.) 
(32) En la reseña oartográfloa de los Piccc: dc Europa, despucs 

de hablar de los mapas de T o n &  López. Recliis, Jlartiii Feri.eiro (1864, 
y F. Cocllo (1862), dice al pie dc la letra: 



Que el juicio adverso de los autores franceses acer- 
ca del mapa de Schulz carece de valor, resulta evidente, 
pues ignoraron algo tan fundamental cual es la fechs 
de su publicación. El poco aprecio g hasta el desden 

' 
Por lo demás, resulta extraño y un tanto sorpren- 

dente este desconocimiento por parte de los autores 
franceses, tanto mas cuanto que autores del otro lado . 
de los Pirineos, en su propio idioma, dieron noticia en 
su dia del interesante inapa que, según parece, fue pre- 
sentado en la EsposiciGn Universal de Paris, de 1853. 
Verneuil y Loriere, los dos geólogos franceses tan fre- 
cuentemente citados por sus compatriotas esplorado- 
res de los Picos de  Europa, informaron sobre el interés 

. - -  . - .  

e importancia del inapa de Scliulz (33). . 

Por su parte, los autores españoles, triste es decirlo, 

"Vini enquite la cartr  "Mapa Topográfico de  la Provincia de 
Oviedo" par Di Guillcrnio Scliulzt. a I'échelle bizarrr d u  127.5006. Ellr 
fiit publié? (m... [ s i c ] ,  p i s  en 1878 ct rééditée en 1903 par la Commi- 
sion de la Cartc Géologique d'Espagne." (Saint-Saud: Jfonographk.  1922, 
pág. 15). No parece ignorar qiic la edicibn de 1878 es la segunda, 
p r o  desconoce la fecha de su publicación, auiiqiir parc3ce presiiniir 
que r s  p o i t ~ r i o r  a la de los mapas de Coello. 

(33) "Niiiii devons vous parlrr  maintenant d 'unr cartr  doiit la 
grav~iirc vient d'etrti tcrniinle cn  1854, wl lc  de la principautc': dcs As- 
turirs, par M. G. Schulz, inspecteur grnéral  des mincs e t  dirccteur 
dr I'écolc dvs minrk de  Vadrid. CP travail, qui a couté & son autcur 
plus de qu i i i z~  anri6es d'etudcs et de xwyagcs... L'nulcur coinptc ... 
I'rnvoycr a I'cxpositiori universelle de  Paris." 

(Verntuil, Ccrllornb et Loriere: Note sur les progrCs de la Gkoloqie 
rrt Espngw penclant l'an?cP fX54, Cacn. 1855, Typ. A. Hardel, p á g  11.) 

"NOIIS iie parlerons pa+ de  I'orogi'aphie des As tu r i c~ ,  puisqne 
nous poss6dcroris hiriitclt la bellc cartc dc M. Schulz ..." 

(Verncuil y Lori¿w: Tableau des altitudes ..., pág. 29.) 



siguiendo a los franceses, han cometido el mismo error. 
Así, Pedro Pidal y J. F. Lahala, autores de la mejor 
aportación española al estudio del macizo, quienes, en 
su obra aparecida en 1918, concedieron al mapa de 
Scliulz todo el interés que deniuestia la reprodiiccibn 
de la hoja oriental del inismo que alcanza a los Picos 
de Europa, segun la tercera edición de 1903, que publicó 
el Instituto Geológico, pero desgraciadamente coinetie- 
ron el inisiiio error que los autores franceses al coiisi- 
clerar que la pri apa topográfico 
de Scliulz vio la 878 (34). 

niera edición del gran m 
1 luz publica en el año 1 

1 i , . Todos estos aaros anteriorineiare recogidos demues- 
tran de manera evidente que la figura de Guillermo 
Schulz, ilustre ingeniero de ininas y notable geólogo 
español, merece ocupar, por derecho propio, destacado 
lugar en la historiografia de los Picos de Europa. Su 

' recuerdo para nada empequeñece el de su ilustre co- 
lega Casiano de Prado, primer explorador y verdadero 
descubridor geográfico de los Picos de Europa, antes 
bien, le realza, ya que con sus publicaciones, al poner 
las cosas en su justo lugar, ha  desvanecido todas las 
jnexactitudes y torcidas interpretaciones que por parte 
de algunos autores se han cometido en el estudio de 
los antecedentes Iiistóricos del descubrimiento geográ- 
fico de las Peñas de Europa. 

Y por eso, al acercarse el 12 de agosto de este año 
de 1956, día en que se cuniplia el primer centenario 
-i todo un siglo!- de la ascensión a la Torre del Llam- 
I~rión por Casiano de Prado, un pequeño grupo de bue- 
nos amigos, entusiastas montañeros y asiduos visitantes 
de 10s Picos de Europa, liemos subido por la canal de 
Pedahejo a la vega de Liordes y, al igual que el ilustre 

( 3 4 )  1'. Pidal J. F. Zabnla: Piraos rl ( ,  I?'ut-o p..., p&g. 31. 
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ingeniero de minas, un siglo atrás, hemos acampado 
en ella para, de madrugada, subir a la cumbrc, desde 
la cual el famoso geólogo realizó la primera triangu- 
lación geodésica de los Picos de Europa. Y no sin emo- 
ción alcanzamos esta vez la cima para clavar en la roca 
una sencilla placa, que lleva esta breve pero sentida 
inscripción : 

In meinoriam 

CASIANO DE PRADO 

1856-12 de agosto-1956 
<. 



confín de las provincias de León, Oviedo y San- 

tander, sobre e5 nivel del ntar 

ión, 

elevado en los pueblos a cuyo término pertenece, que 
son los de Valdeón, en la provincia de León. Llevaba 
el barómetro y el teodolito. Lo que ofrecia mayor difi- 
cultad era hallar la altitud de aquel punto por medio 
del primero. Logrado esto, el segundo me daría la  de 
los demás. El referirse en estos casos a un barómetro 
demasiado lejano es exponerse a equivocarse en 40,60 
y mas metros. Para obviar este inconveniente, no me, 
hubiera servido tampoco el que se observase uno de 
estos instrumentos al mismo tiempo a corta distancia, 
porque hubiera sido preciso conocer con exactitud la 
altura a que se hallase sobre el mar. Diré, pues, cómo 
he procedido para lograr mi objeto con bastante apro- 
ximación. 

Contaba con cinco barómetros que se observaban 
en aquella región, el del Instituto de Bilbao, por el señor 
Naveran, a las 9 de la mañana y 3 de la tarde; el del 
Instituto de Santander, por el seííor Herran, a las 9 y 
a las 3; el de la Universidad de Oviedo, por el señor 
Salmean, a las mismas horas y a mediodía y 9 de la 



noche; el que observaba entonces en Aguilar de Cainpoo 
mi amigo el iiigeiiiero inglés Mr. Atkinson, aunque sólo 
una vez al día, a las 9 de la mañana por lo regular, por 
iio permitirle otra cosa sus ocupacioiies, y, por fin, el 
que iiie hizo el Pavor de observar en Valdesrueda, pue- 
blo situado al pie de la cordillera y en la orilla del Cea, 
el director de las iiiiiias de carbón que allí se benefician, 
don Patricio Filgueira, a las 9 y a las 3. Tuve tainhiéii 
a la vista los cuadros de las observaciones baroiiiétricas 
de los observatorios de Yalladolid, Lishoa, Madrid y 
París. 

He aquí la inarclia de estos barómetros y la de los 
terniórnetros expuestos al aire libre que se observan o 
se olxervahaii a su inrnediaci0n, del 12 al 13 de agosto: 

Saiitaiider, 12, 9 m. 759.5-20°,6. 
3 t. 759.5-2Ci0.6. 

13, 9 ni. 759.5-23O.7. 

El 12, a mediodía, el cielo estaba despejado y el 
.iiontn P P ~  W F7 ' h n t s n d ~ r  w hal la  iings 16 lemias en 

a--- - - 

liiiea recta de la Torre de Llainbrión, y la cubeta del 
baróiiietro cuadra 19.2 sobre las aguas medias del inar, 
según a mi ruego halló Mr. Atkinson: 

Oviedo, 12, 9 in. 741.9-23O.6. 
12 ni. 741 .S-27O.4. 

3 t. 711.9-26O.1. 
9 11. 742.4-23O.5. 

13, 9 ni. 742.0-2fio.0. 

El 12, a mediodía, el cielo estaba cubierto y el viento 
era N. N. E. Oviedo se halla próxiiiiaiiiente a igual dis- 
tancia de la Torre de Llambrióii que Santander, y la 
cubeta de  su baroinetro de 220 a 230 metros sobre e¶ 
mar. El primer guarisino se acerca inas al verdadero, 
según creo, como adelante se vera. 



Bilbao, 12, 9 111. 760.0,3-24°.4. 
3 t. 759.93-2í0.2. 

13, 9 ni. 759.98-25O.5. 

A gediodia del 12 corría el viento K. E., y el cielo 
se hallaba cubierto. La distancia de Bilbao a la Torre de 
Llanihrión es de iiiias 32 leguas en línea recta, y la 
cubeta del barómetro esta 13.5 sobre las aguas medias 
del mar, según halló el señor Naveran. 

Valderrueda, 12, 9 111. 676.86-20°.0. 
3 t. 676.0.3-26O.2. 

13, 9 m. 677.10--19O.8. 

A mediodía del presentaba despejado. 
Valderrueda dista dt Llanibrión 41 kílóine- 
tros al S., que liaceii bie ie  leguas y inedia, y su altura 
sobre el nivel del mar es de 1.028 metros. 

El cielo se presentaba despejado el día 12. La dis- 
tancia de este pueblo a la Torre de Llambrióii es de 
64 ldómetros en línea recta, y a Valderrueda, que se 
llalla a Poniente, 56. La cubeta del barómetro estaba 
901,s m. sobre el nivel del mar, según resulta por la 
media de dos nivelaciones que se efectuaron desde San- 
tander a -Alar del Rey. 

Valladolid, 12, 9 in. '704.34-22O.8 
3 t. 706.11-28O.3 

13, 9 m. 704.2-l-24°.4 

El cielo se hallaba despejado y corría el viento S. La 
altitud de este barometro no se conoce de fijo, pero te- 
niendo en cuenta la caída del agua en las esclusas del 
canal desde Alar, la nivelación baroinktrica de Alar a 
Santander y la que yo hice desde el embarcadero del 
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canal a la Universidad, resulta ser de 695 metros pro- 
ximainente. 

Madrid, 12, 9 m. 705.43-28O.9 
11 m. 705.37-32O.8 
12 m. 705.14-M0.5 

3 t. 704.38-35O.6 
6 t. 703.75-33O.1 

13, 9 m. 706.11-27O.8 

El día 12, el cielo estaba despejado y habia calima. 
El viento era S. 25" 0. (brisa apenas sensible). 

La altitud de Madrid no se conoce bien todavía. 

, Lisboa, 12, 9 m. 756.68-21°.7 
12 m. 756.21-25O.0 

3 t. 755.68-25O.3 
9 t. 756.52-19O.l 

13, 9 m. 757.53-21°.4 . 

A las 9 de la mañana del 12 corría viento N., a las 
12 y a las 3 N. N. O. y a las 9 de la noche N. O. Durante 
todo el día se veían en el cielo algunos cúmulos y es- 
trati-cúmulos. La cubeta de aquel barómetro se halla 
95.1 m. sobre el nivel del mar. 

París, 12, 9 m. 757.98-23O.9 
12 m. 757.5%-26O.2 

3 t. 756.81-28O.0 
6 t. 757.31-W.1 

13, 9 m. 756.91-26O.5 

A mediodía del 12, el cielo se hallaba despejado, 
habia calima, y el viento era S. blando. París se halla 
48.7 m. sobre el mar. 

Las indicaciones de estos barómetros fueron redu- 
cidas a la temperatura de cero grados. Los divididos en 
pulgadas inglesas, como los del observatorio de Madrid 
y los de Bilbao y Aguilar, se igualaron a, la división en 



milimetros, y los termómetros de Fahrenheit se redu- 
jeron al centígrado, lo mismo que el de Santander, que 
es de Reaumur. 

Mi barómetro en lo alto de la Torre de Llainbrióii, 
corregido y reducido a la temperatura de cero grados, 

1 1 - 4  1 1 _ - - - 1-1 ..: -..- - -11- eco 1'2 marcaDa, a las 11 ue la manana uei mismo ula, ~JO.IU, 

y el terinometro expuesto al aire libre, corregido igual- 
mente, 12O.6. El cielo estaba despejado en lo alto. A 
lo lejos, en los llanos de Castilla y León, había calima. 
La Liébana, al pie de aquellas peñas por la parte del 
N. E., se veía cubierta de nubes, que gradué se hallaban 
1.000 metros más bajas que la Torre de Llambrión, y 
si en Potes se tomasen notas meteorológicas a aquella 
hora, hablando del estado del cielo, se diría sin duda 
que se hallaba cubierto, que es lo que sucedía en Bilbao 
y Oviedo. No corria viento. 

Como se ve, los barómetros de Bilbao, Santander y 
Oviedo se hallaban casi estacionarios del 12 al 13 de 
agosto, sobre todo el segundo, que era el inás cercano, 
circunstancia muy favorable para mi propósito. De los 
tres, sólo el de Oviedo se observa más de dos veces al 
día, como fuera conveniente se hiciese con los demas (l), 

(1) En los 16 observatorios meteorológicos que se establecieron 
iiltimamente en España, a no ser en Madrid y Oviedo, no se observa el 
barómetro sino a las 9 y a las 3, y para los que se ocupan en medir 
alturas con este instrumento esto no es, en rigor, suficiente. Pero es 
preciso confesar que, para la sujeción a que obligan estas obsesvaciones, 
otra cosa seria exigir demasiado. 

En el presupuesto aprobado por las Cortes para 1856 se seña- 
laron 2.000 rs. anuales para cada uno de los encargados de ellas en 
las provincias, pero, según parece, la Dirección de Instrucción púbIica 
tuvo a bien no hacer uso de este crédito. Los observatorios meteoro- 
ldgicos se multiplican por todo el mundo: hasta en Constantincpla se 
acaba de establecer ahora uno, y seria sensible que los nuestros des- 
apareciesen. Antes se publicaba un cuadro reducido de sus observa- 
ciones cada mes, y hace un año que dejó de hacerse. Se dio un 
resumen, no más que un resumen, bien insuficiente por cierto (y en 
esto no me dirijo a mi amigo el señor Rico y Sinobas), de las del 
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siendo notable que a esta ultima hora marcase menos 
que a las 3, aunque sólo una décima de  milímetro. Pro- 
bablemente sucedería lo propio en Bilbao y Santander. 
Esto supuesto, juzgué excusado reducirlos a la hora en 
q 
d 

- -< 

ue se observaba el mío en la Torre de Llarnbrión, sien- 
o insignificante el error que pudiera.resultar. En  cuan- 

b11~111~ 111 U G L  LC~ll1Ulll~LLU, a YLlG ??C a l J l l L U  C l l  1Ub U G l l l ¿ i >  

puntos la conveniente corrección. 

el observatorio de Madrid se observa también a las 11 
e la mañana, y nada había que hacer respecto del 

-: A-1 + -..- A.-nL.n - -..A ..- ..-1:,./. -.- 1-m A--.-A- 

El barómetro de Valderrueda, de las 9 a las 3, ofre- 
ció la baja de 0,83, que indica una oscilación bastante 
regular, y entre las 9 de la mañana del 12 y la misma 
hora del 13 sólo varió 0,24 

El de Aguilar marcó lo mismo a las 8 1/4 de la ma- 
ñana del 12 que a las 9 1/4 de la mañana del 13, con 
sola diferencia de 0,Ol. No conozco la curva diurna que 
describe en aquel pueblo. Mr. Atkinson observa aliora 
el mismo barónietro en Reinosa, donde ha trazado la 
que describió en algunos días y que se sirvi6 coinuni- 
carme. Puede decirse que es la misma, con corta dife- 
rencia que la de Valderrueda y la que yo he hallado en 
otros pueblos de aquellas montañas, aunque no des- 
conozco que este dato exige, cuando menos, un  año se- 
guido de observaciones para que pueda fijarse con al- 
guna exactitud. Reiiiosa sólo dista de Aguilar 21 lci10- 
metros en línea recta. 

En la región de Valladolid sufría la atniósfera una 



de bajar, subia notablemente de las 9 a las 3. En tales 
casos, vale más referirse a otro barómetro, aunque se 
halle más lejos, pero que no ofrezca ese inconveniente. 
La  marcha de los barómetros de París, Madrid y Lis- 
boa era bastante regular. 

Con los datos que quedan referidos, calculada, des- 
de luego, la  altitiid de la  Torre de Llambrión, resulta 
ser : 

Por Santander, de .............................. 
Por Bilbao, de .................................... 
Por Oviedo, de ................................. 
Por lTalderrueda, de ........................... 
Por Aguilar, de ................................. 
Por Valladolid, de .............................. 
Por Lisboa, de .................................... 
Por Paris, de ...................................... 
Por Madrid, de ................................. 

A primera vista pudiera parecer que, tornando el 
térinino rnedio, se obtendría un resultado aceptable, 
pero no sucede así, coi110 luego veremos. Los términos 
medios se toinan cuando no hay otro recurso, y iio nos 
Iiallainos ahora en ese caso. AdeinAs de que eso debiera 
hacerse solamente con los cinco primeros guarismos. 
Sin embargo, entre el máximum y el mínimum de ellos 
hay todavía una diferencia de 19,l m. Rectifiquémoslos 
y ya será otra cosa. 

Para esto, trataremos de examinar si las indicacio- 
nes del tern~ómetro al aire libre que se han señalado 

(2) Dando a aqrirl bnrómplro 22.5 iiictro- sobre pl mar. según se 
uerR m65 adclarite. 

(3) Calculada por la indicación del barómetro a las 9, qiic eu 
la niáq baja. Por la media de las 9 > las 3 rcsiiltaii LiOl,9. 

(4 '  2.039,2 la Torrc dc Llaxi~hrióri sotm Nadrid y CGS.2 Madrld 
s ~ i h r ~  cl 111~r pnr cl haróinctro dc Santander. 
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son admisibles como eleinentos de cálculo sin corrección 
alguna. Comenzaré por decir que el terniómetro marca 
con mucha frecuencia una temperatiira mayor que la 
que debiera en las altas lloras del dia, aun tomando 
las debidas precauciones para evitarlo, coino hacen los 
observadores concienz~idos y se practica actualmente en 
los observatorios de primer orden. Así, se ha visto que 
los guarismos de la temperatura media han ido bajando 
por todas partes. Para París se admitían 11,6 en el siglo 
pasado, y hoy día no se cree sea superior a 10,l. Ante- 
riormente se admitían para Londres 10,4, y en la ac- 
tualidad se cree que, cuando más, sea 9,6. En Bruselas, 
en Ginebra, en Montpellier, etc., se ha observado el mis- 
mo hecho. Ptixien verse sobre esto las instrucciones 
meteorológicas publicadas por la Sociedad Meteorolb- 
@a de Francia (5). 

El 12 de agosto, a las 9 de la mañana, el terin61ne.tro 
expuesto al aire marcaba, según se ha d.iclio: 
En Bilbao ................................................ 24O.4 
En Santander ............................................. 20°.6 
En Oviedo ................................................ 25O.6 
En Valderrueda ....................................... 2Q0.0 
En Aguilar ................................................ 23O.4 (6) 
En Valladolid ........................................ 22O.8 
En Lisboa (Observatorio del infante D. Luis).. 21°.7 
En Madrid (Real Observatorio) .................. 28O.9 

Ahora bien, si es cierto que en estas variaciones tie- 
nen parte la latitud, la altitud, el estado del cielo, el 
viento reinante y el clima considerado como marino o 
continental, las circunstancias de los sitios en que se 
hallen colocados los termómetros las hacen mayores. 

( 3 )  Boletín de las Sestones, 1855, pkg. 75. 
(6)  Para  reducir el tcrinometro a las 9 empleé las tablas que 

trae Icaemtz. 



Estas circunstaricias son tales, que donde quiera que 
se trate de establecer un observatorio meteorológico con 
todas las condiciones que la ciencia reclama, el terinó- 
metro es el Único instrumento que será preciso tener 
presente en la elección de la  localidad, como observa 
Mr. Renou. 

Las diferencias de temperatura que ofrecieron a 
una misma hora los de Oviedo, Santander y Bilbao, vista' 
la distancia a que se hallan, a una altitud idéntica para, 
el caso y reinando un mismo viento en los tres puntos, 
no se comprenden. Lo más extraño es que, como q u e d ~  
dicho, el cielo se hallaba cubierto en Oviedo y Bilbao 
y no en Santander, cuyo termómetro era el que ofrecía 
tina temperatura menor. Pudiera decirse que el clima de 
aquellos dos puntos no es ya el de la costa, pero en la 
corta distancia que de ella se hallan separados la tem- 
peratura no puede variar en tanto grado; y el barómetro, 
por otra parte, así viene a confirmarlo, como luego se 
verá. 

Tengo por aceptable la temperatura que se señala 
a Santander. En Lisboa, situada también en la orilla 
del mar, y corriendo allí el mismo viento, puede decirse, 
la temperatura era, a la misma hora, l0.1 mayor, pero 
hay que tener presente que aqiiel punto se halla más 
al Mediodía cerca de 5 grados. Creo, pues, que las tem- 
peraturas de Oviedo y Bilbao que se señalan son muy 
fuertes, si con ellas se desea obtener un resultado admi- 
sible. 

En la zolia de la costa, a lo menos de Asturias a 
Vizcaya, la presión atmosférica era igual. Calculada por 
sus respectivos barómetros la diferencia de nivel a que 
se hallan las cubetas de los de Santander y Bilbao, re- 
sii!tÓ la misma que dio la nkelación, o con solo una 
diferencia de 0,3, lo que piiede provenir de que el bar& 
metro de Santander no da los centímetros de milímetro, 



y, por coiisigiiieiite, iio puede dar tampoco fracciones de 
1nt:lro. Calculada la diferencia de ilivel entre las cubetar 
tlc los barómetros de Oviedo y Bilbao, puntos cuya di- 
fercncia de lo~igitud es de 3 grados, resultaron 208,5 m. 
Respecto de Saiitander, se liallaroii 202,6 in., que coii 
5,i 111. que se llalla iiias alto el l~aróinetro de Sailtandcr 
que el de Bilbao, hacen 208,3, guarismo que no difiere 
del anterior sino en 0,2 ni. 

Diré, de paso, que la altitud de Oviedo, calculada 
cii tan favorables circuilstancias, resulta ser de 221,b, 
que es la que se obtiene por Santander y que prefiero 
por la mayor proximidad. En los cuadros de observa- 
ciones meteorológicas' que publica la C'niversidad <le 
Oviedo y que se insertan igualinente en el Bolefín de 
la Sociedad Rfeteorológica de Francia, se señalan 220 
metros de altitud a aquel barómetro, obtenidos por ni- 
velacióii..Parece que otra nivelación lia dado, después, 
230; sólo falta saber si, corno alguiias veces se hace, este 
resultado se refiere a las aguas bajas. Yo creo que cl 
que dio el barómetro en aquel día es inas seguro. 

Ahora bien; queda dicho quc la diferencia de altitud 
entre Bilbao, Santaiider y Ovicdo resulta casi la niisiila 
por iiivelacicín que con el l~aroiiietro. iCóino se explica, 
pues, que la de la Torre de Llarubrión, eii el estado 
favorable que ofrecía la at1ii0sfera, calculada por cada 
uno de cstos tres puntos, resulta tan diversa? Muy fú- 
cilinente: admitiendo que los ternióinetros de Oviedo y 
Bilbao daban temperaturas demasiado fuertes para el 
objeto que irle proponia, coino se lia visto. Y, en efecto, 
adniiiicndo uiia inisma para cada iiiio de ellos, tales 
diferencias quedan reducidás a una cosa jiisigr~ificmlc. 
Resultaii : l 

Por Sanlander ..................... 2.655,4 
........................... . Por Bilbao 2.655,7 
............................ Por Oviedo 2.656,S 



Las diferencias que se notan entre estos tres gaa- 
risrnos son bien pequeñas. El Léririho medio es 2.655,8: 

La altitud del niisino punto calculada por Lisboa, 
Xadrid y \'alladolicl se vio que era consideral~len~eiitc 
mayor, y lo seria aun reduciendo las temperaturas re$- 
pectivas, a lo nienos por lo que toca a Valladolid y Lis- 
I ~ o a  ('7). Pudiera, pues, suceder que la calculada por los 
Barómetros de la costa canthhrica y los de la falda ine- 
ridional de la cordillera fuese también menor que la 
verdadera, hallándose e11 alza la marea atmosférica al 
Norte, mientras al Sur se hallaba en baja. Para asegu- 
rarnos de esto, nos podrán servir los resultados de 1á 
~iivelación practicada en los iiltiinos años entre el puer- 
to de Santander y Alar del Rey, y aun los mismos bar& 
metros de Tralderrueda y Aguilar. 

La altitud de la Torre de Llainhrión calculada por 
Valderrueda resultó ser de 2.661,6 m., segun queda di- 
cho, de los cuales l.64'7,6, corresponden a la diferencia 
de nivel entre dichos puntos, y 1,014 a la elevación del 
íiltimo sobre el nivel del mar, calculada por el baró- 
metro de Santander el 12 de agosto. Aqui no crei deber 
reducir la indicación del termómetro. 

, Con el l~a ró~ne t ro  de Aguilar, la altitud que vamos 
buscando resultó de 2.663,1 m., que sólo difiere de la 
anterior 1,.5 m., esto es, 1.7744 desde dicho pueblo a la 
Torre de Llainbrión y 888,7 desde el mismo al mar. Pero 
Dara obtener estos guarismos fue preciso admitir para 
el teimóinetro de Aguilar los grados que había señalado 
el de Valderrueda. Ambos eran excelentes, pero el pri- 
mero se hallaba expuesto al Mediodía, porque al Me- 
diodía se liallaba la ha1Gtación del ingeniero que lo 

(7)  El bar61netro de Lisboa sc halla, s c g h  queda dicho, 95,1 m. 
sobre cl  mar. Calculada esta altura por el bar61Yietrn dr Santander re- 
sulta $610 51.3 m. 



observaba, y esta circilnstadcia produce cuando hace 
sól, como sucedía entonce9, ilnd indicación un poco 
fuerte. 

De forma que nds resultan dos altitudes para un 
mismo ptmto, una por los bai-Ónietros del Norte de la 
eordillera y otra por los situados al pie de la misma 
íi la parte del Sur. El térmirio medio seria 2.659. Pero 
Ios barómetros de Aguilar y Valderrueda dan una alti- 
tud baja también, aunque no taoto, y que es asi se de- 
duce, sin ningún género de duda, de la  nivelación eje- 
cutada desde Santander a Reirlosa, Aguilar y Alar de1 
Rey por mi malogrado amigo el ingeniero de Caminos 
don Juan Rafo y después por Mr. Atkidsori, el ciiál, reL 

firiéndose a la suya, halló qtie en Aguilar, su barómetro 
se hallaba 908,5 m. sobm el nivel del mar; y atendiendo 
a que la anterior njvelación dio una diferencia en menos 
de 14 metros (8), con referencia a la misma el barómetro 
se hallaría 894,5 111. sobre el iiiisnio nivel. Yo adopto 
la inedia de ambas, por niás que la de Mr. Atkinson me 
parezca preferible, porque por una media d e  23 obser- 
vaciones de los meses de agosto y setiembre de aqiiel 
año, refiriéndome al barómetro de Bilbao, hallé 906,4 m.; 
y aunque por Santander me resultaron 891,2 con las 
mismas 23 observaciones, para saber cuál de los dos 
guarismos era preferible, hice otro cálculo por la inedia 
Ae S5 observaciones del nies de julio en el sigiiiente 
áíio de 1857, refirikndonie a los nlismos barón~etros de 
&ilb&o y de Aguilar. Este últinio se observaba entonces 
en Reinosa, y la cubeta del mismo lialló Mr. Atkinson, 
refiriéndose a su nivelació~i, estaba elevada 832,22 m. so- 
hre el mar. EI cálculo itie di6 856,5 m.; pero hay que 
hner  presente que la ieinperatura de BiIbao era de 

(8) Cna nivelacicin tan larga, llcvada dl  travE4 dpCtoda la cordi- 
llera y por tcrrcnos slirnnnic~it~ qu~hradoq, no piwde por meno- dr 
producir. diferencias ciidntaq wccs sc r~p i ta .  



246, siendo la de Reinosa 17,9; y si bien las tempera- 
Irtras medias merecen un poco inás de respeto que las 
aisladas, creo que deben rebajarse a la primera 2 grados 
a lo menos, y entonces resultan 853,4 m. De forma que 
bien puede decirse se liallan conformes ambas nive- 
laciones. q 

Resulta, por fin, esta altitiid en la forma siguiente: 
por Aguilar, 1.774,4 mas 901,5, altitud del barómetro 
de Aguilar, que hacen 2.675,9, y por Valderrueda, 1.647,6 
más 901,5, más 126,9 diferencia de nivel que arrojaron 
los barómetros de Aguilar y Valderrueda a las 9 de la 
mañana, con una presión atmosférica que todo indica 
era ignal en ambos puntos, y estos tres forman 
el total de 2.676,1, que no se difereiiciará niuclio, segun 
creo, del que algún dia resulte geodésicamente. 

Sin recurrir al resultado de la nivelación podía 
también corregir la altitud obtenida por los barómetros 
de la costa, añadiendo a la misma la diferencia entre 
906,4, altitud del barómetro de Aguilar, que resulto por 
la inedia de 23 observaciones, y 888,7 obtenidos por la 
misma altitud el 12 de agosto, esto es, 17.7, y resulta- 
rían 2.673,5, guarismo que no difiere notableinente del 
anterior. 

Muchos e s t r a ñ a r h  haya tocado a la indicación de 
las temperaturas, pero creo haber puesto fiiera de toda 
duda que no podía dejar de hacerlo. Sin embargo, lie 
respetado las de Saiitaiider, Reinosa y Valderrueda. 
No ignora que la fórmula de Laplace se hizo para el 
verano y para la hora de las 12; y si es cierto que gran 
numero de nivelaciones baroniétricas se hallaron con- 
formes con las geodesicas, son muchas más las que fa- 
Ilan, y 10s que se ocupan en medir alturas con el ba- 
rónietro saben bien que se obtienen guarismos muy 
altos en días calurosos, no sólo con la temperatura de 
las primeras horas de la tarde, sino también con las de 
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las 12. Calculando la altitud de Valderrueda por 23 ob- 
servaciones de Bilbao, a las 3 de la tarde, sin corregir 
las temperaturas, obtuve 34 metros más que por las mis- 
mas ol~servaciones de las 9 de la mañana. 

Para la multitud de cálculos que me ha sido indis- 
pensable hacer me he valido de las tablas de Mr. Matliieu 
que trae el Anuario de la Oficina de Longitudes de 
París en lugar de las de Oltmanns que antes insertaba 
y que en rigor no son tan exactas. Sin embargo, debo 
manifestar que ya se empleen las unas o las otras, ya 
las pequeñas tablas o las grandes de Delcros, los resul- 
tados que se obtienen no varían por lo regular sino en 
alguna fracción de metro. Lo mismo sucede empleando 
los logaritmos, como se hacia antes q l e  Oltmanns pu- 
hlicase sus tablas, lo que es casi impracticable cuando 
se ve uno obligado a hacer largas series del cálculos. 
Al puhlicar mis observaciones en la cordillera canta- 
brica volver6 a ocuparme del barómetro y termómetro. 

Ahora señalaré la altitud que obtuve de las princi-' 
pales de aquellas peñas: 

Torre de Cerredo ........................... 2.678 metros. 
Torre de Llanibrión ..................... 2.676 
Peña de Moñas .............................. 2.636 
Peña Santa .................................... 2.605 
Naraiijo de Bulnes ........................ 2.542 
Torre de Salinas ........................... 2.505 
Carbanal ....................................... 2.407 
Torre de Friero ........................... 2.403 

.................. collado de las Nieves 2.368 

Por la Peña Santa pasa la raya de las provincias 
León y Oviedo. El Collado de las Nieves es limite 
las mismas y, al propio tiempo, de la de Santan- 

der. La Peña de Moñas, llamada Peña Vieja en la 
Likbana, y el Xaranjo de Bulnes se hallan en la  de 



Oviedo: las deinás son de la de León. Todas se hallan 
formadas de  caliza y pertenecen al terreno carboní- 
fero, según los fósiles que en ellas lie hallado. Al inisino 
terreno corresponden todas las peñas mas elevadas de 
la cordillera cantáhrica desde Francia a Galicia, co:no 
la Peña Prieta, la Peña de Curavacas, el Espjgüete, 
los Picos de Maiiipodre, Peiiouviña, etc. 

En ninguna parte del iiiundo se Iia visto que este 
terreno alcance tanta altura, y un desarrollo tan con- 
siderable, de lo cual Iiablaré en otro lugar. 

La peña' Santa dista de la Torre de Llainhrión 9.184 
metros. Las deinás se hallan más próximas. El Collado 
de las Nieves solo dista 2.470, correspondiendo a la 
misma cuerda o cucliillar y a mias misinas capas, cuya 
dirección es E. O. Casi paralela a esta cuerda corre al  
S. la de la Torre de Cerredo y Peña de Moñas con los 
Urriellos en medio más bajos y sii~iianieilte escabrosos, 
y al S. la de las Torres de Friero y Salinas, separadas 
una de otra por el Horcado de Cliavida. 

Los Picos de Europa ofrecen la mayor altitud de 
la Península despiiés de  Sierra Nevada y los Pirineos 
de Aragón. Los de Gredos, en la prolongación de  la  sie- 
r r a  de Madrid, o sea, de Guadarrarna, creo no les igua- 
lan: el más alto de ellos, llamado Plaza de Almanzor, 
se llalla elevado sobre Madrid, segun el Sr. Suhercase, 
sólo 1.999 metros. 

CASIANO DE PRADO 
Jndiciduo cle la Comisión d e l  Mnpa Geoldgiro. 
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Valdeón, Caín, La Canal de Trea 

fiscensión a los Picos de Europa en la Cordillera Cantábrica 

por don Casiano de Prado 

En el verano del año 17-11, dos ingleses se dirigieron 
a1 corazón de los Alpes, sin otro objeto que contemplar 
de cerca el imponente espectáculo que la naturaleza 
no podía menos de ofrecer en aquellas misteriosas co- 
marcas, apenas conocidas hasta entonces, pisar la eterna 
nieve que las cubre, y dar luego a conocer en su pais 
cuanto hubiesen visto. Las impresiones que recibieron 
causái-oi~les tal novedad, que, en memoria de su ex- 
pedición, dejaron grabada en un trozo de granito, que 
se ve en el borde del que Ilanian Mar de Hielo, cerca 
de Clizmounix, esta inscripción: POCOCK ET WIND- 
HAM, 1741. Hoy día concurren a visitarlo gran niimero 
de viajeros, y M. Élie de Beauniont, que refiere también 
esta historia, dice, y con razón, que es un verdadero 
monunien to. 

Gran novedad causó tal visita entre los habitantes 
de aquel pais, quienes apenas podian comprender en- 
tonces que, sin otro objeto que el de la curiosidad, pu- 
diese nadie emprender un viaje tan largo. Cuando, al- 
gunos años después, vieron llegar a otra clase de honi- 
hres, que, armados de martillo, briijula y otros instru- 
mentos, recogían fragmentos de rocas, sin desechar las 



mas comuries, los observaban con la lente y los guar- 
daban cuidadosamente envueltos en papeles, su extra- 
ñeza debió ser inayor todavia; y el célebre Saussure, en 
su grande obra sobre los Alpes, no oculta el embarazo 
en que esto le ponía muchas veces. 

Así es cómo coinenzaron en Europa dos clases de 
viajeros, hoy día tan numerosos: los geólogos y los tu- 
ristas. En España toclavía liacia esa época, y bastantes 
anos después, sucedía muchas veces que si ciertas per- 
sonas tenían precisión de venir a la corte, desde Ga- 
Iicia, por ejemplo, no se decidiaii a pasar los montes, 
corno entonces se decía, esto es, 40 o 50 leguas de ma- 
lisirno camino de herradura, poco frecuentado además, 
siii hacer antes testamento, según siendo joven oía yo 
decir a los ancianos. Y por lo que toca a los que en sus 
viajes llevan martillo. dirit que todavía en el año 1817 
era prudente ocultarlo, y aun así por poco no pasó una 
noche en cárcel dura un gcólogo novel, que vive para 
contarlo, coino medida de buen gobierno que el alcalde 
de un pequeño pueblo liabia creído buenamente esigia 
de su celo tan notable caso. 

Esos tiempos fueron por dicha desapareciendo taiii- 
bién para España, ni podía ser de otra manera, con 
la revolución que en esto, corno en todo, se ha obrado en 
el ~riundo, resultado debido a los progresos de las cien- 
cias, a las relaciones cada vez más estrechas que entre 
las gentes iiiás apartadas se fueron estableciendo, a 
la facilidad de viajar, que fue siendo tatiibién mayor 
de día en día, y finalmente, a la tnarcha de la civili- 
zación, que tiende a hacer de todo el linaje liumano 
una sola familia. 

Siii embargo, preciso es decirlo; mientras que en 
otras naciones dificilniente se podrh señalar una sola 
comarca que no haya sido visitada y explorada con 
diferentes objetos, hay todavia muchas en nuestra Pen- 



ínsula, donde ningún hombre consagrado a las cienci,as, 
ningun curioso ha penetrado todavía, y de este número 
es aquella en que se hallan los picos llamados de 
Europa, los irihs altos de nuestro tei-ritorio despues de 
Sierra Sevada y los Pirineos de Aragón, noinbre que 
se les dio por ser los priiiieros que los navegantes des- 
cubren, viniendo por la parte del Sorte  a t:~inar tierra 
en Asturias, Vizcaya o Santander. 

j Cuhn vivo interés no deben inspirar, por otra parte, 
aquellos riscos altísilnos que la 111aiio de Dios colocó 
alli como núcleo y corona de unas montañas a cuyo ain- 
paro debieron nuestros padres la salvación de sus leyes 
y su culto! Tan cierto es que las circuiistaiicias físicas 
del terreno tuvieron una parte muy principal en la exis- 
tencia y la circuilspecci0n de los imperios. 

En 1845 comencé en las niontaiías de León y Pa- 
lencia una serie de viajes e ii~vesti~aciones, aunque inte- 
rruiiipidas algún año, que no han concluido todavia. 
Desde lo alto de Peña Corada, la más meridional de 
ellas hacia la parte del Esla, lie visto por la primera 
vez aquellos picos que nie señalaban los pastores, y 
entré, desde luego, en deseos de subir a sus cimas. En 
1851 hice al efecto una primera tentativa, que me salió 
fallida por las nieblas y la  lluvia que sobrevinieron 
cuando ya me hallaba a alguna elevacibn. En  1853 trate 
de renovarla; y Mrs. de Verneuil y de Lorikre, mis co- 
legas en la Sociedad geológica de Francia, con quienes 
había viajado ya en otra ocasión, luego que lo supieron 
se decidieron a acompañarme; pero tampoco he logrado 
entonces mi objeto, sino en parte, como voy a referir. 

Xos reunimos en Riaño, según lial-~íanlos coiweilido, 
y desde allí, siguiendo el curso del Esla, por el valle 
de la Reina, llegainos a Portilla, donde hicimos noche.' 
Suestro patrón se nos ofrecii, por guía, coino conocedor 
que decia ser del terreno adonde nos dirigiamos. Acep- 



tamos, y en esto liicinios mal; porque si sallía los ca- 
minos ordinarios, que es por lo coniúii lo suficiente, 
esto no nos basiaba a nosotros. La regla, en tales casos, 
es tornar guía en el pueblo a cuyo término pertenece 
el punto o puntos. que uno desea recorrer. 

Era el día 28 de julio. Eniprendinios la marcha iiiuy 
de mañana, no sin observar antes las enormes masas, 
colgadas sobre las casas de la población, de una roca 
sumaniente dura a que en el país llaman piedra liabosa, 
y es un conglomerado de cantos rodados de gran du-. 
reza que forma en algunas partes niontes muy ele- 
vados, como la Peña de Curavacas, el Pico de Lezna, 
ros collados de Naranco y otros. 

Después de una iiiarcha de 10 kilómetros por un 
país sumaniente agreste y solitario, en que no se ven 
mas que chozas de pastores, lleganios a la majada de 
Reinoña, que se llalla ya fuera de la cuenca hidrográ- 
fica del Duero, lo mismo que los picos a que nos diri- 
gíamos. Allí dejamos los caballos, siguiendo a pie a 
tomar la Canal de Liordes, entre la Peña Remoña y 
la llamada Torre de Salinas, donde hay una trocha en 
estreino pendiente, y que, aun con los recovecos que 
forma, viene a ser en algunos piiiilos una escalera d e  
peldaños inf orines. 

A su conclusi0n pisanios el primer nevero y su- 
biinos cn derechura a la Torre antedicha, en cuya pen- 
diente nos Iiallábanios, por Iiahernos diclin el guía que 
aquel pico era el que dominaba a todos los demás. 
Pero la verdad es que lo ignoraba, no menos que el 
camino que debiéramos haber seguido, segun luego su- 
pimos, para vencerlo con la menor fatiga posible, pues 
nos llevaba por la umbría, casi toda cubierta de nieve, 
que en algún punto atravesamos por un conducto a mar 
nera de cañón de bóveda, que las aguas habían abierto 
en ella. Mucho tuvinlos que sudar para llegar a la cum- 



bre. Arriba estamos, pudimos clamar por fin; pero nues- 
tra satisfacción se vio no obstante algún tanto turbada, 
porque en estas expediciones no cree uno haber logrado 
su objeto si no puede decir que ha llegado a lo más 
alto, y desde luego conocimos que en ese caso no nos 
hallábamos nosotros. 

De tres barómetros que habíamos sacado de París 
y Madrid, sólo uno llegó al punto sin haberse desgra- 
ciado, justamente el más viejo, que había servido ya 
en la isla de Candia y otras partes del Oriente de Euro- 
pa al geólogo Mr. Raulin. Le montamos y hemos visto 
que nos podíamos hallar a una altura de 2.500 metros 
sobre el nivel del mar. En cuanto al termómetro, se- 
ñalaba 14 1/2 grados a las doce del día. 

Contemplamos por largo rato el terreno que nos 
circundaba. i Cuántas peñas altisimas, de cuyos extraños 
perfiles, que se proyectaban con fuerza en el azul del 
cielo, purísimo aquel dia, no podíamos apartar los ojos! 
Naturalmente, debia de ocurrirsenos el preguntar los 
nombres de las más notables; pero nuestro buen guía 
los ignoraba. Decia que nos hallábamos en las Peñas 
de Liordes, y en esto no iba fuera de camino; porque 
tal nombre tiene, en efecto, el grupo que forman las 
principales, tomado acaso del de una famosa majada, 
que se halla en el centro del mismo, y de que más ade- 
lante hablaré. 

Habíamos hecho subir una botella de vino con que 
reparamos nuestras fuerzas. A Mr. de Verneuil se le 
ocurrió luego que podria servirnos para dejar allí, den- 
tro de ella, nuestras tarjetas. Pero el guía, luego que ,  
se hizo cargo de lo que intentábamos, tomándolo acaso 
por una niñeria, nos dijo y nos aseguró que por allí no 
iba nadie, y que sería lástima quedase en aquel sitio 
perdida una cosa que a él vendría bien para el ajuar 
de su casa. Tal ocurrencia nos dejó parados. A1 fin le 



dimos la razón: a lo meiios el pobre y sencillo monta- 
$8 debió de creerlo así, al verse complacido. Pero, i oh, 
instabilidad de las humanas satisfacciones! Al tomar 
la tal baratija, escurriósele de entre las manos, y fue 
rodando por la nieve con mas velocidad de la que él 
quisiera, a tiempo que, en la direccibn que había to- 
mado, un peñón la esperaba (a lo menos así lo parecía) 
para poner término a aquella escena. El descalabro no 
phdo ser más completo. 

El bajar rara vez es tan penoso como el subir, y 
en parte lo hicimos cómodamente y aun con placer, 
dejándonos escurrir por tres veces sentados sobre la 
nieve, a lo que en aquellas montañas se llama "desvil- 
gar"; y en verdad que se hace sin peligro cuando la 
pendiente no pasa de ciertos límites y la nieve no está 
helada. Hubo, sin embargo, un momento en que yo me 
sentí arrastrar con demasiada violencia; pero para tem- 
plar el movimiento, me bastó echarme de espaldas du- 
rante uno o dos segundos, volviendo después a incor- 
po

r

arme. 

Comimos con el mejor apetito, en la majada de 
, Remoña, teniendo al lado una buena pella de nieve 

para enfriar nuestros vinos, y después volvimos a Por- 
tilla, donde hicimos noche. Al día siguiente resolvimos 
ir a Caín, y nos dirigimos al puerto de Pan de Trabes, 
desde donde anduvimos casi una legua en cuesta para 
llegar a Santa Marina, primer pueblo de Valdeón, por 
las vueltas que forma el camino. Otra legua después, 
bajando siempre, llegamos a Prada, siguiendo la orilla 
derecha del Cares, que en Asturias pierde su nombre, 
desaguando en el Deva, que baja de la Liébana. En 
Prada descansamos un rato y seguimos a Caín, que se 
halla legua y inedia más abajo, tomando en Posada 
por la orilla izquierda del río. Cordiñanes se deja a la 
derecha, después de anclar dos kilómetros. Otros dos 
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kilóinetros antes de Caín dejaiiios los caballos. Desde 
alli el valle no es in&s que una hoz cubierta de piedras 
sueltas, innclias de ellas de gran tamaño, que fueron 
arrastradas de aquellos derrumbaderos. En  un punto 
pasa el caniino por debajo. de una de estas piedras, 
que en su caída quedi> suspendida como la clave de 
un arco, distante del suelo poco más de un metro. 

Una estacada de tres metros de altura con su puerta 
cierra l a  hoz y el rio un poco mas adelante. Allí co- 
mienza la tierra de Caín, que puede compararse a un 
redil. Los ganados andan allí sueltos por todas partes, 
sin pastores ni perros que los guarden; porque el río 
entra rnlis abajo en una estrecha canal de paredes ver- 
ticales, por donde sólo un pájaro pudiera pasar; a los 
lados cierran el término peñas inaccesibles, y todo él 
se halla cerrado y formado de terreno tan fragoso, que 
los carros son alli muebles iiiútiles no menos que las 
caballerías: así es que hasta la recolección de la yerba 
se hace sin otros vehículos que las espaldas de los ve- 
cinos. 

A las tres y inedia de la tarde inarcaba el bard- 
metro montado sobre el pu.ente que allí tiene el río , 
727 1/2 inilíinetros, lo que quiere decir que nos hallá- 
barnos bastante mas bajos que las llaniiras de Castilla. 

J'eiiite vecinos tiene el pueblo, que se llalla divi- 
dido en dos barrios, Cain de Arriba y Cain de Abajo, 
ambos a la izquierda del río y distantes uno de otro 
300 metros. Su riqueza consiste, principalmente, en ga- 
nados. Cogen también algún lino y seinillas y fabrican 
queso, que van a vender a Arenas de Cabrales, en As- 
turias. ' 

En la ladera derecha, un poco inhs arriba del puente 
y a unos 450 metros de distancia, nace una fuente cau- 
dalosa, o, por mejor decir, un río, cuyas aguas se pre- 



Rl  i lustre  inqeniero d e  ,ni~zus 71 nolahle geólogo espalLol 
Casiuno d e  Prudo, primer e.cplorarlor y verdadero des- 

cubridor geogrcífico t l ~  los Picqs d e  Europa. 







1'78 PEDRO DE JUSUE 

<. -!En. Prada ~psramDs ien ~'easa del' pvimer cóntribu- ' -T  

yeaw del CoRee@,l que era aimlde &peiraño, y nos. 
Con1)Ia &jar volwmiitad,~pisq& a11~'ris hay m- 

s&da~. ni esliErh&sIto aquel sitio ípada dingkma parte. Esto 
quiere decir qae. en adpella tierm,~ lo1 mismo que en. 
la- mayar 1 parte=.de las mon+añas de-León,l 
en les tiempos antiguos se hacia efii*tod 
s$enQo ~ a t m c e s  '1% haspitalidad uXto de1 los deberes mhs 
sagrados:< . 3 S ,a  . I~ , I 

Y . ~ u k g o  que nú&tro p t r &  1, .  hubo . . oido'la relación de 
la jorhadzi hhbhmos h e ~ h o  ep 'e), hia anterior, nos 
&i'nifest~"~.liG 'se" nos ii&ía' guiad8 m'ai, y que 'habia- 
&os ád$kido ' bktante estrbviadoi. Tenia 73 años de 

l a  
edad, diq acaso mas enterada de las cosas 
de aqdella ' tib&a. ~nto&es 'pu&koi &ber los nmnbres' 
de todas las peñas del contorno, y ,que 1a:inontaña a 
qde ,haBLamos -subitto se 1la&aba ¡la Torre de Salinas. 
ManiGest,on.os. que Ila mas elevada era ,la -Toi-re de Llam- 
bridhi w, gne~jun€ándole si ,lo: .sabía. porque alguno la 

s m~tes tó  q u e h  deoia porque cuan- 
- el t i e b p l  ,alli era donde ,agarraba 

la p~i&wa y !en acerkiCndose <el, invierno alli erá 
tamhirém,d<rnde 'aparscia 'la pnimma nieve, sn lo p a l  no 
iba fuer& de razh .  Verdad e& ,que ahora resulta' que 
otra., .paiia:-la Jgi.la1.a y ra;úni da woe&:-algo en altum; 
pera también es ciwb que;nsise ve desda el valle. 

&Ti (9ia 'sigd&nte nOs dedPeaiinos; ' tomando en nues- 
t i& libros' íIk Yiaje e1 n&hb& del d o d e  la caka, que 

1 



era el de Martin de la Cuesta. Su mujer nos dijo que 
pusiésemos también el de Francisca González, que era 
el suyo, y le hemos dado gusto, como era debido, agra- 
deciendo su buena voluntad v el favor aue nos había 
dispensado, lo inisino que su marido, con la acogida 
que les debiamos. Pusínionos en marcha; y casi a l a  

1 - 1  1 1  1 1  -. 1- - saiiaa aei puemo nos separamos, para no vernos orra 
vt 
ñ( 
turias, por los puertos de Pan de Kuedas y Heza, y yo 

P' 
P 
f e r~w~os .  PAII e1 W I I O  in;);). ciescir. i w s  r i i t ) i ~ i r i~ io s  (ir. 19 ijru- 

?z hasta de allí algunos meses en París. Mis compa- 
?ros de viaje se dirigieron a la parte oriental de As- . - . - .  - 

- - - 

3r el de Pan de Trabes a la Liébana y la Hermida, 
ara efectuar una primera exploración de aquellos 

m -  -1 - E -  iorr J- - > -  1 - -  l - Z - -  J -  1 -  --- 
. - - - - . - - . - -- - - -- -- - - - - - , - - . -. - - - - - -- - -- . . .-- -. - -. - - -- r - 
vincia de Palencia, que eran entonces y habían sido en 
el año anterior objeto principal de mis estudios, me 

T . .  , fl . x r  . 1 - 7 - 7 ,  1 7 .  , x  airigi a >anta marina ae valaeon, nuyenao ael colera, 
siempre preocupado con la idea de la ascensión que 
meditaba. Busqué por guía uno de los principales ca- . . . . ., . . . ZadOreS del pueblo para emprenaer la inarcna al otro 
día muy de mañana; pero no presentándose a la hora 
convenida, por haber salido en busca de dos ovejas 
que le habían faltado aquella noche, salimos dema- 
siado tarde; y ya cuando nos hallábamos a la misma 
altura que la Torre de Salinas, pude conocer que no 
habría día suficente para completar la jornada: por 
sensible que me fuese, no podía prescindir de dar la 
vuelta. Aun así, y apresurándonos, llegamos al pueblo 
cnn una hora de noche. Ya a lo Último se rompió el 
barciinetro, por haberse caído el hombre que me lo 
llevaba, pues en la canal de Liordes, con la priesa que 
1 

1 

nos dábamos, me faltaron las fuerzas para llevarlo yo 
mismo. No por eso he perdido el tiempo, por las obser- 

del terreno, que para otra tentativa me vendría muy 
~ i e n .  



Al año s i~uicn ie  eiiii~rciitli dc nuevo la' niarclia 

P 
L1 

" 
lara aquellas iiiontaíías, 113 ya con el objeto de Iiacer 
ina simple escursiciii, sino un recoriociiiiieiito algún 

wca que iiie Iiabia iiiipiiesto para aquel verano, y no 
odía pr~scindir  de plantar el haróinetro y el teodolito - 
a116 el Puerto de Dobres, siluatlo en iii1 terreno apenas 
ollado y aguanoso adcniás. Alli entrk en el término 
e Valdebn, bajando a pie por uii espeso iiionte dc 
n.rn'. ., ,.,,hln'. r.r\nt,cl, i.,.. t-J-- ..-.A-- J- .Y.. -P....-l-'. 

barrancos, inaterialiueiite atestados de irlmles, ya casi 

P 
h 
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odridos por la mayor parte, cpie los liuracaiies sin cluda 
abían ecliaclo a tierra. Al f in dc la hajada se Iiallari 
,aldavilla y Soto de \'alcleún, en un valle trasversal 
.-- A:.-.--- 1- - 1 -  - - - -  1  17 11 1 1 1 T T . - '  - - (Iuc LICIIC iil cauecera eii la L~oliacia rie la \ ieja, por 

doiide se va a \'alclebiirón, J- el puerto de Pan de Rue- 
das, en el camino aue va a Oseia de Saiaiiihre, v aue 
tc 

Y 
~ L I ~ D I U ,  Lall corLa es la ciisLaiicia que los separa. JJe 
S 1 

,.. L 

:ririina en Posada, cabeza del concejo. Posada, Pratla 
Los Llanos puede decirse iio forman más que un solo 

1 1.. L 7 1 L f 1 ^ _  -... -..- T,. 

ierte que son ocho los que forman aquel concejo, y 
i población 904 habitantes. 

Al dia siguiente se preseiitú el cielo con bastantes 
nubes; y coino para iiii objeto necesitaba se Iiallase coni- 
pletarriente despejado, me determiné a hajar a Caín, 
y desde alli hacer una excursión a la Canal de Trea, 
que deseaba conocer. Tres años antes la  nayade de la 
fuente de la Jarda nos hahia hecho u n  recibimiento que 
nos deji, encantados: esta vez se Iiallaha cloriiiida en 
su gruta. El contraste era notahle: todo era alli quietud, 
y ni el nias leve niuritiurio se dejaba oir. Eii lugar de 
las grandes inasas de cspurna que con su albor y a la 
luz del sol desliniibraban la ~ i s t a ,  entonces 1-10 se veían 
allí inAs que cantos parduscos y musgos verdinegros. 



Pero aauella novedad venia a serme favorable. Dorcrue 
e 
e 

Saludaroriiiic los vecinos del pueblo como a persona 
- que ya les era conocida, y to1n6 por guía uno de ellos 

para penetrar en la Canal de Trea, que así se llama la 
larga garganta que sirve de cauce al río desde Caín, y 
que se prolonga bastante en Asturias. El paso que allí 
se abrió el agua es tan estrecho, que para el de la gente 
y los ganados a los paslos que tiene el pueblo más abajo 
fue preciso establecer una trocha por los barrancos de la 
vertiente derecha, T es tan penosa, que la Canal de 
Liorcles le lleva mucha ventaja: en la parte de Asturlas 
lo es todavía más, según me han asegurado. 

Consiste en una serie de subidas y bajadas muy 
pendientes en ciertos puiitos, con escalones de piedra 

P . . ,  d....-.- o inaaera ? lrancos como 10s que oIrecen algurias ca- 
vernas y ii-iinas inal labradas. El paso se efectúa en 
algunas partes a favor de rollizos hasta de oclio metros 
- 7  . l ,  . 1. 1 1 - -  ,-- ae  largo, traljaaos unos con otros, y renaiaos «e peno11 

a pefión, sin pretiles, suerte de viaductos a que llaman 
armaduras. Otras veces se caiiiina sobre planclias sus- 
tentadas por hierros engastados en la roca o por otros 
medios. En los escurrideros, o sea, en las peñas rasas 
e inclinadas, a que llaman llainbrías, se forma la senda 
orillándola por la parte inferior con maderos o cuales- 
quiera palos tendidos a lo largo y sujetos a favor de 
la raíz de alguna iiiata, de algún nudo de la roca o de 
rollos y zoquetes de madera introducidos en agujeros 
que la roca naturalinente ofrece con frecuencia cuando 
es caliza, como allí sucede, algunos de los cuales pu- 
diera creerse habían sido abiertos a mano. "Dios los 
hizo, señor", me decía el guía, y yo estaba bien lejos 
de creer otra cosa. 



- .  - .  
Los lobos mismos miran con respeto aquellos pasos 

no se aventiiran a salvarlos, segun ya dije: no es pre. . . :-- - - - L -  ---- 2 -  -.- - - - - - - - - - A - -  L- 2 -  1- ----J..- 
3 
Clbu mab para veilir eii coriuciiriieiiw ue lo que pueueli 
ser. El ganado los salva, porque se halla enseñado, por- 
que se le obliga a ello, si es preciso. Como las yerbas, 
por otra parte, cuanto a mayor altura vegetan son mas 
sabrosas, tiene que trepar de continuo por aquellos de- 
rrocaderos para buscarlas, adquiriendo asi toda la des- 
treza que pudiera necesitar. Sin embargo, con bastante 
frecuencia se despeñan los pobres animales, sobre todo 
las vacas. A los hombres les sucede otro tanto, y se 
cuentan allí las cathstrofes más lastimosas. Ocupán- 
dose iriiiclio en la caza de rebecos, discurren por las 
peñas con la mayor agilidad y confianza, pero esa coh- 
fianza es la que los pierde. Por eso, siempre se ha dicho 
que "el mejor nadador es del agua", refran que por 
aquellos piiehlos se halla sustituído con este otro, mas 
tristemente expresivo: "los de Cain no mueren si no se 
d 
11 

doilde tantos hombres se desgracian tainnien en el mis- 

- 

lespeñan". Probablemente no dejará de hallarse en 
so otro equivalente en algunos pueblos de los Alpes, . . . . S  - .  

- 
mo ejercicio. 

Estuve bien distante de internarme muc 
(Iaiial niip ~9 milv l a r o a -  v ai in  aqí.  rnn l a  r 

hi 
y - - - ., A A - . -- 

ción del sol en los inmensos Iiastiales que fo r~nan  aque- 
llas peladas blancas peñas, volvi a Cain con los ves- 
tidos materialmente empapados de sudor y harto ren- 
dido. A la una de la tarde, g a la sombra, marcaba e t  
terinómetro 27 grados junto a una cascada, adonde había 
bajado para apagar la sed con una de las aguas más 
sabrosas que he gustado en mi vida. 

Después de haber toniacio algún descanso, volví a 
Prada, satisfecho el deseo que tenia 
apartados sitios, no menos que su 
vida en todas las estaciones es una continua lucha, pero 

de  visitar aquellos 
LS moradores, cuya - .  



que se arrostra con calma y como una condición ordi- 
naria que impone alli al hombre la naturaleza en sus 
admirables armonias. No, los habitantes de Caín, en 
medio de su pobreza y las que pudieran llamar desdi- 
chas los de las campiñas o las ciud~ades, no maldicen 
su suerte, antes bien, viven con ella contentos; y quien 
crea lo contrario, que observe, si le  es dable, los efectos 
que por lo general produce en su espíritu una larga au- 
sencia de los riscos qiie los vieron nacer. 

Como el tiempo no acababa de afirmarse, me tras- 
ladé de aquel valle al de Vegacerneja, y después a Escaro 
y Riaño, reconociendo el terreno. El 11 pude ya volver 
a Santa Marina a niediodia, y después de conier y pre- 
parar la expedición, me dirigi a la majada de Liordes, 
para pasar alli la noche, adonde esta vez subieron tani- 
bien los caballos llevados de la rienda. Nos hal1áf)amos 
1.880 metros sobre el mar, y a pesar de que la tempe- 

. - 7 " ratiira es tal en aquel punto que ni aun en la ruerza 
de los calores se ven allí moscas ni n~osquitos, no f u e  
preciso hacer fuego. 

A las dos de la mañana me levanté para observar 
el tiempo, pero nada indicaba dejase de sernie favo- 
rable. El cielo estaba despejado, el aire no se movía; 
y la naturaleza entera parecia hallarse en el más pro- 
fundo reposo: sólo le turbaban el trémulo resplandor 
de los relámpagos sin truenos que de tiempo en tiempo 
se divisaban a lo lejos por la parte del Nordeste, o las 
estrellas fugaces que cruzaban por la esfera en dife- 
rentes direcciones, y cuya luz me parecia más viva que 
cuando se las observa desde las tierras bajas. Nunca 
conlo en la soledad de aquel sitio y en el silencio que 
me rodeaha el es~ectáculo del cielo estrellado hizo en 

mi yacija, pero ya ~ i o  m e  ~ u t :  posiule cerrar ~ v s  ojt~s. 
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se difereiicia del hielo sino en que no se halla en masas 
c 
1: 
ficie cie los nos  y lagos. Loiisriruye una suerte a e  are- 
nisca o aliiiendrilla, cuyas granos se hallan aglutinado> 
entre si. 

II 1 1  l. . , l  . m Luanao ia penuiente coinenzo a iiacerse aeinasiacio 
fuerte, dispuse que uno fuese delante, haciendo peales 
con un martillo, pues si alguno se escurriese no se sabe 
dónde iría a parar. En aquel ncvero sería imposible 
bajar como tres años antes había lieclio con mis com- 
pañeros de viaje, no sólo por la inclinación que ofrecía, 
sino taii ibih porque no se alcanzaba a ver dónde y 
c6ino acababa. iQué Ferino aquél, poblado sólo de re- 
becos que huían delante de nosotros conforrne seguía- 
mos avanzando ! 

En la parte mas alta y de mayor pendiente se veía 
1 .  1 en ia nieve, o sea, en ei neue, una serie ae  surcos pa- 

ralelos, muy prósiinos unos a otros; y en iin thalweg 
que alli se foriiiaba entraban hacia adentro presentando . 77 , 

de otra cosa que de hallarse alli la nieve formando ca- 
pas como se ve en los Alpes, en las que son perpetuas. 
- 7  ,** . . . . .  * m .  v . ,  
el anterior invierno uno de los de menos nieve en todo 
este siglo, la que tenía a la vista podía proceder de una . . . - .. . . ,  T . . . 

un nerinoso aspecto. ~ s t o s  surcos no pueaen proceaer 

Y O  creo que aquellas io son tanmien; y iiamenao siao 

epoca bien remota. La ctisposicion ae  los surcos era tal, 
que las capas no podian menos de hallarse inclinadas 
hacia afuera, lo que atribuyo al asiento que pudo haber 

- . -  - . . 
sufrido la masa por su continua tendencia a descender. 

Según &Ir. Huniboldt, en los Pirineos, de que es 
~ntinuacióii la cordillera Cantábrica, el límite de las 
:fi,.~o -\n-.-,-+linn li-11, 9 7 9 Q  .*,o+irr\o nnhrA o1 n ; . i r n l  I l i c v c u  1 1 c i p c ; ~ u a ~  u c  i i a i r c l  a u.rau ~ l i ~ ~ i u , i  o u i ~ i c ;  r;i 1 1 1 ~ ~  

del mar, esto es, 50 metros nias alto que los Picos de 
Europa. Aun adniitiendo este hecho corno bien averi- 
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guado, hay que tener presente que estos Picos se hallan 
más cerca del mar que los Pirineos centrales, a los que 
acaso se refiere aquel autor. En las montañas del Cáu- 
caso este limite comienza 650 metros más arriba que 
. , T,-: 1 11 . ,.. 7 en los ririneos, que se nalran en la misma latitua; y 

esto, porque, en lo interior de los continentes, cae me- - - 
nos nieve, y los veranos son más calientes que en las 
costas. Por otra parte, en la vertiente de las montañas 
rriin r n n q h o  l r r n  xr;nntnri r l n  t:,-.,m, nn l :nn toe  nnm;nn,,, 1-0 yu- A L ~ L U -  v ILMLUD UL LLGL L a ~ ~ L L G U  LLD b u u L l c u A a u  lan 

nieves perpetuas a mayor altura que en la que recibe 
los del mar, que son más frescos; de forma que en los 
montes del Himalava los dos limites en una v otra ver- 

Y O a a m t o  por lo mismo que en los ricos ae buropa 
las nieves adyacentes a las cumbres más altas que se 
observan a la parte del Norte, que es la del mar, son 
perpetuas y dan origen al nevero que tenia a la vista, 
al &e he observadotambién, aunqie de lejos, al Norte 
de la Torre de Cerredo y a algún otro que pueda haber, 
. = . .  . . . - - .  . - - -  - 4- tainbien por la parte del Norte, contra la Pena de Mo- - - 

ñas o la Peña Santa; de este modo que alli la región 
de las nieves perpetuas se halla reducida a algunos apén- 
r l ; e n ~  ; n r l ~ n n n r l ; n n t n o  l n c  i i n n c  r l n  1,-c n t m ~ c  D i n n ~ n  mnln 
~ L L L O ,  l l * L k b p L L > U L b A l t L O  A V 0  U A L U O  <&b 1 U O  W L L W O .  L A b n I O U  YUL 

la Torre de Salinas, 171 metros ni&s baja que la Torre 
de Llambrión, no alcanza a ella, donde las nieves son 
puramente estacionales. conservandose de un año para 

A 

~ t r o  sólo cuando cae mucha, a no ser la de algunos 
hoyos y aberturas, donde no llega a derretirse del todo. 

i a  uastante cerca ae ia cumbre comenzaron las 
mayores dificultades de la jornada. Los instrumentos 
pasaron de mano en mano en algunos puntos, y hubo 
que subir y bajar como por paredes, para lo cual tuve 
que descalzarme. La nieve, a lo último, iba desapare- 
ciendo, lo que atribi~yo, ya a la influencia de los vientos 



C 
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ventera, como se ve nasta en las calles ae  los puemos 
cuando nieva, que en muchos puntos apenas se conserva 
nunca la nieve por el viento, que la traslada y acumula 
en otro. 

¡Ea! cuando menos lo pensaba me encontré en  lc 
lto. En verdad que la plaza era bastante estrecha: ochc 

2 -  1 . L  . .  1 . .  - -  1 A - - - -  - - - -  

lodíamos mover. Al tiempo de subir se levantaban de 
uando cn cuando algunas ráfagas de viento del Sur 
--.-. l? ..-. L -  . . 1 1. 

ubierarnos tenido que echarnos a tierra, por lo cual 
3 priine,ro que hice fue montar y observar el haró- 
. .  77 1 1  1 Y - n  nn 

einpos anteriores se llanió proviiicia, por su situación 
islada sin duda, y cuya altura sobre el nivel del mar  
: h a c t a i ~ t e  i n e n n r  n i i ~  l o  ,ID rn;n CD voin ~ l l h i ~ r t ~  do 

) 

a ) 

nleLrus rie largo y tres por lo mas arlcrio. irpelias rius 

P 
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muy iueries, y si nos cogieran en lo alto, seguramente 
h 1 
1( 
metro. Lran las once a e  la nianana, y inarcaua W Y , ~  

milímetros, el termómetro unido al mismo 12.7 grados, 
y el expuesto al aire libre 12.6. Felizinente, el viento 
no se dejó sentir mientras permanecimos allí, y la cal- 
ma era perfecta. El cielo estaba despejado en lo alto. 
A lo lejos, en los llanos de Castilla y León, había ca- 
lima. La Liébana, hoya o por mejor decir hoyo, que en 
ti 
a 
e!, ,,...,,,,, ,,,,,,,, ,,., ,, ,., ,,,.,, ,, .,,,, ,,,.,,,, ,., 
nubes, que gradíio se hallaban 1.000 metros más bajas 
que la Torre de Llainbrión. 

He aquí la altitud de los Picos de Europa, según 
pude deducir de las observaciones efebtuadas en e l  
sunto de estación (1). La Torre de Llainbrión 2.676 nie- . , 
tros; la Torre de Cerredo, 2.6'78, a la distancia de 2.858; 
la Peña de Moñas, 2.636, a la  de 4.060; la Peña Santa, 

($1 Reristtr Y inrra ,  tomo X, pág. 278. (Hay error pn esta Cita, 
que  propiaincntr e\ la que sigue: RrtWrr .llinera, tomo IX, p8g. 281.) 



Carbaiial, 2.407, a la de '7.750; la Torre de Friero, 2.40: 
a la de 3.060; el Collado de las Sieves. 2.368, a la de 2.47( 

Este ultimo se Iialla sobre la Lihhana, y en la uniór 

de 4.302; la Torre de Salinas, 2.505' a la de 2.572; el 
5 ,  
). 

1,  

coiiio ya dije, de las tres provincias de León, Oviedo 
y Sailtaiidcr; la Peña Santa, en la raya de las de León 
y Oviedo; la Peña de Moñas y el Naraiijo de Bulnes, 
ya corresponden a la de Oviedo; las deinás son de León, 
iiiclusa la Torre de Cerredo, iliies la 110 pasa por 
1 lo alto de la iiiisnia, sino por una traviesa, o sea, canal 
lue tiene iiiiiiediatanlcnle al Norte. De todas estas peñas 
a Uiiica que en aquel pais se tiene por inaccesible al 
.-... 1 ...- -. .... - 1 - -  - -  - 1  X T  :-. - 3 -  n - - 1  Iio~rir~re, y auii a los reuecos, cs ei .\ar.ailjci cie DLiilies, 

magnífica pirámide cuya iornia, vista desde la Torre 
de Llarnbrióii. se Darece iiiuclio a la de un cono truii- 
?acto, que es casi un cilindro. 

A pesar de la grande elevacibii del punto en que 
.--,. 1.-11.11.-..--.. .--..-l.-. ,,.A ..-,. L - 1  -1 1.,,:,,...+, 1 - 0  

iiontañas inmediatas. Sólo por las abras que se hacía] 
m las que caen hacia el Sur, o más bien al segundo : 

~üete ,  que tan iiiiponente se presenta cuando se le obser- 
fa desde los paramos de \'alladolid o Palencia, j c u h  
huiiiillado iiie parecía desde allí! i Cuán otro su niagni- 
fico perfil! Difíciliiieiite le hubiera reconocido, a 110 ser 
por la señal que en su cúspide Iiabia dejado dos años ali- 
tes; y respecto de otras montañas iiie sucedía lo propio: 
le tal iilodo varía el aspecto que ofrecen segiiii la si- 
uacióii del punto desde donde se las observe. 

. . .  
Y--- -- -- 

i lo que yo aspiraba; pero no por eso creía frustrada 
ni  expedición. Y aun cuando Ia geología no tuviese . , . .. 11 

z 
1 

nlllgull atractivo para iiii y al encaraiiiarliie a aquellas 
cumbres no llevase otro objeto que contemplar el iiiag- 
nifico panornina que se ofrecía a mi vista, ?.pudiera 



n 
v 
tuv~ese gran nricloil a su»ir a los itionres sin orro oojeto 
que recrear la ..isla y hacer acaso prueba de iiiis fuer- 
zas y i.ol,usiez, otros eran los rnhviles que ahora me  di- 
rigían: estudiar unos terrenos cuya coiistitncióii física 
y geoltigica era desconocida, y verme en ocasión de  ser 
en algún modo iitil a la ciencia que reveló al mundo . . .  . . . eii nuestra eclacl laiitos Iieclios asoliibrosos, que es hoy 
d 
b 

ía objeto de la particular protecci01i de todos los Go- 
iernos y a cuyo culto dedican laiitos hombres escla- 

niliitos de la tierra; sobre todo, fijar con la posible 
sactitud las circiinstancias de un lieclio que en iiiriguria . , 6,- ..,d.-.- ,., 1.- ,1,,., ,..,, 1, r , , i , - . : ,  C I  L,, ,,.*-. ,.,,l., 

iiifero en la cordillera Cantábrica alcanza una altitud 
a que ni con iiiuclio llega en ninguna otra; y si no es 
tainhiéri el mhs rico en conibustihle, casi puede asegu- 
rarse no es otra ia causa que las repetidas y treinendas 
colwulsiories y la denudación que allí sufrib el terreno. 
Pero no es ahora otro mi ohjeto que destruir la pre- 
vención con que se miran los viajes y correrías por 
nuestras ])ellas montañas y el desvío con que acaso se 

i Cu8nto llamaba iiii  atenci0n el aspecto que pre- 
miaban aquellos montes! i Qué de picos, picachos, agu- 
is y cucliillares, separados uiios de otros por pandas, 

. . T  , . x .  

S< 

.i 2 

horcacios, canales y mrraiicos! l\o laltail tampoco no- 
rados por los cuales se ve la luz al otro lado, corno 
los que forman las Puertas de Miieños (2) en la Torre 
de la Palanca, simas, toyos, hoyos y cavernas. Por to- 
das partes se ven piedras sueltas, y entre ellas grandes 
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peñones que cubre11 en muchos uuntos el terreno, so- 
E 
1 

- A 

tre todo en las laderas, formando moledizos, como alli 
Laman, algunos de los cuales no se pueden atravesar 

lespeñarse. Estas piedras se separan de los altos prin- 
ipalmente por efecto del deshielo: y muchas se ven 

ya no son piedra viva, según se dice vulgar- 
es necesario por lo mismo marchar a veces 

e las que se Iiallen en este caso. De modo que nada 
eria más fácil que demoler alli grandes masas sin otro 

3s manos solamente. La Torre de Llainbrión se halla 
n este caso, y para alzar allí una señal de dos metros 
e alto. no nos faltO niedra suelta. crue alli se hallaba 

i Qué escuela para el que intente estudiar las revo- 
luciones por que nuestro globo ha  pasado en la  serie 
de los siglos! iQué contraste entre el aspecto que allá 
un día debieron de ofrecer aquellos mismos sitios y ei 
que ahora presentan! /,Qué quieren decir si no los innu- 
merables restos que en aquellas alturas se encuen:ran 
de animales que sólo pudieron vivir en el mar, aunque 
todos de especies diferentes de las actuales, porquc las 
especies, si bien contando con un período de existencia 
mucho m&s largo que los individuos, llegan tainbikn a 
dl 
dl 

- - 
esaparecer como éstos de la  creación? ¿Qué quiere 
ecir si no, por otra parte, salvando tiempos de larga 

noceronte que actualmente vive en Africa, y otros 
iamiferos extraños discurrían por aquella región, do- 

Todas aquellas masas presentan señales evidentes 



de haber sido formadas paulatinamente en lechos o ca- 
pas horizontales en el fondo del mar: ¿cómo ahora se 
hallan éstas a tanta altura y ya no horizontales, sino 
verticales o más o .menos inclinadas, siguiendo una mis- 

ci 
1c 

ma dirección en grandes distan1 
otra, o paulatinamente, o por : 

. 

as y tomando después 
cidentes y quebrantos 

os? ¿Por cataclis- 
Iue llegase a cau- 

sar el perecimiento de todos los seres creados cada vez 
que tuvieron lugar, como ha pensado un eminente geó- 
logo, o se obraron lentamente en la larga sucesión de 
los siglos, aunque de tiempo en tiempo hayan sobreve- 
nido grandes trastornos, pero reducidos a ciertos limites? 

Y desvués de estas convulsiones. i cuánto debieron 
1 

, . 
haber variado las formas que el terreno ofrecia con la 
denudación que en ellos causaron las aguas y los hielos 
J -  l.. A-,.,,.. A n l  Ar? .... ;..- 1 A &,.A,." - -+A"  -,.. "," -..A uc ~ i i  c p u ~ c i  U C ~  U ~ L L U U L U I I L :  fi w u a a  e u t i l ~ .  C ~ U J C I D ,  YUG 

obraron allí con inmensa fuerza, atribuyo yo que el 
punto más alto y el más bajo de toda la provincia de 
León sólo diste uno de otro algunos kilómetros. ¡Qué 
escuela, vuelvo a decir, para el que quiera estudiar la 
geología, no en las aulas, sino con el gran libro de la 
naturaleza abierto delante de los ojos! 

Una cosa me llami, también la atencibn en aquellas 
nontañas, y es que conforme se va subiendo, la caliza 
.. . .  . . 3 - .. 1 - - -  ...- -- -.- 1 :L . -  -..-- ---l?-- 

al que a veces al apoyarse en ella hay que hacerlo coi 
iento por las pequeñas puntas y filos que suele ofrecer . d 1 . i  1 1' 1 

ca presenta cuando forma el cauce de los río: 
1 de otra suerte de denudación. Hay más: ésta 

,.A,, I n *n., - 1 

1 

aparece caua vez mas aspera por la corrusiori que sulre, 
1 1 

1 9 

aspereza que conrrasra Dasranre con la usura que la 
misma rol S 

por efecto , 
pasados 1.yuu o z.uuu metros, se presenta como prouu- 
cida por P 

formanr j 

un líquiclo corrosivo que ha corrido en la roca 
lo reguerillos, con sinuosidades iguales a la! 



de los ríos, corno se ve en los diminutos cauces que liaii 
dejado. En hastiales verticales o poco inclinados, el li- 
quido produjo surcos, aunque no tan profundos, rectos 
y paralelos de alto a bajo. En el Espigüete y otras moii- 
tañas he observado los iiiisinos efectos, sacado algunos 
dibujos para publicar en tiempo oportuno. iQu6 es- 
traño es que la denudaci&n haya sido allí iriineiisa si 
a ella contribuyó la acción de los ácidos fuertes, a lo 
nienos de uno de ellos, que yo creo haya sido y sea 
tbdavía el nitrico? 

- 
penas perceptible a alguna distancia 
iiponeiites aquellas soledades. Así, 1: 
nn n l o n n m  ni, I n  ;nn,oJ;ritn T r n n n  rln T 

iY que desnudez la de aquellas alturas! No se ve 
allí un hrbol ni una mata: sólo alguna planta raquitica 
a ; lo que hace rnas 
ii vista se reposaba 
cllll pICILLI LII la Iiluiruiain L l i ~ r d e ~ ,  que tenía- 
mos casi debajo de nuestras plantas, ricamente vestida 
de verdes yerbas, que se tuvieron siempre por las inás 
finas de todas aquellas inoiitañas, v se reservaron desde 
n 
E 

iuy antiguo para los seinentales de los rebaños del 
Ley, que fue siempre el primer ganadero de la iiacióii. 

Es esta vega una pequeña hoya situada en el iiiter- 
niedio que forman la Peña Remoña, el Collado de las 
Nieves la Torre de Saliiias. Entre la primera y el se- 
gundo se hace una panda adonde alcanza aquella gran- 
de alfombra y adonde se sube por un suave declive, (lis- 
friitnncln dwde allí la 1iir)anifim vistr) CTIIP nfrere la 
T 
e 

- -. . . . - . - - . - - ---A A -- - - - - - -  " -  3 -  - - 
,iéhaiia con sus vjfias, sus maizales, sus vergeles y sus 
nniarañados y famosos bosqiies, que cubren en bas- 
a i i f ~  altiir9 lac fa ldas  r l ~  laq innntafiai Yn falta s l l i  t~ .,., ,,.,.-, ,,.,. -,,,,,,., ,- ,-.. - .-  

u 
C 

verms que le ven nacer le ven morir a unos auu nierros 
d 
C 

al11 de N U  a KVV caoezas de ganado. 

n riachuelo que dé mayor encanto a aquella estancia 
on la pureza y el i-iiuriiiurio de sus aguas. Las iiiisinas 

nnn 

e distancia, no en otro río, sino en una gruta, sin la 
ual todo aquel sitio hubiera sido un lago. Pueden pacer ... . -c.c. -Ac.  . 





El  macizo central, cisto d ~ s d e  la costu d e  N u e m  (Dibujo cle 
C.  Schuk, i8:X). 



A las tres de la tarde emprendimos la bajada por 
el camino más corto, y pude ver entonces las dificul- 
tades que ofrece para la subi.da el último reventón, 
que es de prueba. A su final hallé algunos indicios d e  
carbón en una caliza betuminosa y también multitud 
de fósiles, aunque en fragmentos indeterminables. Ya 
a un nivel bastante más bajo dimos con un pequeño 
manantial, donde refrescamos, que harto lo habíamos 
menester. 

. Llegamos con rnuclio día a la majada. Grande era  
el apetito que teníamos, porque la merienda que ha- 
bíamos llevado a lo alto había tenido algo de escasa, 
por un error de cálculo; por lo cual no nos descuidamos 
en reponer nuestros estómagos, dando fin alegremente 
a todas nuestras provisiones. La noche vino luego a en- 
volvernos con su manto. En la anterior no se había 
hecho sentir el frío: en esta, por el contrario, algún 
tanto escasa me parecía la capa para tornarlo, pero me  
coiisolaba con la idea de que en la tierra baja muchos 
serían los que a aquellas mismas horas no pudiesen ce- 
rrar  los ojos con el calor. 

Al día siguiente había pensado hacer una estacibii 
en el Collado de las Nieves, pero no fue posible. No . 
había absolutainente nada que comer. Si aquel no fuese 
un inoroquil, hubieran podido los pastores proveernos 
de leche o prepararnos una abundante cuajada, ohse- 
quio que había recibido en los Picos de Mampodre y 
en otros puntos anteriormente. En tal situación, jr con- 
siderando además que algunos de la cuadrilla habían 
sufrido deterioros de consideración en su calzado y ves- 
tidos, fue preciso dar por concluida por entonces aque- 
lla espedición. Agradecimos a los pastores el buen re- 
cibirniento que nos habían hecho, y dejándolos con la 
paz de Dios, nos fuimos con nuesiros martillos e ins- 
truinentos a otra parte. 





Exvotos marineros en Santuarios 

santanderinos 

XIX 

Los viandantes, asi como los numerosos arrieros 
que con sus recuas transportaban mercaderías recogidas 
en Santander o en San 17icente de la Barquera, arriba- 
das ya desde los países del Norte de Europa en el si- 
glo XIII, necesitaban, al ir en demanda de los puertos 
secos hacia el interior de Castilla, o bajando de ellos 
para volver hasta dichas poblaciones costeras, pasar, 
llegados a Las Caldas de Besaya, frente a una pequeña 
ermita donde se guardaba milagrosa imagen de la San- 
tísima Virgen. 

Edificada dicha capilla, muy próxima a salutifero 
manantial, en el pueblo de Barros, del Valle de Buelna, 
tenía su emplazamiento "al pie de una sierra y peñas- 
cos, junto al camino real que va de las Montañas a 
Castilla y entre aquella sierra y otras que están enfrente, 
pasa un rio, que se llama Besaya, que nace cerca de 
Reinosa, y cuando llega a Las Caldas es bastante cau- 
daloso, y arrimada a este río de la parte de abajo del 
canlino esta la fuente, y junto a la sierra la ermita. 
Antes de llegar a ella, hacia la parte de Castilla, hay 
un paso de camino muy malo, que llaman el Hozino, 



y despu6s de pasarle Iiay otro peor que llaman la Hoz. 
Eii esta eriiiita y sitio fue la primera estancia y colo- 
cacioil de esta Saiitísiiiia Yirgeii, y allí estuvo hasta 
hace poco t:enipo a esta parlc" (1). 

Desde los difíciles pasos que coroiiabaii las cuni- 
hres del camino antes cilado, despeñabanse, cayendo 
por precipicios y barrancos liasia el fondo, caballerias 
y carros, dando lugar tales accidentes también a re- 
petidas muertes de viajeros, que ateiriorizaban a cuan- 
tos liabian de realizar tan duras jornadas. Por ello eran 
muy contados quienes, dispoiii6iidose a cruzar las ac- 
cidentadas hoces, iniciahan su subida sin detenerse aii- 
tes en la pequeña erinita, para implorar la protecci0ii 
de la Santisiina T'irgeii que alli se veneraba, acogihi- 
dose otros carninaiites, cuando hacían una parada iiiás 
prolongada, a la hospiialidad que en cercana liospe- 
cleria coiicediaii los religiosos encargados del culto a 
Xuestra Señora. 

No sabemos cuáiiclo ni en quC circunstaiicias apa- 
reció la milagrosa jiiiageii roiiiAnica de Nuestra Señora 
de Las Cdldas (2), que puedc admitirse Iiaber sido 
tallada finalizando el siglo XII o en los coinieiizos del 
XIII, pues presenta detalles característicos del grupo de 
las hicráficns en su última fase evol~itiva, y asi vemos 
que la Virgen, con pequeña incliiiaci9ri hacia adelante, 



esta sentada en un éscabel y Suestro Seiior sobre la 
rodilla izqiiierda de su Saniísiinn Madre, a diferencia 
de otras tallas inhs :iiiliguas del citado grupo, en las 
ciiales el Salvador descansa entre ambas rodillas de 
la Virgen. 

De los iiuiiierosos y eslraordinarios milagros coiii- 
probados que refiere el Padre Fray Alonso del Pozo (3), 
Iiarenios niención del que seguidamente copianios: "Un 
estudiante llamaclo Toribio Gutiérrez Guerra, vecino del 
Coiicejo de Ihio, del Valle de Cabezón de la Sal, hijo de 
Juan Giitiérrez y de Catalina Djez, partió desde Paris y 
einharco después en un navío de Francés Antonil. Al se- 
gundo día de la einbarcacióii se levantó una torinenta y 
borrasca ian grande que trastornó el navío, y le volvió del 
todo liacia abajo, y estuvo allí dos dias. Saltó un hombre 
francés por una tronera que estaba debajo a sacar el 
agua con la boinba liacia la parte de arriba, y fue tanta 
el agua que entró en el navío por la tronera, que se 
ahogaron las gallinas que llevaban. Y la gente andaba 
ya eiicinia de la arena que iba por lastre. Viéndose en 
este peligro dicho Toribio Gutiérrez, invocó a Nuestra 
Señora de Las Caldas y pronietió unas Novenas en su 
Santa Casa: y Iiecl~o este voto, de alli a poco cesó la 
tempestad, y el navío se volvió a su ser, y salieron al 
puerto de Laredo. Vino el estudiante a cuinplir sus 
Xovenas en Últiiilo de noviembre de 1617, y refirió el 
suceso a los Padres Fray Alonso Rodríguez y Fray An- 
tonio de Lena, por quienes es t j  firmado dicho día." 

La gran aflueiicia de fieles a la primitiva capilla 
de Nuestra Señora de Las Caldas impuso la ainplia- 
ción y el eiigraiideciriiieiito del pequeño templo, siendo 
necesario además, por las inayores exigencias del ciilto, 



que viniesen a Las Caldas, y en el año 1603, los frailes 
de la insigne Orden Dominica, establecidos anterior- 
mente en Santillana del Mar, en su convento de Regina 
Coeli. Durante el año Últiniarnente citado, previa la 
a~itorización del Arzobispo de Burgos y en virtud de 
la donación del Concejo de Barros, pasó la  ermita, con 
su milagrosa imagen, a depender de la jurisdicción de 
los Dominicos de Santillana, de la cual hubo de sepa- 
rarse en 1611, quedando entonces de dos a cuatro Frai- 
les Dominicos para el servicio del Santuario. 

Varón eniiiientisimo y de muy raras virtudes fue 
el Padre Dominico Fray Juan Malfáz, que dio extraor- 
dinario inlpulso, a partir del año 1667, a las obras de 
ampliación del Convento y templo de Las Caldas, y asi, 
el 14 de junio de 1670, pudo bendecirse solemnemente 
la nueva iglesia. S o  menos brillante y fecunda labor 
realizaba después el Prior Fray Alonso del Pozo, para 
dejar terminados, en 1683, los edificios hechos de nue- 
va planta. 

A las obras del decorado de la nueva iglesia con- 
tribuyó, en unión de otros donantes, don José Guti&rrez 
de las Cuevas, montañ&s de Bustablado y residente en 
Mkjico, haciéndose dichos trabajos, lo inismo que el 
altar mayor, bajo la dirección y proyectos del Hermano 
Alessandro, lego italiano, quc estaba en el convento 
Dominicano de T'allaclolid. 

Antes de abandonar sus hogares los montañeses del 
valle de Buelna que emigrahan a tierras de Andalucia 
o hasta las colonias de España iban, lo inismo que otros 
paisanos nuestros de distintos valles, a implorar el efi- 
caz auxilio de la Santísima \'irgen de Las Caldas, para 
librarse todos de cuantos peligros ofrecían en pasadas 
centurias los viajes hasta llegar al punto de destino. 
Uno de estos emigrantes montañeses, favorecido por 
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illo/~asterio d e  \-ztest?a Sriiorn d r  Laa Caltlns I l t n ?  mcyor.  



Vistu parcial del Monasterio ctp Las Culdas 





cantería en el Obispado santanderino", manifestaba 
que el señor don José de Colosia, coiiiisario real de 
Guerra de Marina g Ministro principal en la provincia, 
le dio orden en ~rirtud de la que djclio señor tenia de 
Su Majestad, coniunicada por el Escnio. Señor Bailío 
Frey Don Julihn de Artiaga, en fecha 26 de mayo de 
1766, para el reco~iociniienio de la conclusi0n del piien- 
te que llaiiian de Torres, en jurisdicción de la villa de 
Torrelavega, y del coste que pudiera tener hasta finali- 
zarle, diciendo el citado arquitecto, "que el pirente de 
referencia en sus dos arcos de piedra, cuya linea de 
dirección entre el río Besaga de Occidente a Oriente, 
fiállase por esta parte incoiiclusa la obra, y por este 
motivo iniposil~ilitado el paso al citado puente, a causa 
de I-rallarse éste dieciocho pies más alto que la superficie 
del terreno por el lado de Oriente", y gue era preciso 
"liacer una muralla de piedra de mampostería 11ien 
ejecutada de setenta y seis pies de longitud y tres y 
medio de latitud, y su altura proporcionada de catorce 
pies, forinando un segn~ento de circulo, obra de ejecu- 
ción ineludible por el mucho tráfico de viandantes, pa- 
sajeros y carreteros", obligándose Palacios a efectuar 
los trabajos que  proponia por la cantidad "de 10.000 rea- 
les de ve110n, poco iiiás o menos", y que habían de pa- 
gársele "scgún tiso y costunibre del país". 

El ocho de octubre de 1767, autorizó el escribano 
de Saiiiander don Antonio Sonionte un documento, en 
el cual se dice que, reunidos eno Torrelavega el coinisa- 
rio don Jose de Colosia y el reverendo Padre Prior del 
convento de Suestra Señora de Las Caldas, Fray Jeró- 
ninio Jordaii, de que había hecho instancia, "nombraha 
por su parte al arquitecto don Andrés Julián de Maza- 
rrasa, vecino del lugar de l'illaverde, en la Junta de 
Ribainontán, para que inforniase acerca de las obras 
del repetido puente de Torres". 



Por últinio, después de designar la Real Hacienda, 
como representante suyo al arquiteeto montañés don 
Hilario Alonso de Jordanes, emitió dicho facultativo 
un informe el 9 de octubre de 1767, que suscribió tain- 
bien su paisano Mazarrasa, sobre los trabajos realizados 
por don Josk de Palacios. 

Los montañeses residentes en distintas ciudades an- 
daluzas no olvidaban su devoción a Nuestra Señora de 
Las Caldas, y así, en Cadiz, donde nuestros paisanos 
ejercían positiva influencia en los negocios, principal- 
mente en aquellos relacionados con el canercio mari- 
timo de la América española, por ser armadores y par- 
ticipes de valiosos cargamentos, fundaron, mediante es- 
critura otorgada ante don José Gómez de Torices, en 
31 de marzo de 1788, una Compañia de Seguros con el 
titulo de Nuestra Señora de Las Caldas, compuesta de 
cincuenta y seis acciones de a 10.000 pesos cada una, 
asegurando la Compañia "de todo riesgo de mar, viento, 
tierra, fuego, de amigos y enemigos o de otro cualquier 
caso pensado o no pensado que suceda, excepto de ba- 
ratería de patrón de niancamiento de lo susodicho y 
de las mercadurias y frutos, con varias esplicaciones 
y clausulas que se expresan en la póliza impresa, siendo 
una de ellas (conforme a lo mandado de Real Orden de 
15 de marzo de 1773) que por el propio hecho de no 
expresarse en la póliza reserva alguna, los casos de 
paz o guerra, han de estar y pasar asegura y asegurador 
por la literal del iinpreio de ella". 

Entre los arinadores santanderinos establecidos en 
Cadiz pode~nos citar a don José Gutiérrez de Palacio, 
dueño del bergantín "San José y Animas" (a) "La Vir- 
gen de Las Caldas", de 150 toneladas, y que anclado en 
Santander el 23 de marzo de 1787 se vendió en dicho día 
a don José Antonio Gutiérrez Barcena, para la inclusión 
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en la matricula cle biiques santanderinos con el nú- 
mero 11. 

Al mando del capitán don Juan Bautista de Tra- 
badua, y el 2 de octiibre de 1787, zarpaba de Santander 
el citado bergantin, en demanda del puerto de Londres, 
distribuyéndose el importe del fletc para este viaje, des- 
contados averías y demás gastos, en una mitad para 
el armador y la otra para el capitán, el piloto y los tri- 
pulantes, correspondiendo al citado capitán "dos sol- 
dadas o partes y al piloto una y cuarto". Hizo el men- 
cionado bergantín otros viajes desde Santander a La 
Guayra, a Veracruz y La Habana. 

Actiialniente, los religiosos de Las Caldas realizan 
rnagnifica e intensa obra de apostolado y, favorecidos 
por generoso donante, han edificado espléndidos pabe- 
llones anexos al convento destinados a Estudio General 
Dominicano de Filosofía, que honra, con s ~ i s  trabajos 
y publicaciones, a la cultiira española contemporánea. 





Artistas montaneses 

Hernando d e  Entreambasaps, 
f 

maestro de cantería 

En los pueblos eiiclavados en la Meriiidad de Tras- 
miera Iiaii nacido los mejores maestros de canteria que, 
por los siglos XYI J- XYII, dejaron la estela de luz de 
su arte en Castilla la llana. La iriayoria toiiian por su 
apellido el lugar donde vieron la luz priiiiera. Eii los 
registros de los aiitiguos escribanos, en las escrituras 
de concierto y cartas de aprendizaje, al fijar su per- 
sonalidad, como parte contrataiite, tieiieii especial cui- 
dado de declarar el iiombre del pueblo de donde son 
oiiuiidos J- hasta la región de que forma parte. Con fre- 
cuencia apareceii los iionibres de Solórzaiio, HontañOn, 
Entreaiiibasaguas, Nates, Praves.. . 

Cuando, en los años mozos, salen del terruño m- 
tivo, en busca de nuevos rumbos, tan sólo pueden ofre- 
cer la inoclesta labor de un oficial; la perfección, los 
secretos de la tr'-cnica, el saber diseñar alzados y plan- 
tas, lo consiguen más tarde al convivir con los maestros. 
Eii el últiino tercio del siglo XV, Iiallamos eii Valla- 
dolid uii grupo de alarifes iiioiitañeses y, entre ellos, a 
Hernando Entreambasagiias. 

Xos faltan datos relativos a su formaci6n artística. 
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Probablemente iniciaria sus primeros pasos entre los 
oficiales que trabajaban en las obras del Colegio de 
Santa Cruz, que, por aquellos años, se construia a costa 
de los caudales del gran Cardenal Mendoza. Los do- 
cun~entos nos hablan del lugar de su nacimiento -En- 
treainbasagiias, pueblecito trasmerano- y de sus dos 
Únicas obras hasta hoy conocidas, el edificio de las 
Escuelas Mayores y, poco más tarde, el Monasterio de 
Santa Cruz, de freilas de la Orden de Santiago. 

Por el 1540, las Escuelas Mayores pasan de los vie- 
jos claustros de la Iglesia Colegial a ocupar el nuevo 
edificio de la Plaza de Santa María. Es conocido el 
gesto prócer del Almirante de Castilla don Alonso En- 
r ique~,  quien cede unas casas y capilla, y además de 
dotarla con treinta mil maravedís, situados en las alca- 
balas de Carrión, consigna doble cantidad para gastos 
de su fábrica; en sus muros lucia el blasón de tan ilus- 
tre donante. 

Construida en el primer tercio del siglo XVI, co- 
rrespondia al estilo ojival desenvuelto en Castilla, en 
el periodo isabelino, siendo uno de los Últimos edifi- 
cios de este tipo en Valladolid. La puerta de ingreso 
estaba situada en la calle de la Librería; seguía un 
vestíbulo con arcos de galana decoración, con temas 
florales del país -hojas y frutos de la vid- de mar- 
cado acento goticista, ostentando en el muro frontero, 
a ambos lados, los escudos de los Reyes Católicos y, en 
el centro y parte cimera, el de la Universidad (figura 1). 
Inmediatamente del vestíbulo pasábase al claustro prin- 
cipal, de planta rectangular, de un solo piso, con arcos 
de medio punto apoyados en pilares de núcleo circular 
y capitel sin ningún ornato (figura 11). No queda de 
estos edificios el menor vestigio; desaparecieron en los 
primeros años de la presente centuria cuando se levantó 
la nueva Universidad. 
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En los Libros de Cuentas y de Claustros, encon- 
tramos minuciosas referencias de las cantidades libradas 
a favor de los artistas que intervinieron en la construc- 
ción del edificio. En la primera partida, fechada el año 
1528, figura el maestro de cantería Hernando de Entre- 
arnbasaguas, que labra seis arcos de piedra de "los ge- 
nerales de las escuelas", cada uno por precio de ocho 
mil maravedís. Al año siguiente -viernes, nueve del 
mes de octubre- recibe cien ducados "de a diez en 
ducado", en parte y pago de las obras. Siguen, en los 
diferentes años, varias entregas, hasta que el día de 
Santa Catalina -25 noviembre 1540- pasan a su mano 
cuarenta y siete mil setecientos veinte y seis maravedís, 
con lo que queda saldada la cuenta de toda la  obra 
de canteria; y con las formalidades legales "dio fini- 
quito" (Documento 1). 

i Cómo se edificó el Monasterio de Santa Cruz? ¿Qué 
artistas intervinieron en sus obras? Realizan el milagro 
las plegarias y las monedas de doña María de Zúñiga, 
dama de esclarecido linaje (1). El 16 de mayo de 1506, 
autoriza la fundación el Papa Julio 11; poco después 
comienzan las obras con extraordinaria actividad, si- 
guiendo las trazas de Hernando de Entreambasaguas. 
Suyo es el claustro -lo único que qiieda del primitivo 
nionumento- de planta cuadrada (figuras 111 y IV), con 
tres pisos, los dos primeros de arcos rebajados sobre 
sencillas columnas, y el último adintelado sobre zapatas 
de madera. Todos llevan antepechos calados de fina 
labor goticista, que recuerdan a los del gran patio del 
Colegio de Santa Cruz. Al recibir diversas cantidades 

(1) Constituciones dispurstas con facultad de la Santidad de 
Julio 11. por doña María de Zuñiga, primera comendadora rectora 7 
fundadora del convento de religiosas dr Santa Cruz de Valladolid de 
la Orden de Santiago. Lleva iin bello preámbulo, donde se da detallada 
noticia de la fundación del dicho monasterio. 

Archivo Histórico 'Tacional. UclCs. Legajo 356. 



por su labra y cuatro cargas de trigo por cierta obra 
en el inisnio edificio -no especifica cual- da a la Co- 
mendadora y freilas carta de pago (Documento 2), re- 
frendada, para mayor fuerza legal, por la firma del es- 
cribano Simón Cal~ezóri. Documento de singular interks, 
pues nos da a conocer una obra de relevante mérito y 
un ~naestro de canteria de procedencia inontañesa, to- 
taln~ente descoiiocido. El iiiis~no declara que no sabe 
escribir, un poco extraño en artista que labra con tanto 
primor los caprichos ornamentales de influencia goti- 
cista. 







Llímina III.- T7nllnclolitl. AIo??osterio de  Ponla Cruz.  Clall\tro 





APENDlCE DOCUMENTAL 

DOCUMENTO 1 

VALLADOLID. UNIVERSIDAD. 

OBRAS DE FABRICA. 

En Vallid. a diez e ocho dias del mes de novieinhre 
año de mil1 e quinientos e veinte e oclio años estando 
juntos en la casa donde vive el bedel los señores el 
licenciado Ocainpo Rector del estudio e universidad 
desta dicha villa e el maestro Alcazar llaverizos con la  
llave del doctor Valencia sacaron dinero del arca para 
pagar a Hernando de Entreainbasaguas cantero la he- 
chura de los seis arcos de piedra que hace para las 
puertas de los generales de las escuelas cada uno por 
precio de ocho mil1 maravedis seguncl que con el fue , 

contratado.. . que1 dicho Hernando avia recibido pa. 
en pago de los diclios arcos cinquenta d~icados en los 
quales se montan diez y oclio mil1 e setecientos e cin- 
quenta segun parece por una partida que esta en la 
penultirna hoja del libro viejo de manera que le que- 
daron a deber veynte e nuebe mil1 e doscientos c cin- 
quelila los quales cliclios maravedis pa. cumplimiento 
de todo lo que se le devia de los diclios arcos se sacaron 
luego de la dicha bolsa del arca e se pagaron al diclio 
I-Iernando de Entreamhasaguas de los quales diclios ina- 
ravedis el diclio Hernando se dio por contento e pagado 
de la universidad de todo lo que en los arcos se inon- 
taba por quanto los rescibio realmente e con efecto en 
ducados de a dos en presencia del escribano ynfras- 
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cripto y testigos e por que no sabia firmar rogo al señor 
licenciado Valderas que lo firmo por el. 

El Licenciado Ocampo. El Maestro Alcazar. 

Por ruego del dicho Fernando de Entreainbasaguas 
el Licenciado Valderas. 

En Vallid. viernes nueve dias del mes de setiembre 
de mill e quinientos e veynte e nuebe años se juntaron 
en las casas del bedel señor rector el licenciado Ocampo 
y el señor doctor Valencia con la llave del maestro 
Alcazar pa. dar dineros a Hernando de Entrambasaguas 
cantero para en parte e pago de las obras que a hecho 
en estas escuelas mayores y dieronle cien ducados de 
a diez en ducado en quenta a los dichos cien ducados ... 

En  este dicho dia -9 diciembre 1530- se sacaron 
del arca nuebe mil1 e ducientos ochenta e ocho ma- 
ravedis que dieron a Hernando de Entreambasaguas 
cantero con lo qual sobre dos partidas del libro que 
parescio aver rescibido que montan ciento diez ducados 
se le acabaron de pagar todas las obras que hasta el 
dia de oy a avido y hecho en las escuelas que son mudar 
los arcos y las puertas e empedrar el patio poner pilares 
e poyos e brocal del pozo e arco pequeño que sale al 
corral e las tapias de cal y canto ... e todo lo que mas 
aya hecho los quales rescibio e con ello dio por libres 
y quitados a los señores del estudio ... 

e luego yncontinente el dicho recebtor pago treynta 
e syete mill e quinientos maravedis que dio a Hernando 
de Entrambasaguas cantero por mandado de la uni- 
versidad. 

En Vallid. dia de Santa Catalina a veynte e cinco 
dias del mes de noviembre de mill e quinientos e qua- 
renta e uno años estando en las casas del bedel del 



estudio e universidad de la dicha villa ... se le dieron a 
Hernando de Entreambasaguas cantero quarenta e syete 
mil1 e setecientos e veynte e seys maravedis por lo que 
se le resto debiendo de la obra de canteria de las casas 
destas escuelas y dio finiquito el dicho cantero. 

Libro de Cuenfas de lu Universidad 
Archivo de Ea Universidad de Valladolid 

En  Vallid. a treynta dias del mes de noviembre de  
mil1 e quinientos años ... para pagar al cantero e al que 
doro el retablo, en quanto a lo que a Hernando de En- 
trarnbasaguas cantero mandaron sus mercedes que pa- . 
rezca la  primera quenta que tiene el maestro Montoya 
e por ella los llaverizos le pague e se pague el cantero 
que lo taso. 

En quanto a lo del retablo que lo vea el doctor Va- 
lencia e el maestro Montoya e sy esta hecho conforme 
a las condiciones e contrato que se le pague. 

Libro Primero de Claustros, que da principio ,en 
trece de abril del año de mil1 quinientos veynte e nuebe 
y acava en quatro de septiembre de mil1 e quinientos 
quarenta e seis afios. 

Archivo de la Universidad de Valladolid. 

DOC. 2. 

VALLADOLID. MONASTERIO 

DE SANT.4 CRUZ. CLAUSTRO. 

Sepan quanlos esta carta de pago e feniquito vieren 
como yo Fernando de Entreambasaguas cantero vecino 
de esta villa .de Valladolid digo que por quanto yo obe 
tomado e tome hazer cierta obra de vos la dicha se- 



ñora coiiiendadora freylas e coiibento del nionasterio 
de Sancta Cruz de esta iiiuy noble villa de Vallid. en el 
diclio monasterio de arcos y pilares en la claustra e 
corredores en el dicho inoiiastcr;~ por precio g qiiantia 
de treynta y cinco mí11 inaravedis los quales diclios ina- 
ravedis yo ohe riecibido e rrecibi por vos la dicha 
señora comendadora del señor Saiiclio de la Paz coii- 
tador de sus iriagestades en vuestro noinhre y deiiias 
y aliciide de lo que era obligado a liazer por los diclios 
treynta y cinco mil1 iiiaravedis, liize otra cierta obra 
en el diclio monasterio por lo qual ine distes quatro 
cargas de trigo por ende otorgo e conozco por esta carta 
que lile doy por conteiito y pagado ... en Valladolid a 
diez dias del mes de novieiiibre de iiiill e quinientos 
treinta e siete años ... e que fueron presentes a lo que 
diclio es llamados e rrogados Francisco Roclrigucz e 
Juan Beltrán e Ferraii Goiizlilez estantes en esta villa 
yo el presente escrjvaiio doy fe  que conozco a los otor- 
gantes e porque diso que no savia escrivir firmo por el 
diclio Fraiicisco Rodriguez. 

Francisco Roclrígucz. 

A. H. P. de J'alladolid. Legajo 93. Folio 137. 

E. G. CH. 



Colegiata de Santa Cruz de Castaíieda 

Lahraron canteros del siglo XII la bellisiiiia Cole- 
giata de Santa Cruz, que quedó engarzada como joya 
entre el hordado de praderias y tierras de labor, árboles 
y peñas, arroyos y río, que coiiipoiien el primoroso T'alle 
de Castañeda, en la Montaña. 

Difícil es precisar el año en que se empezaron las 
obras de su constr~~ccióii, y solamente algunos detalles 
de su estilo roinánico permiten la conjetura de que co- 
rresponde a la segunda mitad de dicho siglo. No liay 
certeza tampoco, aunque es muy probable, que esta 
iglesia fue levantada en el solar, o por lo menos en sus- 
titución de otra, y así parece confirmarlo la firma piiesla 
como testigo en una escritura del año 1073, de un -Juan, 
Abad de Castañeda, que esiste en el Libro de Regla de  
Santillana. 

La fábrica actiial no es obra de una vez, que en 
ella se ve que generaciones de los siglos XIII y XIV la 
agrandaron y reformaron, y aún tuvo que sufrir el ini- 
perativo de la moda, cuando en el XVII y X\'III inva- 
día el estilo renacentista el campo arquitectónico sin 
respetar obras maestras de otros estilos, injertándose 
en ellos, destruyendo para esto crujias, naves o fa- 
cliadas. Hermosa, sin duda, es la capilla que en la nave 
de la Epístola se construyó con estilo Renacimiento a 
espensas del capitán don Juan de Fróinesta, Ceballos 
y Wlegas, hijo de este Valle, pero para fabricarla se 



destruyó, por clesdicha, la nave con su pequeño ábside, 
que con el grande de la capilla mayor y el otro pequeño 
de la nave del Evangelio, coniponian el magnífico con- 
junto de los tres, que era, y aún lo es hoy con los elos 
que quedan, iino de los mayores aciertos en esta Cole- 
giata, por la fineza de sus h e a s ,  la armonia de sus 
proporciones, con la  belleza de iinpostas, y columnas 
con pedestales y capiteles, que rompen en toda su al- 
zada la monótona redondez del muro; con las ventanas 

' esornadas con coluninillas y sus capiteles; con cane- 
c i l lo~  con figuras que sostienen el tejaroz, y se prolon- 
gan a lo largo de las fachadas laterales de la nave 
mayor. En ella, en el estrenio opuesto al hhsicle, se le- 
vanta severa la fachada principal, con puerta ronianica, 
abocinada, con columnas y capiteles. 

Una de las características que clistinguen 1 lieriiio- 
sean a este teniplo es el ~iioviniiento que a su linea 
general da la diversidad de alturas de torre, cúpulas, 
tejados de naves y capillas, clihujáridose un perfil va- 
riado, ágil y lleno de gracia. Por contraste, en el inte- 
rior preside, a pesar de la variedad de eslilos en la 
obra de fábrica y en retablos c iinágenes, un ambiente 
recogido y severo, que en gran parte se debe a la pe- 
numbra que lo envuelve al luchar con las sombras 
la escasa luz que permiten entrar las ventanas. 

De los fundadores de esta Colegiata no se sabe nias 
que debieron de ser los inoratlores del Valle, como así 
lo afirmaron en siglos adelante sus descendientes. 

Enclavado en Cantabria el Talle de Castañeda, per- 
' teneció desde tiempo inrnenrorial a los Duques de Can- 
tabria, y despues a sus sucesores en el señorío, los Lara, 
hasta que en el año 1131, Alfonso YII, espada en mano, 
tonió posesión de las peñas dc Castilla al mar, destitu- 
yendo al últiino Señor de Cantahria, el famoso Conde 
don Rodrigo Gonzalez de Lara. Desde entonces fiic 
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boh' luán'  TQll~ i  Castillá,' 'liljó & t ~ i ~ i ; l  dT dbn 
é l l o ,  Ai iiionr i&e; Obkuvo en 1371'~h " $i&&id ghjr ti el que Su tí6 d'on Erirfbue I'I 'le e'dndde,'ba$ 6i'jr '$u; . ,  

de~&!~tli&nted ~&&Yi&os'; 'lk vihd'ilel'Xg&l& dé ' ~ a h q ~ t ~ o ,  
do&' sus fo'rtaldiáb 9 álfWs,  y Yill%' y .  1ugai.é~ dt  
~ k % a n a ,  C&@ kIe' 'Su&,' AIEÓZ' ae  'di.i&k $*,hl Ifaiie 
tié fhsital?iedd, '.&n"sris' ~O*há$tér\os~,$ 'Vos kólf$riegds j. 
Id ' ~ u é ' ~ & t é . ~ i l e d / á ' ~ ~ l  'sdhbiio de"F$MBWddg! 'Ml i i i~o 'dori 
J&& ~ é l l &  p6hk' iM* 'a ,su"hijui 804 1 ~iiafi! ' E l  M ~ Z O ,  
al 'frrlkseT &$e'&na '83 I 'sin i s&esLh~; &cj~&t&' a la ' ~ 6 -  
fóna, p&o didn dhrc* ~@rnándeh ~14'afi31kpd&; casado tcdn 
Bda'&lddn& l%li&zidd~ Ch#th!ta, h&rm$& d& d)dn'.~ti$k; 
el koiib, caiiSi&tk @ef 'el 'Rey 'do% ~hií f ' ~ ' i " ~ ~ ~ . i b ~  d 
%'de" octdbrie~kIt4 I420, 'a ddfia' Aldiinzia &dols"k$tos 
iiiorias kan ;kl tittild cror~dill de Eastk&eda! / ! ' l  ' ". 1 f. 

I I ;  , 1 ' .  1 , ! 4 ,  ! , 1 l , l 
Dpeños /os FonOnder Ma,y~igpe- Senorig y Pa- 

tronazgo de la Abadia, c ~ ~ ~ ~ ~ ~ l ~ , l ~ , , F ó l k g \ ~ t a  3 , el rodar 
de la  fortuna, que se mueve a impuls& de intrigas y 
a v e n & h %  !de e.&mpoderc7sa fspik.il& J a e  Ms ' ~ a n ~ i ~ u e  
de Lara, q ~ t t a i l i  pmnto pf ertíe~i el1 Fakwat9to y! Jeiiod6 
odm lcr'&&qxxt& ea la8 ~evi~blta% yk!mp%(s"~- cte' aq&; 
1fas €m%wleirtos reinaikto6 de JuanII4 y EnrYqUie iIV, eu8li- 
d a m d  $n*bamr.l* cdsas: ea rCas6íil.a~ a l  ~dispútars los 
nobles. .en1 &va&.& ndoe,) al Lriala~. me~rrs, la pri- 
vanza de reyes, preemkmcias y dominba; fsuando no 
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apaga& el, sordo i m w r  de espuelas y 1armadura8, ga- 
lapes ds. icqtcel@y pitos da combate, el son ,de mhsicas .. y dJbirza$) erfjla corte culta y elegante en la que el Rey 
km Juan gusta de libarmie2.e~ de pdesia, en u= é p o a  

en que las Esefras~iexperirnentan gran desarrollo; cuando 
sb *vive en plkna .romancero y los f abulmos hahos  de 
amas ,  intrigas y amoríos, dan abundantes temas a na- 
r~aciones y cantos de trovadores y juglares, y se va 
bbcdando la Historia de Castilla can magnifiea trama 
de heroicas hazañas, virtudes sublimes, crirhenes y san- 
gre? que mYás bien parem narraqión novelesca que pudo 
soñar falitástfca imaginación. Rivalidades en Tordesi- 
llas, que des.$e alta ribera se iqjra en el Duero; niebla 
fria .en Talav~ya, que.protege la escapatoria del joven 
inonqrca en maRana 'de cacería; aventura del C&tillo 
de Moaitalbáa; dsnaires de don Alvaro de Luna, Castillo 
de Portillo y capalso en la plaza vallisoletana; Infantes 
de Ara~ón  que p,asqn por la corte castellana proyectan- 
do el 'doradq qe,spiandar de su? ?g\tadap vidas, luchas, 
fiestas y elegancias; Villa de 01-do, de la que escapa 
heridg eii , un,  bq-aao, don Enrique de Aragón, y los 
Maprjque de Lgra, que siguen el> ban& de aquéllos, J? 

lo han jugado tado en la carta de una batalla, pierden 
sus extensos,~oininios y entre, ellos, d Valle de Castañe- 
da. En Calatayud viene a morir. .ecm la herida infectada 
el Infante don Enrique. Los Infantes de ~ragón- qué 
se hicieron?-¿Qué fue 'de tanto' galán-qué fue de tan- 
ta invención-Como trajeron? 

Don Jorge Manniqee, Comendador de Montizon, y 
Trece d e  Santiago, deja prendida en el paisaje caste- 
llano la tristeza dulce que mana de Eas estrofas de su 
sublime elegía,, que al penetrar en, el alma encuentra 
el eco da una suave y resignada melaneolía que fluye 
mansa como .d paso en la meseta de los1 "ríos que van 
a dar en el mar-que es el morir". 



Colegiala d e  Coslafieria. 





También él ofrece su vida en lance guerrero con- 
tra tropas del Marqués de Villena, y cae acribillado de 
heridas ante las torres del castillo de Garci Muñoz, én 
tierras del marquesado. Al quitarle la armadura apa- 
rece en el jubón un p q e l  tinto en sangre con estrofas 
de una poesía no terminada, que acaso estuvo com- 
poniendo la noclie anterior, y en la que, refiriéndose 
a la muerte, dice: "lo mejor y nienos triste-es la par- 
tida". Preclara estirpe ésta de los Manrique de Lara, 
que tiene la dicha de que sea uno de sus hijos tan 
excelso poeta, y que cuenta en su haber, para gloria 
de España, el que se pudiera realizar, protegida por 
sus lanzas, la aventura de los pasos del heredero de 
un reino disfrazado de mozo de mulas en una simulada 
caravana de mercaderes por caminos y veredas, me- 
sones y posadas de Aragóii y de Castilla, para tirar en 
la villa de Dueñas el vestido de villano y aparecer en 
Valladolid con ropaje de príncipe a los pies del altar 
junto a la Infanta Isabel de Castilla, recibiendo del Ar- 
zobispo de Toledo, Carrillo de Albornoz, la bendición 
nupcial. 

Los Manriques están junto a Isabel y Fernando en 
los días inciertos y de zozobras, en los que se discute 
la posesión del trono; días de ceño duro que se suceden 
calamitosos y agotadores en aquellos 1475, 76 y 77, años 
tremendos de sequía que se cierne sobre el suelo cal- 
cinado como en nialdicióil bíblica; cuando es desolador 
el aspecto que ofrece la desnuda planicie castellana 
sin una I~rizna verde que alegre el pardo color de la 
llanura inmensa, en la que permanecen abandonadas 
las famosas tierras de labor que dicen de pan llevar, 
sin que puedan en su endureciiniento ser rasgadas por 
el hierro del arado, y están secas las fuentes y todo en 
Castilla es polvo que hace más angustiosas la sed y el 
Iizinbre; enormes polvaredas que arrastran vientos ás- 



218 ANGEL JADO CASALES 

peros de la meseta que soplan en todas direcciones, 
y llevan la peste aun a los más apartados lugares; polvo 
que aumenta la fatiga en la huida de miserables gentes 
que abandonan sus hogares en busca de otras tierras 
y otros climas; nubes de polvo.que encubren el asalto 
de malhechores, que pululan por los campos contra los 
trajinantes y alquerías; polvo, sudario piadoso de ca- 
minantes caidos por el hambre o el puñal; montones 
de polvo que apaga el ruido del galope de caballos de 
guerra; torbellinos de  polvo en la marcha de tropas 
hacia los campos de batalla; porque Castilla está en 
guerra; guerra civil entre los partidarios de Isabel y 
los de la Beltraneja, y guerra con Portugal, que apoya 
a ésta. Con tanta desdicha y calamidad diriase que el 
Cielo quería que partiera del más bajo escalón la as- 
cendente carrera triunfal de los Reyes Católicos. 

S o  fue quieta la posesión del Valle de Castañeda 
con su Colegiata. Anulada años más adelante por e1 Rey 
don Juan 11 la donación, se adelanta Garci Fernández 
Manrique a la llegada del mensajero que aquél enviara, 
y mueve a sus partidarios y vasallos que cayeron palo 
en mano sobre el emisario ronlpiéndole credenciales y 
costillas. Maltrecho y dolorido volvió como pudo a la 
corte, y creció el enojo del Rey, que mandó tropas al 
mando de su repostero mayor, don Diego Pérez Sar- 
miento, y de don Pero González de Castilla, su corre- 
gidor en las Asturias de Santillana, para hacer justi- 
cia, ?; nirichos fueron muertos y otros azotados, y alla- 
nadas las casas de los que se fugaron. Vuelve la far- 
tuna a favorecer a los Manrique con la posesión de 
Castañeda, y al heredar don Juan Fernández Manriquc 
y ver que no llegaban a ochoc,ientos los vecinos que 
como vasaIlos le correspondían en el Condado, acudió 
al Rey, quien despachó Real Ctklula, en 7 cle junio 
de 1437, mandando que se completen liasta dicho nH- 



mero los vecinos, tomando los que falten de los lugares 
mas cercanos a Castañeda. Al ponerlo en vigor se  ori- 
ginaron protestas por ser algunos de behetría, y por 
parte de don Iñigo López de Mendoza, y de don Ruy 
Gonzalez de Villasevil, por sí y en nombre de don Juan 
Díaz de Ceballos, señor de la casa-torre de Las Pre- 
sillas, porque se sentían perjudicados en sus derechos, 
a causa de lo cual se proniovió pleito que ganó don 
Juan Fernandez Manrique. 

Desde niuy antiguo había en la Montaña familias 
nobles iiiuy apegadas a su estirpe, dispuestas siempre 
a armar quimera por la inas pequeña amenaza a al- 
guno de sus derechos, que encastilladas en sus adustas 
torres y casas-fuertes vivían con la mirada puesta en 
los timbres de su 1)lasÓn. No veian con agrado el reparto 
que de los numerosos valles situados en tan gran parte 
de la Montaña como la comprendida entre los ríos 
Miera y Deva se había hecho entre los Manriqiie y 
Ios Mendoza, conio herederos éstos de la Casa de la 
Vega, y ello origin0 disturbios, y pleitos que diiraron 
siglos para llegar a conseguir se realizaran sus ansias 
de que volvieran los valles a depender directamente 
de la Corona. En los de Castañeda, Toranzo y Cayóii 
dio lugar la actilud de los nobles a que en 1438 el Con- 
de de Castañeda, doii Juan, al frente de 5.000 l-iombres, 
llegara en son de guerra, y después de una batalla 
que en el sitio llamado el Caballar ganó el Conde, quitó 
éste las varas a los Jueces y Merinos del Rey, prendió 
alcaldes y encarceló y mató a varios, entre ellos a un . 

alcalde, y queiiió y arrasó casas infaiizorias, como la  
de los Herrera, llamada del Acebal, en Vargas; la de 
don Ilernando de Ceballos, y otras, y la torre de Rey- 
niro, en Cayón, de don Pedro Díaz de Ceballos, y la de 
Acereda, de don Pedro Díaz de l'illegas. 

Este triunfo de don Juan Fernandez Manriqiie no 



aqiiieth definitivamente el dominio de su Casa en los 
Valles. En 1482 el de Toranzo entabla pleito en la Real 
Cancilleria, de Valladolid, sobre la reversión a la Co- 
rona, pleito que sigue hasta el año 1.580, y en el de 1541 
es la Abadía de Castañeda la que se defiende, porque 
el Marqués de Aguilar de Cainpoo, Conde de Castañeda, 
don Juan, Embajador de Carlos V cerca del Papa Pau- 
lo 111, consigue para elevar a Colegiata la Iglesia de 
San Miguel, de su villa de Aguilar de Carnpoo, ane- 
xionar a ella, supriiniéndolas, las Colegialas de Casta- 
ñeda. San Martin de Elines y San Miguel de Escalada, 
de las que era patrono, para lo que el Sumo Ponti- 
fice despachó Letras Aposthlicas, citando a estas Co- 
legiata~ y al Prelado de Burgos, Fray Juan Alvarez de . 
Tolecio. Quiso Cste que se hiciera en concordia con el 
Marqués, y el 26 de agosto de 1541, en presencia del 
Cardenal Arzobispo de Santiago y de otras ilustres per- 
sonas, se otorgó escritura publica, por la que se supri- 
men, anesionadas a la Iglesia de Aguilar, las niencio- 
nadas Colegiatas. Feclia de G de septiembre del niisinc 
ano tiene la Bula de Paulo 111, en la que se aprueba 
y confirma la escritura del 26 de agosto, y se erige la 
Colegiata de Aguilar de Canipoo. Disgixto grande pro- 
dujo en Castzñeda esta Bula, y surgic': ia cposicihn del 
Abad, Cabildo, Mayordonio de Fábrica, y la del Valle 
ante el Tribunal de Burgos, que dicta sentencia en 31 
de agosto de 1571 declarando la Bula sin valor, con res- 
pecto a la Colegiata de Castañecla, por los vicios de 
o1,repcióii y subrepción. S o  se duerme el Marqués de 
Aguilar de Canipoo, don Luis, nieto de don Jiian, y antes 
de que en Castañeda se tuviera noticia de este fallo, 
emplea su niuclia influencia y gana voluntades de ca- 
nónigos y de vecinos para que den poder al canónigo 
don Hernando de la Mora, fundador del mayorazgo y 
torre de Punialueiigo, con el fin de llegar a una trans- 
acción. En 1572 se conoció el laudo de los árbitros, al 



que no quko someterse el Abad don Pedro Ruiz de 
Helguera, que abandona la Abadia y se retira a vivir a 
su pueblo natal de Trasniiera, ni el Bachiller don Pablo 
Ruiz, Canónigo y Mayordomo eclesiastico, que tampoco 
qujso firmar el poder a favor del Canónigo don Her- 
nando de la Mora. Por el laudo se reducen a cuatro 
canónigos y un medio racionero el Cabildo, que tenia 
seis cailónigos, adenias del Abad; y de las rentas con 
que contaba la Colegiata se ceden a la de Aguilar de 
Campoo siete duodécinias partes, quedando las res- 
tantes para aquélla. Rudo golpe sufrió la Ahadia de 
Castañeda, que vio tan iiierriiadas las grandes rentas de 
sus inuclias posesiones y heredaniientos de dehesas, vi- 
ñas, prados, tierra de labor, casas, iiiolinos, lierrerias, 
ríos y sus pozos salnioneros, en las Merindades d e  las 
Asturias de Santillana y de Oviedo, como también en 
Castilla la JTieja, Liébana, Pernia y Cainpoo, en donde 
poseía en varios pueblos solares y vasallos, cobraba in- 
f~i~cioi-ies y otros tributos y derechos y ejercía funcio- 
nes señoriales, y llegaba su jurisdicción a varias igle- 
sias en las que el Abad proveia sus I~eneficios, y había 
fundado, y a ella perteiiecian, los hospitales para pe- 
regrinos de la Magdalena, en TTargas, y el dedicado a ' 

San Miguel, con su ermita, en el sitio que hoy se dice 
el Sagrado de la mies de Matarredo, en Puiiialuengo, 
donde aiin se conservan lapidas sepulcrales de los eii- 
terrados jiin to a la erini ta. 

En el lihro Becerro, de tiempos del Rey Pedro 1 
de Castilla, se citan varios lugares sobre los que tenia 
derechos feudales esta Abadia de Santa Cruz, y en él 
aparece anotado como "Casa Solariega y Señora Terri- 
torial". 

No se extinguen en los valles los deseos y espe- 
ranzas a belietrias dependientes de los Reyes, y se siguen 
pleitos y se promueven otros para tan ansiado fin, como 



el que en 5 de junio de 1697 entablaron con el fiscal 
de S. M. los Concejos y vecinos de los Valles de To- 
ranzo, T'aldeiguña, Val de San Vicente. Rionaiisa y TLI- 
danca contra el Marqués de Villena, y en el que pu- 
dieron obtener, al cabo de años, favorable resoluciói1, 
por haber fallecido sin sucesión el Duque de Medina- 
Sidonia, al que había ido a parar el Marquesado de 
Aguilar de Cainpoo y el Condado de Castañeda. Ante 
la favorable sentencia, llegó el momento de pedir la 
incorporación a la Corona, en demanda presentada el 
19 de abril de 1779, y con la cooperación del Fiscal de 
S M., en el Real Supremo Consejo, a Castañeda con 
Cartes y demás pertenencias, y a Aguilar de Campoo 
con sus alfoces. 

Así acabó en la Montaña el Señorio que sobre mu- 
chos de sus valles tenían los Manriques, como también 
terminó el de los Mendozas en los Nueve ~ d l e s .  

En Cartes se erguía fuerte y magnífico el castillo 
enfrentado, en ademán de reto, ante la torre de la 
Vega, que no a mucha distancia alzábase en altivo gue- 
rrero gesto. Manriques y Mendozas, recelosos entre si, 
alteraron a veces con discordias la paz de los valles y 
lucharon partidarios de estas dos poderosas familias, 
que en la MontaÍía juntaban su procedencia en la rica 
heredera de los Garcilasos, doña Leonor de la Vega, 
quien en sus primeras nupcias con don Juan Téllez de 
Castilla tuvo a doña Aldonza, la cual casó con don 
Garci Fernández Manrique, primeros Condes de Casta- 
ñeda, y en el segundo matrimonio, con el Almirante don 
Diego Hurtado de Mendoza, tuvo doña Leonor a don 
Iñigo, primer Marqués de Santillana. 

Otro pleito se promovió a fines del siglo XVIH por 
el Valle y la Colegiata contra la de Aguilar de Cam- 
p o ~ ,  sobre la dotación de los curatos de Castañeda, que 
termine5 con el nombramiento de cinco beneficiados, con 
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igualdad entre sí en cargos y preeminencias, sin su- 
perioridad ninguna, con obligación de residir y asistir, 
uno en Socobio, otro en T'illabañes, otro en Pumaluen- 
go, otro en La Cueva y otro en La Herran. 

El Obispo de Saiitander, don Rafael Menéndez de 
Euarca, en 1791, sustituyó lo que hasta entonces existia 
y erigió en el Valle de Castañeda cuatro Parroquias dis- 
tintas y separadas, y cada una con su Párroco: en So- 
cobio, en Villabañes, en La Cueva y en La  Herrán. 

Este venerable templo, Abadía en un tiempo con 
extensa señorial jurisdicción, con derechos y vasallos, 
bienes raíces y cuantiosas rentas, que ha podido resistir 
la acción devastadora del tiempo y de los hombres, es 
testigo en pie del paso de generaciones que se suceden 
durante siglos y siglos, de las que se sabe historias de 
sus triunfos, desastres, luchas y calamidades, historias 
de las que son pocas las noticias que han llegado hasta 
nosotros, porque repetidos incendios las lanzaron en 
pavesas que se deshicieron en el viento, al quemarse 
el archivo en 1560, en el fuego que destruyó la Casa- 
redonda, que tenía en Villabañes el Mayordomo de Fá- 
brica, el muy noble caballero don Juan Díaz de Ceba- 
110s Neto y Estrada. Pudo salvarse e l  viejo libro en per- 
gamino que contenia el apeo antiguo de los bienes que 
pagaban renta a la Colegiata, y algunos papeles y cua- 
dernos, de los que parte perecieron en el nuevo incendio 
en 1721, de la casa, en S e d e r a ,  del canónigo don Fran- 
cisco de Escalada Cehallos. En 1804 se quemó la casa 
de la Re2ata. adonde se había trasladado e1 archivo, g 
tres años después. en 1807, hubo otro incendio en 1:: 
casa de don Joaquín de Ohregón. en Socobio. 

No es de extrañar que, a través de tanto siniestro, 
no se pudieran salvar los nombres de los Abades que 
tuvo la Colegiata, y sislo se tenga noticia de uno lla- 
mado Juan, que firma Ia escritura numero 57 del Libro 



de Regla de Santillana; de Munio Gonzalez, que esta 
enterrado en el teniplo de Castañeda, en sepulcro con 
estatua yacente, con ropa talar, largas melenas y barha, 
almohadones en cabecera y perro a los pies, y una ins- 
cripción que dice: "Aqui yace Munio Gonzales, Abad 
que fue de Castañeda, que Dios perdone. Año de la 
Era  M C C C L X V 1111"; de don Pedro Fernandez 
Billela, que a primeros del siglo XVI formó la Regla 
antigna y Estatutos para el Servicio de  la Colegiata; 
de don Pedro Ruiz de Helguera, que firmó, en 1560, la 
referida Regla y abandonó la Abadía, y de don Fer- 
nando Calderón, que en 1625 sonaba como Abad de 
Castañeda y era también Juez Ordinario en el Arzo- 
bispado. 

Hoy, por fortuna, la hermosa fabrica de la Cole- 
giata aún se yergue, vetusta y magnífica, presidiendo 
en su santa misión parroquia1 el Real Valle de C2.;- 
tañeda, y en la penumbra de su anibito interior, austero 
y solemne, vela el sueño sepulcral de Ahades y CaiiO- 
nigos, damas y guerreros, al arrullo del río Pisueña 
al son del viento en la fronda que, por un instante, rasga 
con destello de puñal el estridente paso de un tren que 
a muy distanciados intervalos atraviesa el Yalle sobrc 
vía de hierro, alterando la calina y sosiego seculares 
del templo. 



Sepultura de un médico de Felipe II 

en Cubillo de Ebro 

Los Hierro, en las guerritlas carlistas 

JTalderredible es ese rincón inontañés, sereno por  
su renianso y, inuclras veces, olvidado por su alejamien- 
to. Valle de la ribera del Ebro, cruzado por 61 en di- 
rección Srir y Este. Orográficamente esta formado por . 
las sierras de Reinosa y La Lora; al fondo, con las es- 
tribaciones de la Cordillera Ibérica. Allí el Ebro, pró- 
ximo a salir de Santander, y antes de pasar por un 
enclave de la provincia de Falencia, toma su dirección 
definitiva al Mediterráneo, en la vega de Villanueva de 
la Xia. Civilmente es una zona de continuo decreci- 
miento ante la decepción de un trabajo riiral ingrato. 
Por su belleza natural puede ser considerado "pórtico 
magnífico" de Castilla. Entre los peqiieños inonumentos 
de su austeridad secular esta la bella Colegiata de San 
Martin de Elines; el castillo de Ruerrero; un ábside ro- 
mánico, de herinosos canecillos, en Yillanrreva de la Nia. 
La sencillez señorial de su paisaje, y el casticismo nato 
de sus habitantes, hacen de esta zona iriontañesa un 
rincbn acogedor. 

Ocupando una pequeña colina sobre el río, en  el 
centro del valle, se halla Cubillo de Ebro. Esta. a 772 



metros de altitud, y sus habitantes sumaban cincuenta 
y cuatro en el año 1950. Desde el pueblo se divisa una 
bella panorámica, en la parte Oeste: allá lejos, el his- 
tórico Bernorio; inás acá, la curvada falda de Lora, con 
los pueblos encajonados en el valle; a un paso, Villa- 
nueva, con su amplia vega y sus rincones de chopos. 
Sus casas son de buena sillería, algunas; muchas estan 
deshabitadas. En el centro está la iglesia, pequeña, sin 
mérito arquitectónico y muy pobre. 

Hacia fines del siglo XVI, ya existía ésta. Entonces 
se agrandó, al ser construida la parte que hoy hace de 
altar mayor. 

Recientemente ha  aparecido un libro, que me sería 
útil en este trabajo, pero que no  he podido consultar (1). 
Los datos sobre la primera parte del tema que trato son 
de observación directa. 

En la bóveda del altar mayor aún se puede leer 
esta inscripción: "Esta Capilla Hicieron Y Dotaron Los 
Ilustres Señores Y Doctor González Médico De Su Ma- 
jestad Y Doña Francisca De Rozas Su Mujer Y Dejaron 
Un Capellán Y Treinta Mil Maravedís De Renta Res- 
pectivos. Acabóse Año MDLXXXIII". 

Como se ve, entonces se construyó la capilla, que 
hoy hace de altar mayor. En la parte del Evangelio hay 
un escudo nobiliario, sin cimera, sostenido por un león, 
y, hasta los dias del párroco don Longinos Ruiz (1903- 
1937), estaba escoltado por sendos leones. El escudo es 
liso, no cuartelado, con tres bandas, que son el apellido 
González. Al lado de la Epístola hay un arco sepulcral. 
Tiene escudo partido, cuyo lado derecho es el apellido 
González y el izquierdo el apellido Rozas (oriundo, qui- 

(1) Los médicos d e  Felbpe I r .  Eliseo Subiza. 1935. Tainbikil piledo 
verse: Médicos y enfermedades de Felipe 11, por Voadillo. 
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zá, de Rozas de Soba), con tres rozones, cuatro flores 
de lis, una encina, un lobo pasante con un cordero en 
la boca, orlado de cruces de San Andrés, o aspas. 

Alrededor del arco sepulcral hay esta inscripción: 
"Este Intierro Hicieron El Médico Del Rey D. Felipe Y 
Doña Francisca De Rozas Y Linde Su Mujer Y Hija 
Doña María De Rozas". Ea  inscripción está fechada 
en 1597. 

El sepulcro está sin sarcófago. Tal vez no fue en- 
terrado aquí el médico. Es claro que la  capilla y el se- 
pulcro fueron hechos en distinta época y con distinto 
objetivo. La primera, como' capellania con dote; y el 
sepulcro para enterramiento familiar, como puede in- 
dicar el escudo de ambas partes. 

Un detalle que interesa en adelante, son los libros 
parroquiales. El libro de bautizados de Cubillo empieza 
el año de 1652. 

Cosa averiguada es que, tanto el sepulcro como l a  
capilla mayor, eran de patronato particular de los hi- 
dalgos de Cubillo, apellidados Rodríguez Santiago. L a  
sucesión de este apellido se sigue perfectamente desde 
1652 hasta mediados del siglo XIX. Disfrutaron esta 
capellania los clérigos de la familia. En  1877 muere el 
último capellán, don Francisco Rodríguez de Santiago. 
Este hizo testamento ante el notario de Polientes don 
Tiburcio Labrsga, y dejó para la  parroquia dos casullas 
de tisU de oro. La capellanía desapareció con la muerte 
de éste. Ya antes había desaparecido la dotación, cuando 
las leyes desamortizadoras despojaronla de las fincas, en 
que se basaba. Lo mismo ocurrió en otros pueblos cer- 
canos, donde había capellanías, que desaparecieron en- 
tonces. 

En Cubillo, conlo en muchos sitios, se enterraba en 
la iglesia hasta mediados del siglo pasado. En  el cer- 



cano T'illanueva se vcii inuclios sepulcros de pieclra al- 
rededor de la iglesia; y en su interior estan nuineradas, 
o con cruces, las losas, por esta misma razón. En Cu- 
billo se enterraba dentro de la iglesia hasta 1857. En 
el recinto del altar mayor y del sepulcro, sólo la fa- 
milia Roclriguez Santiago. Los de este apellido usaron 
el Dorz hasta que se suprimieron los mayorazgos. 

El médico de Felipe 11 tenia un palacio, según Lra- 
dicióii del pueblo. Hay uiia finca muy cercana que se 
llama finca del palacio; acaso por haber estado éste alli. 
No sé si por tradición o suposición se dice que, con las 
piedras del palacio, se hizo la capilla mayor. Hoy se 
conserva la casa de los Rodríguez Santiago reconstruída 
y renovada en 1836 por don Francisco Hierro, quien 
levantó toda la fachada de poniente, con rica piedra 
d e  sillería. La casa no tiene el antiguo escudo nobi- 
liario. 

El iiiencioi~ado don F~ancisco Hierro Rojo caso 
en 18-19 con doña Ferrnina Rodriguez de Saiitiago, na- 
tural de Cubillo, nacida en 1821 y fallecida en 1805. 
Era hermana del último clérigo de la capellaiiía, don 
Francisco Rodriguez de Santiago, y Últiino vástago di- 
recto de los sucesores del antedicho médico de Felipe 11. 

Con este inatriinonio se une a la hidalguía secular 
una nobleza no menos meritoria. Por eso juzgo prove- 
choso alargar el iiiarco de este trabajo. 

Melgar de Yuso, en la provincia de Paleiicia, es nn 
yiieblo crecido; está situado en la comarca de Astil- 
dillo, fertilizada por el Pisuerga. 



Antiguainentct se llamó .Melgar de los Caballeros. 
De aqui descienden los Hierros. Don Francisco Hierro 
Rojo era natural de Melgar, hijo de Gregorio y Da- 
iiiiana. Al entroncar con la familia Rodríguez Santiago 
entran a formar parte de esta historia. Pero ellos tienen 
un historial reciente, muy interesante. 

Nos encontranios en la guerra carlista. Medio sigla 
de luchas que, si dieron genios militares, coino Zuinala- 
c&rregui, trajeron a España una serie inacabable de ca- 
lamidades y postergaciones. El espiritu guerrero se lia- 
bia acliinatado diirante la guerra por la Independen- 
cia a uila guerra de guerrillas. Estas, si no fueron efi- 
caces durante las guerras carlistas para inclinar a un 
lado la victoria, fueron ],astante importantes para iii- 
quietar a grandes ejércitos. 

El sistenia de guerrillas, niarchas y contrainarclias, 
y las grandes correrias fueron muy importantes para 
que los carlistas se niaiituviesen, tanto tiempo, en su 
estrecha zona. Este sistema prevaleció en Cataluña. El 
Gobierno de Madrid siempre manifestaba gran despre- 
cio por las guerrillas, llamando "trabucaires" o "ga- 
villas" a estos pequeños ejércitos que, dispersos o agru- 
pados, pululaban continuamente por Cataluña. No me- 
nos importante fue este sistema de partidas en la Man- 
cha, Andalucia y Castilla. En Galicia y Asturias quiso 
prender después de correrias, como la de Gómez, pero 
no logró gran éxito. 

En Castilla la Vieja tuvo importancia el cura Me- 
rino, el Bachiller de Villasur de 1-Ierreros, y los Hierros. 
Estos eran de Melgar de Yuso, donde tenían rica ha- 
cienda y an'tiguo renombre. 

Seria curioso hacer un estudio sobre la importancia 
de Valderredible, y otras zonas de la provincia3 para 



las marchas de los ejércitos. Pero el asunto no es de 
este lugar. 

La partida de los Hierros se componía de nueve 
valerosos hombres. El campo de sus correrias abarcaba 
las provincias de Burgos, Palencia y Soria. En general, 
los castellanos -los muy fieles de don Carlos- les eran 
adictos y los favorecían. Solian actuar solos, y, a veces, 
se unían a la banda del Bachiller de Villasur. Los datos 
de sus correrías corresponden a la segunda y tercera 
guerras carlistas. 

Los carlistas de las Vascongadas hacían frecuentes 
correrías para levantar los ánimos de las pequeñas par- 
tidas de otras zonas. Asi salió Góriiez y Gamuncii. Hacia 
el año 1848 "Hierro y los que se mostraban infatigables 
en las provincias de Paleiicia y León no obtenían gran- 
des resultados" (2). Por eso cra necesario levantar los 
ánimos de estas partidas. Con ello se conseguian dos 
objetivos: por una parte se atraía la atención de los 
ejércitos liberales; y además los Carlistas lograban, hasta 
cierto punto, tener de su parte grandes zonas. De ese 
modo podian reunir gente, caballos y víveres. 

Como ocurrió con otros jefes carlistas, también los 
Hierros se vieron desposeidos de una cuantiosa hacien- 
da. que tenían en Villadiego. Les fue arrebatada por el 
Gobierno y no han podido rccupcrarla. 

El l." de enero de 1869, Kuiz Zorrilla -durante el 
Gobierno Provisional- dictó un nuevo decreto de cles- 
amortización; con este famoso decreto el Gobierno se 
incautaba de las riquezas arqueológicas, archivos y cu- 
riosidades de las iglesias y casas religiosas. Al hacerse 
efectivo este decreto, muclios pueblos, ya bastante es- 
quilmado~, opusieron seria resistencia, El gobernador 

: (2) Pirnln. Inales dc la guerra c.ii.il. Toino 111. 
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de Burgos, don Isidro Gutiérrez de Castro, penetró en 
la Catedral para hacer inventar

i

o; al parecer, trató con 
poco respeto a l a  Custodia. Lo cierto es que el pueblo 
se enteró de que algo funesto iba a ocurrir a su Sagrada 
Catedral. Los Hierros aprovecharon esta ocasión y amo- 
tinaron al pueblo; &te dio muerte al gobernador y lo 
arrastró hasta tirar su cuerpo al Arlanzón. 

Las partidas siguieron firmes en su coraje guerrero; 
muchas veces, cuando decaía la guerra en el frente 
principal, estos audaces guerrilleros continuaban con su 
pujanza. Los generales carlistas veían claramente la 
importancia de éstas; y el mismo Conde de Moiitemolín 
llegó a España a levantar armas, contando con la ad- 
hesión de estos núcleos invictos y leales. 

Otra característica de estas partidas es su constan- 
cia en la lucha, a pesar de estar abandonadas a su pro- 
pia autonomia y peligro. Con frecuencia, segun don 
Antonio Ballesteros en sil Historia de España, después 
de una tregua, continuaban luchando. 

El conde Flavio, al hablar del fracaso Montemoli- 
nista, analiza las causas y concluye: "si la guerra civil 
no estalló instantáneamente en toda España; si las pro- 
vincias Vascongadas y Navarra no respondieron a1 11a- 
mamiento de los antiguos jefes Carlistas; si los bravos 
castellanos apenas consiguieron aparecer, en muy re- 
ducido numero, en las montañas de Burgos, al mando 
de los hermanos Hierro ... Lo indudable es que la si- 
tuación de Cataluña alarmaba seriamente al Gobier- 
no" (3). Luego sigue hablando de las partidas carlistas, 
defendiéndolas de las acusaciones oficiales -trabucai- 
res, gavillas- de que eran objeto. En la misma página 
hay una nota que copio textiialmente: "Uno de ellos, 
Nicolás Hierro, ha sido muerto en el mes de enero 

(3) Ilistorin d e  don Ramón Cabrera. E. Flavio, cciide tle S. 



de 1871. Las sombras del misterio han caído como losa 
de plomo sobre la muerte desastrosa de este valiente 
y desgraciado jefe carlista. Y aunque algunos perió- 
dicos de oposiciOii han preguntado al Gobierno, con re- 
ticencias muy elocuentes, los diarios ministeriales no 
han contestado satisfactoriamente" (4). La nota se re- 
fiere a algo muy posterior a lo que viene narrando. Pero 
es importante por el relieve que da a la persona de 
quien nos ocupamos. Esta muerte -o asesinato- pue- 
de muy bien ser consecuencia de una de las continuas 
salidas que liacian los Hierros. En efecto; hacia el año 
1870 "levantaron gente en Palencia Hierro jr Pastor; 
pero el primero fue herido y apresado". 

Para estas fechas los Hierros ya se habían estahle- 
cido en Cuhillo. Desde aquí hacian sus correrias por 
Burgos y Palencia. Eran frecuentemente batidos por la 
Guardia Civil (5). Su estancia en Cubillo la tenían ase- 
gurada por el campo abierto que les ofrecia la Lora. 
En junio de 1848 se asomaron a Lora; después se esta- 
blecieron en Cubillo. En septiembre del misiiio año fue- 
ron desalojados de aquí, y un guardia de Reiiiosa perdió 
una pierna en la ref

r

iega. 

Poco después de esta fecha casó en Cubillo el ya 
citado don Francisco Hierro Rojo con Fermina Rodrí- 
gttez de Santiago, heredera del liistórico patrimonio. Con 
este casamiento pasO a los Hierros el patronato -per- 
dido poco después- de la capilla mayor de Cubillo. Y 
disfrutb esta familia los derechos de los Rodriguez San- 
tiago. Así vemos que en 1857, el dia 25 de febrero, muera 
Jerónimo Hierro Rodriguez, mozo soltero (léase párvu- 
lo), y fue enterrado en la capilla mayor de su perte- 
nencia. 

(4) Oh. rit.. srguiida .partr. 
( 5 )  Alfredo Opisso. La guaiaciia ciril y su t iempo.  Dos tomos. 

Barcelona. 



Como queda dicho, desaparecio la dote de la cape- 
llanía, y cayo en desuso la costumhe de enterrar en 
la iglesia. 

Hoy la iglesia de Cubillo, desmantelada y pobre, no 
conserva mas que liiiellas -muy claras por cierto- de 
una historia interesante, y el documento expresivo de 
una hidalguía arraigada en la pobreza y el olvido. 





Escarceos histórico - toponímicos 

MAZCUERRAS Y MALACORIA ~ 

Con fecha 22 de abril de 1953, nuestro buen amigo 
el brillante escritor don Victor de la Serna publicó ti11 

articulo en "ABC", en el que exponía lo siguiente: "Es- 
tamos en Malacoria, uno de esos valles incontarninados 
del sarraceno, que cobijaron a los labriegos, a los monjes 
y a los artesanos visigóticos, al amparo de las cueras, 
corias o escudos de la orografía cantabrica ... Que esto 
es Malacoria, el lugar del que partió el primer movi- 
miento repoblador de Castilla, cuando Castilla eran las 
arrasadas Vardulias, contituirá para los escrupiilosos 
historiadores que andan a la busca de tan sagrado lugar 
hace treinta o cuarenta años, una atrevida afirmación 
de un ligero periodista. Sin embargo, qiierido lector, yo 
te aseguro que el actual Concejo de Mazcuerras, donde 
me hallo para servirte, es la Malacoria en que un dia, 
a toque de bígaro (esa trompa rústica y como de carne 
en la que esta encerrada la música del mar) se puso 
en marcha con sus azadas y sus arados, sus vacas rubias 
de cornamenta de lira, sus rezos y su tosco romance 
ladino, esa gente fortísima de España que todavía esta 
en marcha por el ancho miindo". 

Comprendo que las reseñas periodisticas sobre te- 
mas de índole investigadora tienen que pergeñarse so- 
meramente y sin el examen propio de una verdadera 



disquisicióii cientifica. Así lo entiende el mencionado 
cronista al hacer referencia a su hallazgo y al .recurrir 
al ilustre Fray Justo Pérez de Urhel para la coiisolida- 
c i h  y aval de su aserto. 

Estoy, pues, en este tema liistórico-topoiiiiiiico en 
que intervengo, en la agradable compañia de un enii- 
iieiite historiador con sangre pasiega (sanrocano, por 
más señas) y de otro riiontañés, ilustre periodista, que, 
si bien no nació en nuestra tierra, le rezuma el linaje 
cántabro por los cuatro costados. 

Coiiio quiera que desde hace años sigo paciente- 
iriente el estudio toponimico de Cantabria, guardo al- 
gunos datos en ini fichero que quizás puedan aclarar 
ciertos extremos sobre este particular y sobre otros que 
de él se derivan. 

ANTECEI>ENTES SOBRE L.4 J1)EKTJFICACIOS 

DE MALACOHIA 

Aunque para los eruditos no serán descoiiociclas mis 
acotaciones sobre quienes han intentado resolver este 
arduo problema, conviene, para la  prosecución de la 

,finalidad que iiie propongo, recopilar las más impor- 
tari tes : 

1." Haciendo mención al trabajo del sabio aca- 
cléliiico señor Góinez Moreno, que, para sus conclu- 
siones, parte de u11 Malacuera situado en  Briliuega (Gua- 
dalajara), don Luciano Serrano, 0:s. B., Abad que fue 
de Silos, expone: 

"Los Anales Compostelanos señalan en 792 la en- 
trada del moro Albutainán por tierras de Alava, sin dar- 
nos otros detalles; los Complutc.nses ponen en 788 ó 798 
la iiicursióii de un ejército árabe hasta el castillo de 
Sotoscueva, que creemos sea el pueblo de igual nombre 



en tierra de J'illarcayo, y en él derrotó al de los cris- 
tianos". Y en nota añade el P. Serrano: "Estos inisnios 
Anales apuntan el año 762, según unos niaiiuscritos; o 
el de 792, segHn otros, y el de 814, según el critico nio- 
deriio G<iiiiez Moreno ( A n a l ~ s  Casfellrinos, pág. lo), esta 
noticia: Ezierrint foras montuni de Malacuera et vene- 
rzint ad Cctsfellam. iQuerrá decir que los habitantes de 
los Pirineos de Santander salieron de los macizos donde 
nacen el Deva y el Pisuerga, llamados Marcuera, para 
fijarse en el territorio denominado de Castilla? Adop- 
táiidose la fecha de 762, la noticia no concuerda con 
lo que dejarnos expuesto al tratar de Alfonso 1; pero 
no es admisible con la de 792, pues ya años antes es- 
taba repoblado este país (Carf. cle Sun &Jillán, p. 2) .  El 
citado Góinez Moreno interpreta la predicha frase en 
sentido de una inniigración de iiiozárabes alcarreños en 
Castilla; Pu5rol cree fue una acometida de árabes alca- 
rreños contra los cristianos indepeiidientes (Orígenes 
del Reino de León, p. 81). La invasión de Castilla por 
los cordobeses que derrotaron a los cristianos en So- 
toscueva se efectuó, según Moreno, en 838. 

Coiiio se ve, reina gran incertidunibre de fechas, 
tanto en los docuirientos cristianos corno en los árabes 
de esa época" (1). 

2." Recientemente lia intervenido don Francisco 
Palacios haciencio estai manifestaciones: 

"Exieruiit foras montani de Malacoria et venerunt 
ad Castella". Los montañeses cte Malacoria salieron fue- 
ra  (de las montañas) J- se internaron en Castilla. Su- 
cedió en la era 852, dicen los anales castellanos. El 
autor de la Historia del Condado de Castillo, en su to- 
mo 1, pág. 127, aporta varios datos interesantes J- discute 

( I i  I;I OOispnrio d(1 Alinjos !/ C~tstiElo priniitiru tlestle el s iglo I.' 
al 1111. Torno 1 .  11ii;iiias 77-78. l lat l r id,  1935. 
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ampliamente sobre este asunto, para la localizacibn 
geográfica de Malacuera. Un poco arbitraria y violenta 
nos parece la solución dada. En cambio, situando Ma- 
lacuera en térrnino de Gumiel, l a  solución es clara, 
basada en sólido fundamento. Pues en Gumiel esta la 
Fuente de los Montañeros, a unos tres kilómetros de 
la poblackh, en la carretera general de Madrid-Burgos; 
la Cuesta de Malacuera, en el centro del macizo rnon- 
tañoso que se extiende desde Gumiel del Mercado hasta 
Pinilla, culininando en el alto de San Lorenzo (980 m. 
de altitud), siguiendo la trayectoria de alguna vía ro- 
mana (¿Roa-Silos-Canales?) que no lejos del término 
de Valdevias se cruzaba con la vía Clunia-Tordómar, 
pasando por el portillo de Tormantos, que está detrás 
del alto de San ~ o r e n z o  en la parte de Oquillas. En 
estos contornos está tam.bién Torduinbos, como si con 
su sonoridad vibrante quisiera hacer resonar en nues- 
tros oídos él eco milenario de torres moras derruídas. 
Si a esto aiiadimos los varios pueblos por aquí exis- 
tentes en aquellos siglos, como Monzón (Gumiel del Mer- 
cado), Reveclie, Tremello, Villapeñuelo, Revilla, Val- 
delmiro, San Martín de Porquera, Torrecilla y Moriel- 
díaz, hoy despoblados totalmente, y entonces defen- 
didos, por la parte del Duero, por el Castrejón, y por 
la  parte del Esgueva, por el Castrejón pelado, y no ol- 
vidando que el macizo inontañoso de Gumiel, donde 
se halla la Cuesta de Malacuera, es un paso de acceso 
al interior de Castilla, bien puede decirse que nos ofrece 
la clave para despejar la incógnita liistórico-geográfica 
de Malacuera, y que, sin duda alguna, a este lugar se 
refieren los Anales Castellanos ciiando dicen: Exierunt 
foras montani de .k!alacoria ~f uenermt a d  Casfella" (2). 

(2) Pkrrafos dcl artículo Gulniel  de Izún, escuela p in~ar ia  de 
San to  nolningo d e  Guzntdn.  Publicado en el Boletín d e  10 Ins tüuc idn  
"Fernún Gnnzdlez", año XXXIV. 4.0 trimestre de 1953. número 133, 
pp. S74 a 875. 
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Bastan estos testimonios para darse cuenta de las 
distintas Malacueras sacadas a la palestra para iden- 
tificarlas con el punto de partida de los forainontanos. 
Con este mismo nombre de Malacuera figura un río 
cerca de Torrelaguna (Madrid) -acaso el que dio nom- 
bre .al Malacuera de Brihuega-, según Menéndez Pe- 
layo refiere, al hablar del Arzobispo Carranza, en la 
Ristoria de los Heterodoxos Españoles, cuando dice: 
"...amaneció a media legua de Torrelaguna con cien 
hombres, que escondió en las frondosas arboledas de 
la orilla del Malacuera" (3). 

Con estos someros antecedentes entro de lleno en 
lo que pudiera llamarse historia de la primera idenli- 
ficación de Mazc~ierras con Malacoria, tema que, de no 
habe*. adquirido categoría científica o carta de natura- 
lezri a través del snl)lo historiador Fray Justo Pérez de 
Urbe1 en la monumental obra Historia de España, di- 
rigida por nuestro insigne compatriota don Ramón 
Menéndez Pidal, yo hubiese silenciado estos comentos. 
Pero precisamente por haber sido tratado en esa obra 

* el tema de referencia, me he creido obligado a com- 
pletar, al menos en parte, la información sobre el mis- 
mo, con datos que seria injusto dejar en olvido. 

En un neriódico cuya vida fue lhnguida y corta, 
publicado en Cabezón de la Sal con el título de El 
Porvenir, se insertó en el número correspondiente 
al 2 de enero de 1916 un artículo firmado por don 
Mateo Escagedo Salmón, meritísiino historiador, abad 
de Santillana del Mar y cronista de la provincia de 
Santander, a quien la Montaña no ha pagado aún sus 
desvelos por los constantes trabajos de investigación 
que llevó a cabo. Copio de dicho periódico lo siguiente: 

(3) Edición Xacional cie las Obras Completas, tomo NNSVIII (IV 
de Heterodozosj, p. 43. 



"Dejando a un lado fantásticas etimologías, pues 
éstas cuando no se prueban documentalmente tienen 
poquísima fuerza, la primera noticia que tengo de este 
valle es la que se lee en los A n a l ~ s  Complutenses: In 
era DCCCXXI'I (826) -otros autores escriben DCCC 
(800)- exieruni foras montuni de Malacoria et venerunt 
ad Castellam. En la era 826, año de 788, salieron los 
montañeses de Malacuera y vinieron a Castilla (Anales 
Complutenses y Toledanos primeros, en Berganza, to- 
mo 11, págs. 965 y 967, citados por don Angel de los 
Rios: 2CTotícia histórica de  las hehetrias, pág. 42). 

Estaba muy lejos la Monarquía Asturiana de seguir 
el iinpulso que la  diera el católico Alfonso 1, cuando 
los montañeses de  Afazcirerras fueron cr lidiar con los 
árabes a Castilla. 

Que este Malacuera sea Mazcuerras lo sabemos, no 
sólo por el testimonio de Berganza y de Rios, sino tam- 
bión por no estar lejos de la iglesia de Santa María de 
la Montaña, conocida con el nombre de Santa María de 
Hierino, ya esístente por ese tiempo, pues el siglo XIII 
conserva aún la  rica arquitectura de esta época. 'I 

Discutible es la fecha de esta merced, pero siempre 
tendremos cerca de Malacuera (Mazcuerras) Santa Ma- 
ría de la Montaña o del Hiermo para probarnos que 
los montañeses se reunieron no lejos de ella, en Maz- 
cuerras, y no creo que solos losa de este pueblo se atre- 
vieran a lidiar con la inedia luna; sino que se reunieron 
y congregaron aquí, reunión que debió de tener gran 
importancia para que los Anales, a pesar de su laco- 
nismo, lo consignasen". 

Estimo que con tal testiinonio ya no cabe dudar de 
quién -hace cuarenta años- fue el primero que, entre 
sus ingentes trabajos, desempolvando archivos para dar 
luz a los tenias de historia montañesa, pretendió iden- 
tificar Malacuera o Malacoria con Mazcuerras. 



DATOS ETIMOLOGICOS 

Partiendo de que los topónjnlos Malacoria y Mala- 
cuera son en esencia denominaciones geograficas de 
idéntico significado, hay que definir, en primer lugar, 
el que tiene l a  raiz Mala-, que se conserva, con su 
variante Mel-, en las regiones montañosas arcaicas (Pi- 
rineos, Alpes, etc.), en la acepción genérica de mon- 
taña. 

Sabido es que el nomenclátor español tiene bas- 
tantes representantes geográficos con la mencionada 
raiz, entre los que se encuentra el Pico de las Malatas, 
situado en los Picos de Europa, sobresaliendo para 
identificar otros posibles posteriores cambios fonéticos, 
el denominado Monte de Malcoraundia (Navarra). Sin 
entrar en disquisiciones fatigosas, no es dificil al  eti- 
mologista conocedor de las alteraciones fonéticas pro- 
pias del lenguaje popular montañés y de la topografía 
de los lugares que coniienzan con los prefijos Mal-, 
Mala- y Mar-, aceptar como fases de un mismo vocablo , 

las .modalidades : Malacuera, Marcuera y Malacoria, ya 
que en el sufijo -coria o -cuera concurren parecidas 
circunstancias. Con ambos nombres teneinos tainbién 
diversos topóniinos en nuestra patria. 

Respecto al primero, han entrado en juego algu- 
nas opiniones sobre su etimología. Así, al Coria (antes 
Caurlum) se le relaciona con el céltico Caer, car:  lugar 
fortificado; y también con el griego corhris, casco. 

La forma Cuera, con la que se denomina una sierra 
o cordillera asturiana, es apelativo muy frecuente en 
casi todas las comarcas montañosas, y todas las que 
conocemos vienen a constituir una sierra que circunda 
o separa los pueblos o valles, provista siempre de su 
cordel o cordeles, es decir, del paso para los ganados 
de una vertiente a otra. 



En resumen, y aparte de la diptongación posterior, 
tanto Coria como Cuera son equivalentes y constituyen, 
por decirlo así, lugares que por su estriictura y posi- 
ción pueden servir de defensa y separación. 

Ahora bien, para identificar a Mazcuerras con Ma- 
lacoria, eii el aspecto puramente filológico, hay -a 
nuestro modesto entender- que tener en cuenta que el 
prefijo Maz- es muy raro en España, hallándose visible 
en Mazcuerras y en Mazmela (Guipúzcoa). Parece como 
si este detalle nos diera a entender que ambas voces 
son deformación de la prerromana y viviente en Vas- 
conia MALKORA (que suena Malkorra) : lo agreste, lo 
escarpado. Pero entre las intrincadas grafias con que 
figura Mazcuerras en documentos de la Edad Media, 
hallamos, en la obra citada de don Luciano Serrano, 
la siguiente : 

"ALFONSO VI11 cede al Obispo y Catedral de Bur- 
gos la propiedad del Monasterio de San Martin de Maz- 
cuerras, con todas sus dependencias y vasallos. Burgos, 
enero 13 de 1184. 

... Dono itaque et concedo vobis Monasteriu,m Sancti 
Martini de Mescorez quod est in Asturiis de Sancta Ju- 
liana, in alfoz de Cabezon situm, totum ex integro cum 
ingressibus et egressibus, cum terminis et fronta- 
riis ..." (4). 

Y en nota, el mismo Padre Luciano Serrano, dice: 
"Mazcuerras, cerca de Cabezón de la Sal. Estando Fer- 
nando 111 en Muñó el 16 de diciembre de 1219 ordenó 
que los vasallos de este monasterio non debent pectare 
homicidium czzm hominibus de Cabqone,  neque dare 
pectum regi, neque conductzrm m'co homini nisi episcopo 

(4 )  Tomo 111, p. 278. 



(vol. 34, fol. 346, orig. del Cartulario de la Catedral .de 
Burgos) . " 

Con la presencia de Mescorez (que bien pudo ser 
Mercores) iinicainente se soluciona el sufijo -cores, que 
tiene vitalidad como nombre de lugares en Galicia, As- 
turias y Zamora, pues el apelativo con~pleto Mercores 
(¿Mercurio?) nos llevaría a un mar analítico sin fondo. 

Con todo lo expuesto, el paciente lector podrá darse 
cuenta de que la ubicación de la Malacoria esta todavía 
muy en agraz para quienes lo han pretendido, y que 
si bien su etimología puede darse como definida, en 
cambio no puede garantizarse de una manera incon- 
cusa la de Mazcuerras, y aún menos que sea este valle 
el que haya quitado el velo al comentado enigma de 
la salida de los foramontanos. 





Aportación a la topología del Valle de Soba 

Lns cosas tienen su nombre 
y por 61 se las conoce. 
h'o pasa igual con las gentes, 
aiiiique vayan dando voces. 

Por amable sugerencia del profesor don Antonio 
Tovar he coleccionado, hasta donde he podido, la to- 
ponimia del Valle de Soba. Y sólo coleccionado. Qué- 
dese, pues, la importante labor de investigar e in- 
terpretar etimologías a eruditos, filólogos e historia- 
dores. Cuanto soñemos lo$ indoctos, son fantasías más 
o menos racionales o poéticas. 

Acefrico = Monte a la orilla 'del rio (¿Etimología cél- 
tica?) 

Ancillo = Caserío. (iEtiiiiología latina?) 
Astrana = Pueblo. (¿Etimología árabe?) 
Arbeo = Fuente entre rocas. (¿Etiinologia vasca?) 
Asón (Val de) = Pueblo, cañada, cascada y río. 
Aja (ant. Axa) = Pueblo. . 

Alseo = Sierra. 
Amuescas = Sierra. 



Ayuses = Sierra baja. 
Azana = Monte alto. 
Acera (La) = Monte bajo y mies. 
Alén (El) = Pastos de altura, en cuesta. 
Albeo = Monte brenizo. (Brena, hierba joven, fresca y 

verde.) 
Asía (La) = Cumbre, portillo, y cabañas (¿Asia, Asón 

y Aja proceden de la inisina raíz árabe?) 

Busfa = Pueblo, monte y sierra. 
Bnstnncillés = Pueblo. 
Bustalveinte (¿Busiaivienfo?) = Cunibre y pastos. 
Busfabarniz (~Rustabreniz?)  = Cumbre y pastos. 
Brapías  (Las) o Barapzías = Sierra alta. 
Boláiz = Puente y inesOn, frontera con 17izcaya. (~Et i -  

mología vasca?) 
Bollén = Molino y monte bajo. (Aiit. Bolón.) 
Busnaclal~s = Sierra y monte. 
Brenamicera = Pastos altos. 
Bezón =L. Fuente fría de altuva. 
Bzzsfraquín = Sierra baja. 
Busturejo o Rostorejo = Monte y sierra. 
Bárcenas y Rarcenillaa = Lugares y huertas. 
Brenía = Sierra alta y pastos. 
Boerizas (Las) = Pastos altos. 
Bustarán = Lugar de pastos. 
Brenalengua (¿.Brenaluenga?) --. Pastos de altura. 
Bellota, B i l l o t ~  y Ballota = Monte caserío. 
Bocarrero = Monte alto. 
Brenarronzán = Monte alto. 
Bo (Del) = Prado y arroyo. 
Bortal (Del) = Monte bajo. 
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Corcos y Corcal = Monte, sierra y arroyo. 
Cárcabos (Los) = Sierra. 
Cofía = Monte bajo. 
Casía = Monte bajo. 
Cariñal = Pico central del valle. 
Cocincao o Concinchao (Canal de) = Cuinbre rocosa. 
Collangón (El) = Cueva. S 

Corríos (Los) = Monte bajo. 
Ceradilla (La) = Monte alto. 
Cuihu (Del) = Peñas. 
Cambieza = Sierra de pastos. 
Cistiernci (La) = Pueblo. 
Colsera = Monte alto. 
Coromías (Las) = Pasto y rozo. 
Cantisprzela (Hoyos de) = Pasto y brezo. 
CostaEijal = Cuesta de Serratón y Molino. 

Edil10 = Monte y caserío. 
Escajadillo = Monte bajo. 

Gresnosa (La) = Campizo. 
Garma (La) = Campizo. 
Gesa (De) = S' lerra. 
Gándara (La) = Llaiiiira en que nace el río de1 mismo 

nombre. 
Gnerritío (San) = Cuesta rocosa. (iEtiniologia vasca?) 



Gaitas (Juan) (iJaun Gaetán?) = Puente sobre regato. 
Gracedal = Monte bajo. 
Gredas (Las) = Pasto g rozo. 0m.~ . 

I I v,i'i \S  ii'l, 1 
Hazos de Se1 del Cuende = Monte halo,   en diente. 
Hornidal y Hornijai (El) = Prados con cabañas. 
Helguua (La) y Helguerón (El) = Mieses, 
Hoyo.Salroso = Sierra alta de pastos. i'''i'os' 

-Hull~@s (&Hoyo es?) . .  = Torca sobre la cascada del Asón. :- . - ' ..*q -=. (k(1) &*;;li. - , . . .. -.  

- 
L + . . . I 

- +. 

Irías = Monte alto y ermita. 
Ibernial (El) = Breniza con arroyos. 
Incedo = Pueblo. 

, . . . . - t.. . , 

h a n  Lucía (2,Jaiin Luccus?) = Uno de los picos más . 4 '  8 f. - J .  Vi,>#' . .  

altos del Vall&+ <:, , l  ..! ,,*, i f  ,,[[.:\,,,;,, *, .', 
Jarrotu (La) = Barrio. 

Lavin = Pueblo. 
Lama (La) = Sierra. 'FÍ? 

Landerusca = Sierra. . . r t & f m  . -. ,ur 1 L.. ' Iiñero = Monte y caserio. 
Lzrsa = Pico rocoso. 
Lundías ,=- ,Skrxa .#a. de, pa&% 



Luzope = Viejo molino. 
Lombó y Lombíos = Sierras bajas (~Etiriiología latina?) 

Llamíus = Prado, mies y monte junto al río. 
Llosa (La) = Mies. 
Llusas (Las) (encimeras y bajeras) = Sierra peñascosa. 
Llosías = Monte. 

Motas (Las) = Cumbres con hreniza. 
ililusquía = Sierra (jEtiii~ologia vasca?) 
Mozabó = Lugar y sierra. 
Morueca = Sierra. 
Marrubia = Monte alto. 
Mortaru = Sendero pindio y lustroso que une la Torre 

de Qujntana con el Palacio de la Gándara. 
Modera = Peña, pasto y rozo. 
Mesada = Sierra, pasto y rozo. 
Muñeca (Antiguo Moiieca) = Mies. 
J4ogosu (La) = Sierra. 
iMiaderos (Los) = Lugar de reposo de los ganados, en 

la breniza. 
Mor<xnte (Del) = Fuente de altura. 

OrgoZlón = Cuesta pedregosa. 
Ojón (ant. Otón y ossón) = Cañada y Cabañas de la 

breniza. 
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Pellapa = Robledal. 
Pando (el) = Mies. 
Preuedo = Fuente y monte. 
Peñagemil = Monte. 
Pindo = Monte bajo. 
Peñarció = Calleja y bosque. 

Regollos = Fornia antigua del actual Rehoyos (pueblo). 
Rañada (la) = Sierra. 
Regules = Pueblo. 
Rueñes = Sierra. , 

Rufaco = Pradhn y cabaña junto al río. 
Rayales = Monte bajo. 
Rulacíci = Calleja peñascosa. 
Retomo = Monte. 
Rulolla = Regato. 
Rrrsantíos = Monte y regato. 
Rascón = Monte bajo. 
Rasía (la) = Pastos altos. 

Sorrapío = Sierra. 
Sanciño = Monte alto de pastos. 
Sol del duende = Sierra. 
Sangas = Pueblo, monte y río. (¿Etimología sánscrita?) 

Según tradición, el piieblo más antiguo del Valle. 
Salviejo = Monte. 
Soba = Nombre del Valle. 
Salamanguía = Callejo y bosque. 
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Sicuetos = Barrio. 
Sornopuerta = Monte bajo. 

Tollar = Caserio. 
Turrolada = Pasto y rozo. 
Trechuelo (el) = Monte alto. 
Tejes (de) = Pico. 
Tocornal = Monte peñascoso. 

Valnera = Pueblo. 
Valcaba = Piieblo. 
Vernavinto (Breiiaviilto) = Lago invernal de altura. 
Valtudón = Pico rocoso. 
Venera (la) = Sierra. 
Valdició = Pueblo de cabañas en la linde con Pas. 
Vaga (cuernos de la) = Monte Erenizo. 
Villarín = Camino entre bosques. 
Veguilla (~Et im.  hebrea?) = Piieblo capital del Valle. 
Vallina y T7allota = Mieses, bosques, sierras ... 

Yero = Mies y lugar. 

Zorromán (el) = Mies. 
Zalama = Mies y sierra (~Etiin. árabe?) 
Zorroboso = Monte y sierra. 
Zallaguci = Monte peñascoso. 



Sin que este agotado el tenia, sirva esta larga y 
monótona lista para ampliar, ya que no completar, 
la que sobre el mismo asunto y de un modo tan cordial 
como inesperado puhlicci antaño don Camilo José de 
Cela. 

Notas sobre el folklore del Valle de Soba 

1. CANTARES 

El que cante los cantares 
7 conozca su buen son, 
conoce bien en las gentes 
lo oculto del corazón. 

Ya llega la primavera 
ya reflorecen las flores, 
así también reflorece 
el rosal de mis amores. 

Unas veces van y vienen, 
y otras vienen y se van 
los suspiros de mi alma 
no se para quién serán. 

ivañanita de San Juan 
por la. ribera te vi subir, 
como era tan de mañana, 

7 rosa encarnada, no te cogí. 



En la puente de la Vega 
de mañana te encontrk, 
como estabas tan honita 
adniirado me quedé. 

Que la mocedad. .. 
que la mocedad de Soha, 
que la mocedad, 
que la mocedad ... es hoha, 
i Ay, amor !, 
siempre esperando y no llegas, 
¡Ay, dolor! 
que la mocedad ... 

Mi mozo se Iia enamorado 
de una rubia de T'eguilla 
que el oro aunque sea falso 
como el bueno diz que brilla. 

Dicen que te vas y vuelves 
pero vuelves y te vas, 
asi son los tus amores 
n i  son tiniores ni nn. 



La morcilla es cosa buena, 
nias mejor es el jainón: 
la tortilla con chorizo 
es un milagro de Dios. 

Si pasas frente a mi casa 
no' mires tanto pa el suelo, 
mira para la solana 
que allí por tu amor me muero. 

Carretero, carretero, 
no cantes por los caminos, 
que va cantando tu carro 

son ya bastantes ruidos! 

Canta, que canta, canta, 
el jilguero en el manzano, 
así te canto, morena, 
cuando te veo en verano. 

Toda sobana ha de ser 
dos cosas que no hacen par:  
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tan dulce como la miel, 
y salada cual la sal ... 

Ya llega la primavera 
ya está llamando a puerta 
abra presto la mi abuela, 
que si no, me quedo yerta 

Yo anhelo siempre las cumbres 
y por las cumbres me muero; 
alli están los buenos aires, 
alli está más cerca el cielo. 

11. REFRANES 

Las sentencias de los viejos 
que ya se fueron con Dios, 
es de buenos el cunlplirlas 
con nobleza y con amor ... 

1.-Si quieres conservar el aquel del buen amor, ama 
hoy mucho y mañana dile adiós. 

2.-Mujer pequeña, mucho fuego y poca leña. 
3.-Por pimienta van a Flandes, que no por mujeres 

grandes. 
4.-Mejor poco de lo malo, pa que quepa en una mano. 
5.-Contra la muerte y el amor, nada tiene gran valor. 
6.-En el amor y en la muerte, todo es cuestión de 

suerte. 



7.-Procura en el tu vivir no tenerte de qué arrepentir. 
&-Antes de volar en avión, testamento y confesión. 
9.-Nunca de quien mal cayó se dijo que bien se alzó. 

10.-Siempre es de ley ir por do pisa el buey. 
Il.+ Eres mas ordinario que tafetan de albarda! 
12.-De verano a verano no hay quien a un sobano 

pueda meter mano. 
13.-Piensa primero en nosotros que en vosotros. 
14.-Pollo cantador, poco picador (o comedor). 
1 5 . N o  es tan tocho el que por lo de cuatro pide ocho. 
16.-E1 pastor en la cumbre. que no haga lumbre; en 

el hondal, no está inal. 
17.-Cuando bajes al molino, no confundas el camino, 

y al volver, ni la taberna has de ver. Cuando vuel- 
vas del molino, lleva pan, pero no vino. 

18.-Mejor será la sal en el salero que de sobra en el 
puchero. 

19.-Bien está la leña hendida, mas mejor está partida 
(para la lumbre). 

20.-Mas vale persona callada que mal liablada. 
21.-Si liay trece a la mesa, que coma uno en la artesa. 
2 2 . L a  flor, el sobano es, del hidalgo montañés. 
23.-Aquí cuartos non habernos, pero de pergariiinos 

cofres llenos. 
2 4 . M á s  valen hechos ciertos que palabras vanas. 
25.-La sal de la cocinera inejor por dentro que por 

fuera. 
26.--Por niucho que digas : i heini!, i he$m ! (l), si no 

tienes cerdo no vien. 
27.-Si tu vida no tiene buen sentido, todo perdido. 
28.--Callizo sin cobertera, sucio por dentro y liinpio 

por fuera. 

(1) Llamada tipicd dc  loi cerdos, q i i c  cnrrcSii PII ci imtn ln n y n  
( R ~ f l e j o  coiidicinnadn). 



29.-Si tienes dos dedos de  frente, antes de pasar el río, 
l~usca  la puente. 

30.-Boda sin coinida, hoda perdida. 
31.-El que a Soha va, o vuelve o se qucdarii. 
'> ' .&-Si callan, calla; y si hablan, cscuclia ... 
33.-Enero, mes hojero (21, frío y solero, o vienlo y 

nevero. 

Advcrieiicia: Estos cantares y rcfrancs de Soha 
--tipicos del TTallc- creo que agolan cl tenia, con la 
relalivitlad que el eleiiieilto liimiano pone en todas las 
cosas, juiilo a los publicados en otros iiúineros de esta 
  vista - los incluidos en la iiiagnifica obra de ini CILIC- 

rido amigo A. Garcia-Loilias, "El lci~guaje popular clr: 
las Montañas dc Saiitander". 





La aportación de Santander a ((un siglo 

de arte espaiíol, 1856-1956 )) 

Sd lia celebrado ezi Madrid esla eslraorr1iiiar:a es- 
posición, de la que no podeiiios seíialar iiiás falta que 
lo avanzado de la estación para celebrarla en el Pa- 
lacio del Retiro. El pleno invierno lia tenido que privar 
a no pocos de visitarla y poder valorar en la forma 
debida este siglo de piiituta verdaderaiiieiite deliciosa, 
y no muy conocida del gran píd~lico, y aun iiie atrevo 
a dccir del iiileresado en la pintura pcro no especia- 
lista. A iiiuclics de los que la han visitado, cl crudo 
frío del invierno iiiadrileño les ha Iieclio pasar por este 
palacio con tcclios dc crislal iiihs r i i p i d a m ~ ~ i k  de lo qirc 
liirhiera sido su clcsco. 

Mis reiteradas visitas a la csposiciOn y tl Iicclio dc 
pararme mtis deteiiidaiiicnk en ciiadros que en gene- 
ral ya conocía, los de los piiitores montañeses, iiic lia 
lwclio coiiipreiicler que scguraiiieiilc podría interesar 
a los lcctwcs de "illtaliiira" srrl~er ciihlcs suii los cita- 
tlros que Iiaii figurado eii la csposjción, y voy a Iinccrlo 
a título meraiiiente iiiforinativo, pues desgraciadaiiicnle, 
aiiiique iiiuy aficionada a la piiilura, carezco dc aulo- 
riclad para Iiriccr crilica. 

Seguiremos el orden aiiab6lico del calálogo, qiic 
iio es ni niucho menos el orden de colocación de los 

S cuadros. El priiiier apellido que enconlraiiios es Rlaii- 



cliard, Maria, que nos remite a GutiCrrez Cueto. Un solo 
cuadro figura de esta gran artista, pero tan bueno, que 
él basta para apreciarla como una primera firma. Per- 
tenece a1 Museo Nacional de Arte del siglo XIX, que 
afortunadainentc dirige el gran critico, mhrriii-ia autori- 
dad en pintura, profesor Lafuente Ferrari. Es un pastel 
de un metro de alto por unos setenta y cinco ceiiti- 
iiietros de ancho, se llaina Convnleciente; yo me atrevo 
a asegurar que la pobre muchacha estalsa todavía en 
plena enfermedad, tal es su aspecto demacrado y sil 
actitud, pues sentada, o nihs bien dejada caer en un si- 
llón de mimbre, apoya la cabeza. con los ojos cerrados y 
gesto doliente, en un alrnohadóii hlanco, y eiiwelta en 
una manta deja caer sus denlacradas nianos una sobre 
nlra. A su lado, sobre una mesa, lrajr un cuenco y una 
jarra de porcelana blanca cerca de la ventana ,por doo- 
de, a través de uiih doble vidriera, entra la luz jlunii- 
iiando el cuadro de tonos tenues y poco deííiiirlos, doiidc 
lo que se nos queda grabado es la enfermita. 

Por idcntidad del primer apellido, sigue inuicdiata- 
mente en el catlilogo Gutikrrez Solana. del que Ii~iiraii 
seis obras, algunas, las de i~iáscaras, tan representativas 
de su ol~ra,  hay dos, cuyo expositor es Edgar Scville, 
que sc iilulan precisamente MusccrrncIu y Ndscar:r.s, ya 
casi no necesitan explicación, son inhs nlinierosas cii cl 
primero; algunas dan la inipresión de que r r i h  qlic 
ni;IPscaras son seres que con su cara deiorniatla 1i:wcii 
inuccas grotescas, vcrdaderainente horribles, sohrc lotlr, 
por la ])oca, con sus enornics dientes; casi todas lieiieii 
pies deformes. Llevan, unas, escobas; olras, un palo con 
uiia vejiga al extremo; un hoiiibre lleva colgando iiior- 
cillas y sardinas, de una Cruz de inadcra. Al fo~itlo, 1111 

diablo asusla a los chicos que, en realidad, no  s r  di- 
vierlen; csperan o, iiilis bien, dejan pasar c l  tlcr~ipo. 
Doiiiiriaii en los trajes los colores i-~clos cle Solana: rosa, , 



aiiiar:llo, verde, azul. En el fondo, a la dercclia, se ven 
las casas de un puchlo; a la izquierda, mi:i p ró~i i i in  
iiiorilafia, que casi parece un enorme inontrjn de Iieiio. 

Mucho mcnor de iainaiío es el que llama .V'iláscccras; 
hay sblo dos, diciéndose un escuche; también lienien los 
1)ies deformes; dominan en sus trajes el rosa, amarillo y 
1)lanco; una lleva una bota, la otra un palo; es el fondo 
i i i i  paisa,je difuso. 

Sigue siendo El Pelele un cuadro de ináscaras, en 
el que cuatro de ellas, hombres con faldas, niaiilem a 
un tipo ridículo, jorobado vestido con frac. Fucrn de 
iodo realismo, los nianteadores sujetan la iiiant:i slii 
nii~giin esfuerzo. A la derecha hay una casa, a cuya 
puerla un hombre y dos mujeres contemplan el iiiail- 
teo; al fondo, una montaña y una nube inuy amarilla 
qiic sirve justo de fondo al manteado. El Pelele cs pro- 
piedad del crítico don José Francés. 

Por ser Los Traperos del Museo. de Santander, casi 
no es precisa su descripción. Todos recordar611 que es 
iiiin especie de portalón, visto dcsde dentro, con la 
piicrla al fondo, a 13 dcreclia. VI, grupo de dos iiiiijeres 
y uii 1ioinl)re exanainan unas telas viejas; otra, ayu- 
dhntiose con un palo, agrupa un nioiitón en el suelo, y 
ar-ilc In piierta, un Iioinhre ciitra con un saco a la es- 
pnlcin,  mienlras otro sale; sin duda por ser un inlcrior, 
no vemos en este cuadro los colores vivos. 

De gran tamaño, i r i k  de metro y iiiedio de alto por 
dos de ancho, es la Rezinión de lci Botica, del Museo 
de Arlc Moderno, de Barcelona. Ante la puerta de 1:i , 

Imtica, seis señores sentados, ra'gidos, parecen estar es- 
puestos para una fotografía; en igual actitud rígida 
estii el perro. Ninguno habla, dos leen el periódico, dos 
apoyan sil mano en el puño del paraguas y los otros dos 
sobre siis p:eriias; la verdad cs que no parecen lniiy 
diserlidos. Son, dcsde luego, inagnificos ~e t ra tos .  
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Estih muy diferente a los anteriores tiene el que 
pertenece a la coleccióii del doctor Marañón. La Pro- 
cesióiz de Z3~ii7corbo, en la  que llevan a la  Virgen y figu- 
ra  eii el iiioineiito de pasar por la Plaza, va precedicla 
y seguida de largas hileras de fieles con liaclioiies eii- 
cenditlos, a cuya luz se ven las casas, y tras ellas, i n n -  
próxi:nas, las grandes inoiitañas; la  oscuridad cle 13 

iioclie da a todo ini tono azulaclo, y uii graii recogi- 
iniento. 

Avanzando eii el catalogo, nos eiicoiitrainos coii 
cl iioiiil)re de Agusliii Rianclio; tres de sus obras estan 
cii salas l~rbsiiiias, donde figuran también las de otroc, 
paisajis tas de San taiicler ; la cuarta la  encoritrainos coii-2- 
pletaineiite en el ala opuesta del edificio, cuando y a  
creiiiios lialxr fracasado en el inteilto de verla. Tres 
son propiedad del Miisco Muiiicipal dc Santander, 13 
otra d c  la Direccitin Geiieral de T~rrisiiio. No podeinos 
decir que La cajigoncr sea de sil primera epoca, pueslo 
que esta fechado en 1903, cuando ya el artista contaba 
65 ahos; pero si potlenios afii.mar qiic no es de sil iiltiin.ci 
6pocti, de la qiic es enirc nosolros iiiiiclio inAs conocido, 
en la que, según iiiiig reciente expresión de Caiiicíii Az- 
nar, el artista deforma, y de aquí su éxito. Este cuadra, 
Ida ca,jigonn, es, sin duda, del estilo de la  que pint0 dii- 
mnfe su larga pcriiianencia en Bíilgica para rin vcn- 
tlctlor; es un paisaje a la luz clara de la iiiaíima, muy 
jugoso, coii grandes y bellos :'irboles, u11 río criizado por 
tina pasarela, prcísiriia a la ciral irria mujer hace calceta, 
iniciitras ciiitla de las vacas cp~e allí pastan. 

Los otros tres pertenecen al nioiiieiito del que ilues- 
tro graii crític3 Lafuente Ferrari dice "de atrevida coii- 
cepcióii y desenfadada tíiciiica, con iiiasas de arboles 
aliosos, con aiiiplias piiicelatlas pastosas, con una cs- 
poiitaneidad salvaje y asoiiihrosa". Dc esta téciiica es 
1111 paisaje sblo esbozado, eii cl que se ve l a  cuadriciila 



que el artista Iia trazado en el lienzo; apenas es cono- 
cida tras unas cuantas manchas a base de blanco jr 

negro con algo pardo. Otro paisaje no es más que un 
riiniich6n, en el que se ve a la izquierda una montaña 
y a la derecha un árbol de tronco negro y hojas ama- 
rillas en grandes inancliones. Un tercer paisaje del mis- 
mo estilo, en el que se esboza un río entre árboles de 
hoja amarilla, con inucho blanco y mucho negro. No 
cabe duda que estos cuadros son altamente decorativos. 

Llegamos, por fin, a los dos pintores campurrianos 
Cnsimiro Sáinz y Manuel Salces. Me parece de interés 
destacar que de los muchos discípulos que en la escuela 
de San Fernando creó Carlos Haes, a juicio de Lafuente 
Ferrari, cinco superaron al maestro, que son: Casimiro 
Shinz, Jaime Morera, Agustín Riancho, Aureliano Be- 
riiek y Darío Regoyos. No necesita comentarios para 
coii~prenderse la iinportancia y el gran papel de los 
paisaJistaw santanderinos en nuestra pintura del si- 
glo XIX. 

De las cinco obras que representan a Casiiniro SAinz, 
iiiia es de la Diputaci6n de Santander; las otras cuatro 
pertenecen a la colección de mi padre, don Luis de Ho- 
yos Sáinz, sobrino carnal del artista. 

El ciiadro de la Diputación, de todos conocido, es 
cl Ncicimiento del Ebro, aquel jugoso rinconcito de Fon- 
tihre con el río que es casi un arroyuelo, marcando su 
nacimiento en un hito de piedra, que desgraciadamenie 
Iia desaparecido al convertir el nacimiento campestre y 
sencillo del agua brotando de la tierra, en aquel caso 
inhs bien del prado, en un nacimiento con terrazas de 
tipo urbano o, al menos, urbanizado. Se ve en este cua- 
dro el suave lirismo de que nos habla Lafuente Ferrari. 

Representa otro Nacimie~zto del Ebro uno de los 
cuadros de casa, qne no es réplica, sino, por el contra- 



rio, boceto, y si pierde en detalle gana en espontane;dad 
y jugosidad, mejor o peor, segun el gusto personal; al 
gran critico don Josk Rartoloin& Cossío le gustaba nihs 
el boceto. En todo caso, ha  resullacio agradable verlos 
juiitos, y nos liemos explicado algunos deialles dei 110- 

ceto, coino son unas lnanchitas blancas eii el agua que, 
en el cuadro, son unos patos. 

De tamaño pequeño, conio todo lo del artista, es 
I,a Colegialcr d~ Cervatos, donde se ve asoniando en el 
bello paisaje de esta aldea, a cuatro kilómetros de Rei- 
nosa, su bella colegiata del siglo XIII) pintado de un 
modo tan espontáneo que iiiuclias veces se 've cl fondo 
de la tabla. 

Pasemos a Madrid, cuya clara luiiiiiiosiclad siipo 
captar el gran pintor cainpurriano para  ver una vistci 
de la ciridnd desde las orillas del Manzanares, un liuerlo 
con coles, dos lierniosos Arboles en primer térinino; al 
borde del camino, ropa puesta a blanquear, y un. labra- 
dor descansando; al fondo se ve Madrid, con la cíipiiln 
de San Francisco el Grande. 

De estraordii~aria belleza es el de Ariilci, esc paisaje 
serrano visto a la luz rojiza del atardecer que ilumina 
la muralla, de la  que a la izquierda aparecen tres cubos, 
dando así testimonio de la ciudad 

Pero Casiiiiiro no fue scilo uii paisajista, hizo muy 
],ellos interiores, y aun retralos, que no iigurarori en In 
esposici0ii, hecho 1)icii coinpreiisible, dado el gran nii- 
mero de pintores que estaban representados, y casi po- 
detiios considerar como interior el del palio de la  Po- 
waclcr de Icr Sangre de Toledo, famosa en la literatura 
por ser escenario de "La Ilustre Fregona de Cervantes". 
Ante iin zócalo de azulejos toledanos liay una panzuda 
tinaja roja para el agua, y iinn mujer, sentada cn silla 
tIe inaclern y paja; al fondo, a la derecha, estI la piierla 
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qiie da al Arco de la Sangre, por donde se sube a Zoco- 
dover, corazbii de la iinperial ciudad. 

Cerramos el relato con la cita de un cuadro de 
Manuel Salces, tarribih fino pintor cainpiirriano, I'rzrbo- 
~rudcc, propiedad de don Federico Salces, hijo del ar- 
tista y a sil vez artista. Es cuadro bastante graiide, para 
lo que él acostumbraba, que, como su paisano, también 
gustaba de pequeños detalles. En primer término, hay 
uii río ante un paisaje muy verde de varios tonos, iii- 
cluso cobalto, donde lo que destaca es el estado agitado 
del cielo, que ha producido la turbonada que el pintor 
cnpt6 perfectaniente, a pesar de la dificultad que supone. 





V A R I A  

El doinjngo dia 26 de agosto, en el Paraninfo de la 
Universidatl Inlerilacional "Menéiiclez Pclayo", en estn 
ciiidnd de Santandcr, hajo la presidencia de S. E. cl 
Jefe del Estado, Geiieralisinio Franco, se celehrb una 
soleiime sesión acadéiriica en loor del genial aulor de 
1x Historicr cle los Rt'teroclo.ros Españoles. 

Proniiiicinron IirillanLcs disciirsos cn ese aclo Ion 
siguientes señores : 

Don José Millás Vallicrosa, catedrático de la Univer- 
sidad de Barcelona, quien Iiahló en representacidn del 
Conwjo Supcrior de I~ivcsligacjones Científicas. 

Don Luis Ortiz Miiíioz, (pie dio lectura al clisciirso 
.del ol~ispo de R'lAlaga, don Angel IIerrera Oria. 

El dircclor gciieral de Iniorrnación, don Florentino 
P h e z  Eiiil~icl. 

Don Josk Maria P e r n h ,  en nonlbre de la Academia 
EspaÍiola. 

Don JesUs Rubio, iniiiistro de Ediicación Nacional. 

La prensa local ocupose amplinme~ite de este aclo 
acad~niico y resumi0 el contenido de los magníficos dis- 
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y :~cad¿.iiiicos que en cl iiiisriio iiiterviiiieron. 

Con iiiotivo c'tc coriiiieiriora:.sc cl día 3 tic iiovieiiibre 
cl primer centenario del ixiciinieiito dc don Mrtrceliiio 
Mcn~ridex I'clayo, se celebraron, taiilo cn la ciudad co- 
mo en la liroviricia, diversos actos c o ~ ~ ~ l l e r ~ ~ o r a f i v o s ,  
rcligiosos y culturales, 

Entre estos Últimos Iieiiios de coiisigiiar los si- 
giUentes : 

Eii el salbii dc  actos de 13 Esciiia. Dipii!aciOii Pro- 
vincial proiiiiiició el ilustre acadhi ico  dc  Ia Real Aca- 
deiiiia Espaliola de la  Lengua, tlon Gernrdo Dicgo, iiiia 
eriidi l:, conferencia sobre el teiiin : d l r n k n d ~ z  I'PICUJO 
en ln I~isiorin litcrccria. 

Asiiirisiiio, cii la (;asa Coiisislorial (le1 Ayuiitaniieii- 
lo (le Castro Urdiales dcsarrollí, el Lema La fe heroica 
de don Mcc~wlino el M. 1. Sr. D. Enrique de Cabo, can& 
]ligo niaertrc.;ciicla tic la S. 1. Cnlet?r:il de Saiitantler 
y ca tedrútico de Filosofía del 111s t i  liiio de  13iisehniiza 
Media, de esln ciudad. 

S o h e  el teiiia EI Snntccnder inlclccirml c l ~  In dpoccr 
(?e Bl(wl:ndez Pelcc!~o habló en la I3il)liolecn "Josc'. Ma- 
ría Peretla", (le la ciudad de Torrelavega, el 1)rill:iiilc 
periodista saiitanderino don José Siiiión Caharga. 

Y, cii l a  sala de la Casa de Cultiira "S;'iiicliez Diaz", 
de  Reinosa, el c:itedrtitico don Samucl Gili Gaya tlisrrti, 
coi1 singular coinpe tcncia acerc:i del leiiia: I,ns Ir1en.s 
E.slt!ticus de Mendndez Pelayo. 



E1 clia 3 dc noviembre, primer ceiiteii:rrio de1 itx- 

cimiento dc don Marcelino Menéiiclcz y Pelayo, se ce- 
1eh1-6, a las siete y inedia de la tarde, en el scilóii de 
actos del A r c h i ~ o  y Rihlioteca Municipales de Billmo, 
la brillaii te velada coniiieiiiorativa clcl ceii teilar;~ de 
Mc~~4iidez y Pelayo, organizada por la Junta cic Culii~- 
ra  de Vizcaya, y a 13 que asisticrorl represeiitacioiics 
tic todas las entidades culturales de Bilbao y iiiiiiir- 
rasisiirio p"1ico que Ilcnaha por coiirpleto el salón. 

OcupO la trihiina principal el excelc~itisimo sefior 
gohcrriador civil J- jefe provincial del Movimiento, don 
Jcnaro Eicstsa, a cpiicii aconipaña1)an el presiderilc dc 
I:i I>ipiiinciói~, don Jos4 Marín Rujz Salas; el deim del 
Cabildo, cloc!or Giarruchaga; el viceprcsiíleiitc de 13 
I)il)~ltaci6n, don Ililario Bilbao; don Fernando de liclie- 
giray, por  la Jrriita de Cultura dc J'ixcaya; cl secrcfario 
tlrl (kn1I-o de Estudios Montaiíeses, dan Toiiiris Mnzn 
S01;iiio; cl director dcl Instituto Vascongado de Ciiliura 
Ilisp;iiiica, y por la  Real Sociedad Yascoiigad:~ dc Ami- 
gos del Arlc, doir Ignacio de ITrqaijo, conde de Urcpijo; 
c1 j tfe superior de Policia, señor Vela Arhiiibarri. 

Sc hizo, en priiiier lugar, el reparto dc los pre~ilioi  
g:ii~:itlos c i ~  el ccrtaiiicii literario clc iiioiiografias y ar- 
l ic i i los  periodisticos, convocado por la Caja de A1ioi.ros 
Yizcaina, otorgaiidosc cl prcinio unjco dc iiioiiografias 
al csiutlio titulado La obrrr de Mené~zdez g Pclngo clt 
rr71ación con C I  país v«sco~zgado, y singnlarmrnfc c o ~ t  
Itr prwui~zc'ict (Ir TJizríuy(l, por (1011 Victor Rlaria de Sola. 
Los tres preniios dcl concurso de artículos periodísticos 
Puci'ciii otorgados a tloii Miguel Lairañaga, por si15 tra- 
Imjos I,tr ylorificcrci01z d e  LUZ y ~ n i o ;  M ~ I I C I Z ~ C Z  y Z ' C I C I ~ O ,  



A contiiluacióii, don Fernando de Ecliegaray, en 
rioiii1,re de la ~ h t a  de Cultura de Vizcaya, expoiic la 
significación del acto que se celebra en hoiiienaje al 
gran bibliógrafo y sabio español, Menéndez y Pclayo, 
y en el cual toinaii parte todas las entidades culturales 
y de enseñanza de Bilbao, y una representacióii del 
Centro de Estudios Montañeses, de Santander, por es- 
pecial invitaci01i de la Junta de Cultura de Vizcaya, 
representación que ostenta el secretario del referido 
Centro, cronista de Saiitaiider y académico correspon- 
diente de la Real de la Historia, don Tomas Maza So- 
lano. 

Puso de resalto la colaboración que prestan a eslc 
acto las ciilidades cullurales bilbaínas, cuyas represeil- 
Lticioiies iban a intervenir a continuación, siiiiihildosc 
coii cntusiasiiio al Iioiiieilaje que la Juilla de Cultura 
de Vizcaya dedicaba al sabio inoiitañirs, gloria de las 
letras españolas. 

Seguitlaiiiente, llabl6, cii noinbi~c del iiiicvo Alciico 
tlc Bilbao, doii JosC Maria G. Alcalde, qiiicii hizo rcfc- 
rciicia a los recuerdos que coiiscrvaba dcsdc sil iiiñcz 
relacionados coii la persoila de don Marcelino MeiiCndcz 
Pelaro. Brillante y cariñosa iiiterveilcióh fue la de don 
Jos6 Maria G. Alcalcle, en torno a la figura y a la o l m  
del sabio autor dc la Historia de lcis Ideas Esfdictrs. 

' Iiitcrviiio despu6s don Daniel Lecanda, coiiio prc- 
sidente de la Biblioteca de Buenas Lecturas, el cual 
piiso dc relieve que en el paseo Iiislórico arlislico or- 
gaiiizado por esa entidad Iiabia estado preseiilc Bill~ao 
eii los aclos ce1cl)rados en Saiilaiidcr cii Iioriictiajc :i 

McnCnclez y Pelayo; aludió a la fecunda vida del ilustre 
ii~onlañés, que nos da iiii bueii ejemplo de actividad 
~ u l t u r a l  y de aiiior a los libros y a la leciura. 



En iioiribre del Instituto Vascongado de Cultura 
I I i sph ica  y de la  Real Sociedad Vascongada de Ainigos 
del País se sumó efusivamente a este acto de lioiiienaje 
al glorioso espaííol don Ignacio dc Urquijo, conde clc 
Urquijo, quien puso de relieve cl gran sentido clc la 
justicia y de la caridad cristianas que tuvo Menéndcz 
y Pclayo, retractándose liuinildemeiite de afirmaciones 
que, por estudios posteriores, descubrió que no se ajus- 
taban a la realidad. A este respecto, recordó cómo 
sucedió eso con la Real Sociedad de Ainigos del País, 
fustigada por don Marcelino en un principio, pero a la 
yue luego, con sencillez y efectividad, juzgó de otra 
forma, rectificandb sus anteriores juicios. Destacó el 
scñor conde de Urquijo, por contraste, la intransigencia 
que don Marcelino tuvo para defender las ideas reli- 
giosas y su personalidad coino adalid de la tradición, 
bien entendida, de la Espaíía católica y tradicional. 

Seguidamente, ocupó la  tribuna don Antonio Zar- 
zalejos, director de la Academia de San Raiiniin<lo dc 
Pcñaforl. quien, en iriagnificas y exactas palabras, des- 
tacó lo quc Menhdez y Pelayo ~*epresenta desde cl punlo 
de vista universitario. De una españolisiina y efecliva 
Universidad respaldada en la tradición y en la caloli- 
cidacl, tan distinta, afortunadamente, de la  Uiiiversidad 
krausista de moda en su tiempo, y culpable de amargas 
lloras harto sabidas y padecidas. Se refirió a don Mar- 
celino coino universitario auténtico dcsde los coiiiiciizos 
de sus esludios liasta el filial dc su vida, dc cstiidiriiilc 
prin1ei.o y de profesor despiiés, siempre aprendicntlo 
c ~ i  la Universidad y de la  Universidad. 

En  representación del Instituto Feiiieiii no dc Se- 
giiida Enseñanza Iiablh scguidanienlc clon Elías Mar- 
tínez, qiic fustigi) el nial uso que se Iia Iiccho algunas 
veces, y aún se vienc liaciendo, dc la obra dc Rlciiéndcz 
y Pelayo, y puso dc rclicvc ulgiiiios nspcclos iilcrarios 



de iiiarcado interés cii la  gran producción bibliográfica 
dcl sabio español. 

Asiinisnio, por el Instituto Masculino de Segunda 
Eiiseiianza, proiiiii~ció unas elocuentes palabras el ca- 
tct1r:'itico don Aiitolin R'Seiiíliola, el cual entoi~o un a íb  
inii-able caiitico al libro, dando uiia x-iia~)i~ifica lcccitiii 
sobre cl espiritu y la  vocaci6n de iiiagjsterio de don 
Marceliiio y su grande amor a los libros. 

El R. P. Larracoecliea, S. J., como represcnla~ilc 
rlc la Univcrsidad de Deiisto, glosó e11 inagnífico dis- 
curso cl conteniclo religioso de las obras de Mentndcjí 
y Pclayo y el sentido de acataiiiieiito a la norma rcli- 
gima qiic las inspira, lo que queda patente a lo largo 
(le toda si1 vida cle escritor. 

Scguidaiiiciite, hablti don Pedro Maiza, por la Fa- 
ciiltzd dc Ciciicias EconOinicas, Politicas y Conierci~les, 
xccrca del tema : Ltr Ciencia t.17 don Mnrcclino Mcné~z- 
clcx !j P~lcrgo.  Pasando por alto las parles poléiiiicas a 
q11e sc p r c s t t ~ l ) ~  e1 tciua, sc co i~~re lO  a Iiablar del sentido 
fiii~lislico qiic clon Marccliiio tuvo (le la ciencia, cii 
contr:i de lo qiic :iliora quiere Iiaccrse dc  la ciciiciri y 
por la ciencia, y sil desliiiiiianizacicíri, ciixiido cii re:+ 
lidad eslA c:irgacl:i ( [ e  I~ i~ i i~anid :~d ,  ~IICICISC) en el indi- 
viduo, a quien sirve lo iilisiiio que a l a  sociedad. Hizo 
i i ~ i  brillalile canto de  la obra del gran polígrafo, toci:i 
al servicio de Espaiia cii lo Iiisltirico, csaltniido la 1~:isc 
iradicional qiic no piictlc fa1l:ir cii la r i idu la  de 1:i vida 
(le 1:i Patria. 

Corno final del acto, ocupb la tribuna el secre1:irjo 
del Ccntro dc Estudios Moiitaííeses y cronista oficial 
tlc Santander, don Toiiihs Maza Solano, quc Irizo 1111:i 

sc l~ ib la i iz~  ílc don RSarceliiio Xcn6iidcz y Pelayo eii 
entrafiable discui.so, deslacando el carlictcr de la  o l~ ra  
del glorioso sabio iiioiitafits y poniciido de resallo cóiiio 
Meii6ndez y Pelayo, sin volvci la cspalda a lo local, 



piido scr cj(~iliplarliiciilc ii:\c:oiial y dc  un  valor iiiii- 
vcrsal, ya que supo  ser esaltatlor del aiiior a Ia patria 
chica, quc cs exaltar a Esparía. 

POR LA SOCIEDAD Y L A  BIBLIOTECA 

La Sociedad y la Bihlioleca de Mei~Ciidez Pclayo, 
cii este año, centenario del iiaciiliiento del gran poli- 
g a f o  santanderino, han organizado un iinportantc cur- 
sillo de conferencias, sobre distintos aspectos de la  vida 
y la obra de don Marceiiiio, y las cuales se liaii dado en 
cl salón de actos de la Biblioteca de 3feileiictez Pelayo. 
Seguidamente publicainos relación de las conferencias 
pronunciadas cn ese cursillo. 

Acerca del tema Lct r.ccfifrrrl dp crilerio de Menérzdez 
Pclnyo, pronunciii una conferencia, el día 18 de junio, 
el ilustrísimo sefíor don Florentino PCrez Enlbid, di- 
rector general de 1i1formacioi-i. 

El excelentisi~iio y reverendísiino serior arzobispo 
de Granada, don Rafael Garcia y Garcia de Castro, pro- 
iiunció su conferencia, con el titulo Menéndez Pelayo, 
critico católico, el día 23 de junio. 

Menkndez Z->elayo. y Luis Viues fue el titulo de la 
conferencia que, el dia 19 de julio, dio el escelentísiirio 
señor don Josk Corts Grau, rector inagilifico de la Uni- 
versidad de ITaleilcia. 

El día 23 de julio disertó, acerca de Ciencia y str- 

biclnricr e n  Menértdez Pelugo, el esce1entísi:m sefior do11 



.T,uis Morales Oliver, director de 
de Madrid. 

la Biblioteca 'Nacional 

El ilustrísimo sefior don Antonio Gonzalez, dircclor 
de "La Gaceta del Norte", de Bilbao, lia1110, cl día 28 
de jiilio, sobre el tenia: il/len¿~zdez ZWtryo, tird¿rllico 
mtcesiro del pensamiento español. 

El escelentisirno seiíor don C6sar Real de la Iliv~i, 
cateclrhtico de Historia de la Literatura Española y cli- 
rector de la Biblioteca de la  Universidad dc Salaii~aiis,~, 
pronunció una conferencia, el día 31 de julio, con el 
titulo ~ e n i n d e z  Pelayo, crítico literurio. 

Acerca de España en el pensamiento de M e ~ z é ~ ~ t l c z  
Pelarlo, el excelentisinio señor don Luciano tlc la Cal- 
zada, decano de la Facultad de Letras en la Uiiivcrsidad 
(le Murcia, proiiiinci6 una conferencia el día 7 de sc- 
lieiribre. 

El R. P. Bernardo G. Moiisegíi, doctor en Filosofin 
y colaborador del Ii~stilixto "Fraiicisco Siilirez", dcl C. S. 
tlc 1. C., pronuiició uiia conferencia, cl día 21 tlc iio- 
~ieiiil>re, sobre el tenla : Vtrlortrciórz filosóf,icu de Mc- 
n indez  Pelnyo. 

La Psiicologicc de IlIcnc!ziclcr l'cltryo Soc cl título de 
la conferencia de don Et1ii:irdo Capcslany, escrilor cii- 
bano, leída el 12 de dicieml~re. 

I' el día 21 de dicieiiihre, con el título Mené~zdez 
Pelmjo y la visión conlemporcín~tc de  E s p ~ í c [ ,  pronun- 
cib una conicreiicia cl escelen tísiino seííor don Piaf riel 
Calvo Serer, catedrlitico dc la Universidad de Madrjd. 

El día 9 de abril pronunció uiia conferencia acerca 
del tenia: L(i posició~z de ilde~zéz~der Pelayo en ltc po- 



I¿~tiiccr irilelcclrral tic slr hor«, cl ilrislrc orador y pocla, 

acacléiilico de la Real Acadciiiia Espaliola, don Josk  
María Peiiiá~i, en un aclo organizado, eii el Cine Cer- 
vailtcs, por la Escriia. Dipiitacióii I'roviricial y Za Juiila 
Diocesana de AcciOil CatOlica. 

El 22 de abrjl, con inotivo de  celel)i.arw l a  17icsta 
tlel Libro, psoiiriiic;ti una coi-iferciicja, organizada por 
la Junta Diocesaiia de Seiioras dc Acción Católica, en 
el Alerico tlc Saiilai~der, el secretario tlel Cciilro de 
Estudios Moiitafieses, cronista (le Sanlantler y acatlCiiii- 
co corres~~oridicnle de la Eeal Acatlciiiia de la Historia, 
don Toirilis Maza Solano, quien diserló acerca del tema: 
,UerzCrldcz g I->elago, c~rqrrelipo rlc ieclor.c~.s y clc csl LZ- 
ditrr~fes, la cii:il sc publica en las l)rcccrlciilcs piigiiias. 

151 16 de abril de csle año de 1956, a las oncc dc 
la iiiañaiia, bajo la presidencia dcl iluslrisiiiio seiior 
clircctor general de Eilseííanza Media, se celcbró cxi el 
Instituto de Eiisciiaiiza Mcdia de esta ciudad un soleiii- 
iie acto literario corno Iiosnenaje a MenCndcz Pelayo 
en el primer centenario de su nacirriiento. Asistieroii 
las autoridades proviilciales y locales, represeillacioiies 
tlc las entidades culturales, el claustro de profcsorcs 
y los aluiisnos de diclio Instituto. 

Don Eduardo Obregón Earreda, conlo director dcl 
inisino, señalo. en un discurso preliminar, la  sigiiifica- 



ción de ese acto, que era rendir lioiiiciiaje de admira- 
ción al aluiiiiio i i ik ilustre que lia pasado por las aulas 
del Instituto : Don Marcelino Meiiéndez y Pelayo. 

A contiiiuacióii, pronunció un brillante discurso el 
iluslrisinio señor don José Pércz Eustaiiianle, presitlcii- 
te dc la  Excma. Diputación Provincial y calcdrhlico 
de ese Centro docente, desarrollando el teiiia n/ le~zénr l~z  
Pelciyo, a lumno  del Inst i fuio.  

Seguidamente. el director general de Eiiseliaiizn 
Media, don Lorenzo Vilas, después de felicitar al scñoi. 
Pérez Bustamante por su magnífica y brillaiite leccibii 
y al director y claustro de profesores del Instituto por 
la organizacion de ese acto solemne, ensalzó la gran 
figura de Meiiéndez Pelayo y puso de relieve que la 
vida y la obra del sabio nioiitaliés clcbia servir dc cs- 
timiilo a la juventud estudiantil para adquirir una iiia- 
ciza forniación que aporte nuevos valores al bien gc- 
neral de nuestra patria y al esclareciiiiiento de la cieii- 
cia española. 

Como final de este acto, le fueron impuestas las 
insignias de la Orden Civil de AlIoiiso X el Sabio al 
ilustre catedrhtico de ese Instituto doctor don Cipriano 
Rodríguez Aniceto, quien, visibleiiiente eiiiocionado. 
agradeció la distinción. 

En el sal811 de 
iiicipal se inauguró 
Irislituto, una exposicion sobre la vida y cpoca de Nle- 
i i hdez  Pelayo en el Instituto de Sailtaiider, a la que 
asistieron todas las autoridades y un numeroso piiblico. 



El día 6 de octubre, en el salón de  actos de la Escue- 
la I'rofesioilal de Comercio de Santander, se verificó, 
a las doce de la mañana, la apertura del curso acadénii- 
co 1956-1957. Después de leída la memoria del curso 
anterior por el secretario de esa Escuela Profesional, 
don Antonio de Aldasoro Gurtuhay, pronunció una kon- 
ierencia sobre el tenia: Menéndez Pelayo, gran escuela 
de pnlrioblstno, don Tomas Maza Solano, secretario de 
este Centro de Estudios Montañeses. 

Con motivo de conmemorarse, el día 1 de marzo 
de estc afio de 19SG, el cincuenta aniversario del falle- 
ciiiiiento del inmortal novelista iiiontañks don José Ma- 
ría de Pereda, celebraronse dicho día, por la mañana, 
en el pueblo de Polanco. varios actos organizados por 
el Ayuntainieiito de aquella localidad, a los que se ha- 
llaron presentes las autoridades provinciales y locales 
y representacianes de los centros culturales de la ca- 
pital, como la Sociedad Menéndez Pelayo, el Ateneo 
de Santander, el Centro Coordinador de Bibliotecas y 
el Centro de Estudios Montañeses. ' 

Por la tarde, el Ateneo de Saiitander celebró solein- 
iie velada coniiieniorativa en homenaje del gran nove- 
lista autor de Sofileza. 

Dio coniienzo este acto con la lectura, hecha por 



don Pablo Beltráil de Heredia, de algunas pAginas es- 
cogidas de distintas obras del insigne novelista, la cual 
fue también intercalada eii las diversas partes de que 
se componía cl programa del acto. 

Sobre el tenia Lcr nouelu de  Pereda y la criticu de su' 
t i ~ m p o ,  disertó brillantemente doii Agustiii Pérez de 
Hegules. 

A continuac;Óii, desarrolló con marcada precisión 
el tema Valoración c~ctuul de la obra de  Peredu, la se- 
ñorita María del Carmen Pellón y G. de Rueda. 

Seguidamenle, don José María Campo, en repre- 
sentación de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Saiilaiider, entidad de la que fue consejero firridador 
don Josk i'vlaria de Pereda, trató con interesantes datos 
Iiistóricos y docrinientos originales sobre el terna Peredu 
g las empresels comerciales y mercantiles. 

Por ÚItiino, el presidente del Ateneo, doii Fernando 
Barreda, cerró el acto con un inagnífico discurso acerca 
de Don José María de  Peredcr cn el recuerdo, en el quc 
cvoca tenias y nielnorias de su infancia en la época 
en que conoció a Pereda, poniendo de relieve pinto- 
rescos datos vividos y muy interesantes detalles v no- 
ticias sobre la vida, costuinbres dcl Saiitander de ese 
ticiiipo, relatando a la vez anécdotas amenisinias del 
novelista que tanto bien seiilhr0 en la Montaña, y c l i p  
enorme popularidad se refleja en la difusión de sus 
lil>ros. 

CURSILLO ACERCA DE LA VID.\ 

Y C:OS'TUMBRES EN L A  OBRA 

t)I: PFRI3).4, EN ET. ATExI?O 

Organizado por el Ateneo dc Snntancler, dio un 
cursillo de tres conferencias, el secretario de este Centro 



de Estutlios Montaiieses y vicepresidente de dicho Ate- 
neo, don Tomas Maza Solano, sobre el tema: V i d a  ZJ 

coslurnbr~.s populares en la obra de  Pereda, en los días 
8, 9 y 10 de niarzo del presente año de 1956. 

El temario de esas tres conferencias fue el siguiente: 

I'riniera conferencia : 

1. El, autor de Sotileza en la historia del folklore 
español., 

2: Pereda, fuente indirecta de investigación folk- 
lcírica. 

3. Análisis folklórico de las obras de Pereda: 

Segunda conferencia: 

1. Opinión de Pereda acerca de las riianifestacio- 
iics ariisticas y la cultura del pueblo. 

2. Amilisis folklórico de : 
a)  Bocetos al temple (1876). 
11) Don Gonzalo González de  la Gonzalerct (1879). 
c) De tal palo, tal astilla (1880). 
d )  Esbozos ZJ rusguiios (1882). 
e) El sclbor de  la Tierruca (1882). 

Tercera conferencia : 

l .  Pereda, enamorado historiador de las cos tum- 
bres populares de la Montaña. 

2. Análisis folklórico de : 
a) Pedro Sánchez (1883). 
11) Sotileza (1885). 
c) La Pizchercr (1889). 
d) Peñcts arriba (1895). 
e) Otros estudios de Pereda. 
3. Capitulo final. 



HOMENAJE DEL ISSTITCTO I)E E S P A ~ A  

Con la mayor coiiiplacencia recogemos en las pA- 
giiias de "Altamira", ya en prensa, la noticia del hoine- 
iiaje que el Instituto de Espafia ha rendido, el día 15 
del presente mes de dicieinbre, al escelentisirizo señor 
don Luis Redonet y LOpez Dóriga, ilustre acadéniico de 
las Reales Acadeiriias de la Historia y de la de Ciencias 
Morales y Políticas. El motivo de tal lioinenaje ha sido 
el corresponderle a nuestro ilustre paisano, este año, el 
que el Instituto de tiente a 
coiiiiieiiiorar la antig )r reali- 
zada por los ilustres cuiilporie~~~es ut. ras neales Aca- 
demias. Al cumplirse, pues, los treinta y ocho años de 
lahor de nuestro querido y admirado don Luis Redonet, 
la Mesa del Instituto cle España, presidida por el ex- 
celentisirno y revereridisimo señor Patriarca Obispo de 
Madrid-Alcalá; los presidentes de las Reales Academias 
 le la Historia, de Ciencias Morales y Políticas y de Ju-  
risprudencia y Legislación; y gran iiúrnero de amigos 
íntimos y admiradores de nuestro paisano, se reunie- 
ron en la residencia del señor Redonet, en Chamartin 
de la Rosa, para significarle el testimonio de su admi- 
ración por la fecunda obra científica que ha realizado. 

El Centro de Estudios Montañeses. crue tiene a don 
Luis Redonet c< I- 

dores y inieinbrt r 
esta noticia y de lcilcilai IIILLJ CVL C U ~ U I I C I I L C  a L ~ I I  IJI e- 
claro hijo de esta ciudad de Santander. 

PREMIOS Y DISTINCIONES 

Se complace, asimismo, iiueslra revista "Altaiiiira" 



eii recoger en sus páginas los noiiibres de autores de 
esla provincia, o Ínliniamente relacioriados con el Cen- 
tro de Estudios Montañeses, que Iian obleiiido preinio 
por s~us pul>licacioiies durante el preseiile año de 195fi. 

El Premio Nacional de Literatura, 1936, "José An- 
ionio Primo de Rivera", para Poesía, 113 sido otorgado 
al acadéinico iiioiitañ6s don Gerardo Diego, por su libro 
Pciisaje con figuras. 

Don Enrique Sancliez Reyes lia obtenido el premio 
en el coiicurso convocado por la Junta Nacional del 
Centenario de Menéndez Pelayo, por su biografía tlo- 
cuiiieiital. de don Marceliiio Menéndez Pelayo. 

El Premio "Conde de Ruiseñada", instituido por el 
escelentísinio señor don Claudio Güell y Churruca, 
acerca del tema: Menéndez Pelayo y Santander, ha sido 
otorgado a don José Sinión Cabarga. 

El Iiistitiito de Estudios Asturianos ha premiado 
el lrabajo que, sobre el tema Menéndex Pelayo ZJ As- 
iirrins han presentado, en el concurso coiivocado a tal 
efecto, don José María Martinez Cacliero y don Enrique 
Shnchez Reyes. 

En el certamen que aiiualineiite convoca la Direc- 
ci0n General de Archivos y Bibliotecas, con ocasión de 
la Fiesta del Libro, se adjudicó el premio del tema 
Las Casas de la crdt~zra y la uida crzltural en las pro- 
uincias, al artículo de don José Simón Caharga titulado 
Asunción, Casa de la Cultura. En este misino concurso 
también obtuvo un preinio el artículo El mensaje de 
los libros, publicado e I,  por don 
José Montero Aloiiso. 

El M. 1. Sr. D. Agustín de Lafuente, deán de la 
Santa Iglesia Catedral de Jaén, ha visto premiado su 
lrabajo "Meiiéridez Pelayo y Jaén". 



El prciiiio S¿.~umo, de cuentos, lia sido oiorgado . 
este año a don T'icente Carredano. 

Igualineiite, liemos de deslacar aquí el iiornbra- 
iiiieiito de Periodistas tle honor-, otorgado por la DIrcc- 
c'tiri General de Prensa, a don Víctor de la Serria y a 
don Nicolás Goiizález Ruiz. 

IIEI, ULTIMO DE NUESTROS HIJMANISTAS 

La revista "Altaniira" no puedc menos de coiisig- 
liar en estas pág;iias la  apariciciii de la magnífica bio- 
grafía de Meiiéndez Pelayo que, con el titulo " D o n  Mar- 
celino". Biogrcrfícr del último t l p  n~ies tros  hnmanisfas,  
acaba de publicar el ilustre director de la Bib1iotec:i 
de Menéiiclez Pelayo, don Enrique Sanchez Reyes. El 
trabajo del sefior Shiichez Reyes, que -segun indicarnos 
en otro lugar de esta Sección- obtuvo el premio ria- 
cioiial del Centenario de R/denénclez, es un modelo de 
biografía. 1nforniac;Ón copiosa, amenidad en la  narra- 
ción, fino estilo literario, se Iian conjugado arinoiljosa- 
iiiente para darnos la inás cumplicia biografía que cono- 
cciiios del sabio moiilañés. 

Reproduciiiios en las páginas de nuestra revista 1:i 
sigiiienle ilota, puhlicacla el día 19 de mayo de esle pre- 
sente año de 1956, en el periódico "El Frente", de  Buca- 
ranianga, Repiiblica de Coloiuhia, Departaiiiento de 
Santander : 

' T I  Ccntennrio de MeiiCndez y Pelayo.--La Acadc- 
riiia de Historia de Santnnder adhiere al 1ioiiieiiaje.- 



La Academia de Historia de Santander, cuya mesa di- 
rectiva está integrada por los prestigiosos intelectuales 
doctor Jorge Sanchez Camacho, presidente; doctor Luis 
Ernesto Puyaaa, vicepresidente, y don Juan de Dios 
Arias, secretario, acordó por unanimidad, en su sesión 
ordinaria de antier, hacerse presente en la coninemo- 
ración del centenario del gran poligrafo e liistoriador 
don Marcelino Menéndez y Pelayo, el que se efectuará 
en Santander (España) en el próxiino mes de julio, y 
con tal niotivo enviará a la Municipalidad de Santan- 
der iin bellísimo Pergamino, que será entregado per- 
sonalmente por el Académico de número y co-Director 
de "El Frente", don Gustavo Góiilez Mejia, quien viaja 
a la Madre Patria invitado especialmente por el Insti- 
tiito de Cultura Hispánicat al Segundo Congreso de 
Cooperación Intelectual.-Ha querido en esta forma, 
la Academia de Historia de Santander, rendir un ho- 
menaje a la memoria del gran poligrafo e historiador 
español, y con tal oportunidad nuestro co-Director pro- 
nunciará un discurso en Santander para destacar la 
obra llevada a cabo por nuestra Academia, la segun- 
da en importancia de Coloinl~ia, y por la labor desarro- 
llada en el estudio de nuestra historia y por la manera 
como ha contribuido a revaliiar la gran odisea española 
en los períodos de la Conquista y de la Colonia en tie- 
rras americanas.-Nuestro co-Director entregara tam- 
bién, con deslino a la Biblioteca Menéndez y Pelayo de 
Santander (España) algunas obras publicadas por la 
Academia de Historia de Santander.-Antes de partir 
a Europa don. Gustavo Gómez Mejia, ofrecerá en su 
residencia una recepción a sus colegas de la Acadeinia 
de la Historia de Santander, acto en el cual le será eii- 
tregado el pergamino qiie llevarci a la Madre P2tria con 
niotivo de la gran efein&ridcs para los piiehlos de habla 
española." 



'El iloiiiiiigo 15 de abril de estc año 1956 falleció 
cii csla ciiitlad de Sanlander cl presbílero doctor don 
Sislo Córdova y Oña, cura pNrroco de Santa Liicia 
desde el año de 1905. 

\'enerable sacerdote, c q r a  destacada labor de apos- 
lolado y de caridad ha sido ponderada y puesta dc 
relieve en el hoiiienaje que cl año 1935 se le dedicó eii 
csla ciudad, y al cual hizosc referencia en las phgiiias 
dcl niiiiiero aiilerior de "Altaiiiira"; su iniportantísiina 

atro volúmenes, intitulada Cmcionero poprc- 
lrouincicr de  Surifander, le pone a la cabeza 

ILL lua L1lvestigadores del folklore de  la Montaña y 
siderada coino el gran iiionuinento sobre 
populares de esta proviiicia que nos lia 

iiciclilii L u i i t r i  Iruto de una uaciente investigación folk- 
1 incuenta años de iiicc- 
< 

. Este Centro de  15studios Montañeses' lamenta en- 
traiial~lenleiite la pérdida del venerable don Sisto, cuyo 
iioiribre es digno de destacarse por tantos títulos cnlre 
los iiiAs ilustres de la Montaña. Descanse cii paz. 

Publicación del Cerifro dr Esfudios 
de Etnología Penisrilar 

Recoge estudios dialectales y folklóricos, as, coiuo 
materiales dc nuestro saber popular, con el lbropósito de 
foriici~tar el mejor coiioci~iiieiilo c iiitcrpretaci0ii del 



riccrvo poktico y lingüíslico qiic ciiriquccc la ciilliira 
española. Sicntlo la Eliiología la ciciicia que ciiscíía a 
observar la vida y la cultura de los puel)los, sus cstiidios 
alcaiizai-on un estraordiiiario auge en todos los pajscs 
liacikiidose iinpresciirdil>le la creación de chledras clc 
Eliiologín en las Universidades, y de Rluscos Elnol6gi- 
cos en todas las regiones. Su ensefianza se esige en el 
Magisterio, coino discipliiia necesai-ia para el coiioci- 
iriieirto de la iiientalidad huiiiaiia y foririación iirtcgrnl 
del iiidividiio. Sblo iiiediaiite los estiidios completos tlc 
la elnologia de una comarca, se puede llcgar a la coiii- 
l~rciisióii de sus peciiliaridades regioiiales, y, por es- 
tensión, al conociiiiiento del acervo nacional. Es, puci, 
iirgeir te la foriiiacióil de I~ibliotecas de etnología, para 
las que brindamos como obra iinpresciiidil~lc la 

Reriistcr d~ clitrleciologícr y trcidiciones pop~~Iur(~.s ,  

de publicación trimestrnl, que cuenta actualirrentc con 
S I 1  toilios, de unas 700 pp. cada uno y abundantes kí- 
iiiinas, correspondiendo el núiiiero SI11 a 1937. Recogc 
los inas variados temas de la ciiltura material y espiri- 
tual de España, en todos los aspectos de la vida Iiu- 
mana, desde el nacimiento Iiasta la iriuerte. Dialecto- 
logia, Conocimientos, Literatura, Música, Canto y Baile, 
Costuiiibres y Fiestas, Creencias, Bibliografía, constitu- 
yen sus secciones. 

Los precios de suscripción para España soir 100 
pcsetas. Para el estranjero, 110. Niiniero suelto, para 
España, 25 pesetas; para cl extranjero, 4.5 peselas. Unas 
180 PP. cada niiiiiero (26 >.: 18). Existeii colcccioiies. 
Aparición triiiiestral. 





A(itl.t~w, Eliiiljano : El silio ( 1 ~  Mc~zt!iltlrz Pclnyo .  Eii " Iic- 
vista dc  Ideas EslCLicas", niiiiicro esiraordinario 
clctlicaclo a M. P., ni~nis. -75-56, j ulio-tlicicaibrc 
1!XX, (ot11o XI\', phgs. 267-2281. 

Ar,osso, Ili~iiiaso: illrpnéjzdc Pcltryo, Iiisloritrdor tlr Iu 
l i feralma y crílico liirrccrio. En  "Arl~or", julio- 
agosto 1956, phgs. 3-1-1-358. 



ibsmso, D81iiaso: N ~ n C n t l ~ z  P~lu ! jo ,  crílico li¡t3r(u.io. En 
"lloiiienajc a Don Mareelino Mciié~idcz y Pelayo 
en el primer centenario de su iiaciniiciilo". 11 
enero de 1956. I'ublicaciones de la Universidad e? 

tic M:itli.id. Madrid. li:sladcs Ai l cs  GrAiicas, 195ti. 
pdgs. 17-68. 

Toiiio SIAIII.-R~t/cr~~i dc Plortuzcs. SclecciOii y eslutlio 
del Exciiio. Sr. D. Luis 13edoiict y Lbpez- 
Dbriga. 'ovieinbre, 1955. 

" ?\J,ITT.-Cct.simi~.o del Collado. SelecciOn estiidio 
dc D. Salvacior Pérez de Regules. Fe- 
lmxo, 1956. 

" SI,\'.-Jrilicín F r ~ s n e d o  de  l« Culxcida. SeIecciOn 
v estudio de D. Alejanctro Caiiiiroaga dc 
la Vega. Junio, 1956. 

" SL\'II.--J~~t~-celi~zo illenéntlez Prjlayo. Seleccibii y 
estudio de D. Josb Siiiibii Cabarga. Di- 
ciembre, 1936. 

i l icc:~; ,  Joaquín : Ltr Lit~ratirrtr hispánictr de  Ce~.deñtr. 
(Conirih~rciún al c o n c ~ p f o  d e  Liferuirrra Espaziolcr 
de Merzéndez Pelago.) En "Arcliivuiii", Revista de 
la Facultad de Filosofía y Letras de Oviedo. So- 
i i io  II', enero-agosto, 1956, pcigs. 138-188. 

AHCT-IE, Felipe : Influencia del siglo X I X  en  la eco~zonzícr 
de  .T«én. Conferencia pronuiiciada el 9 junio 1956, 
en la "Casa de Jaén", de Madrid. Jaén, Imp. Ta- 
lleres Gráficos del Diario "Jaén", 1936. 

A n ~ ~ o r . r . l - J . \ r : ~ ~ ~ ~ r  ALONSO, Marcelo : Tres poetas sanfcc.12- 
clerinos en  la joven poesía espmíola. (Sc refiere 
cl autor a los poetas niontafiescs José Hierro, Julio 



Maruri y Carlos SaIoilibii, acerca de Ia obra de 
los cuales Iiacc iiiia breve crítica.) Eii "Acta Sal- 
inaii ticeiisia.. . ", Primeras Joriiaclas de Lengua y 
T,i lcraliira I-Iispaiio Aiiicricann. Coinunicacioiics 
y Poi~cncias. Filosofía y Lelras, loino X, i i h i .  1. 
Salumaiica, 1956, págs. 337-444. 

I ~ A I ~ N o ~ , A ,  Pedro P., S. J.: Méi~z&nclez P~lícyo « n l ~  1ít ohrcl 
de 13~110. En "Pievisl:~ Nacioiial de Ciillura". Cara- 
cas-Veiiczuela, jrilio-ocliilm, 1956, iiíiliis. 11'7-118, 
1)"~s. 17-28. 

I ~ , ~ I ~ J ~ J ~ I ) A ,  Fcr~ialirlo (l'residcii(c del 'I'rib~iiial Tutclar ctc 
Menores) : Los ~nenores aba~zclonatlos, .SC(IL~IL 1 ' ~ -  
ml í r .  Tenia preseiilado a la XVII Asaiiiblea dc 1:i 
Uni8n Nacional de Tribuiiales de Me~iorcs, celc- 
1)rada cii Biirgos, cii ociul)re dc 1956. Saiitailder 
~Iiiiprenta 1-Ieriiiaiios Bcctia], 1956. 26 pitgiiias. 
22,s cilis. 

1hitr.ror;n~~í~ (le las ol)ras (le (loti M:ircelit-io Mci16i-i~lt.z 
Pehgo. Aporlaci01i del Iiislitiito Nacioiial dcl Li- 
bro Espaliol al insigne escritor en cl priiiier ccii- 
tciiario cle su riaciinieiito. 18%-195G. Madrid, GrtL- 
ficas Goiizlilcz, 1056. 50 pQs. + 1 Iiojn. 22 ciils. 

Eosrs, Salvador rlc, S. D. 13.: Posicióri filo.só/iccc tlc Mr- 
n61zcl~z Pclayo. PrOlogo del P. Juaii Roig Giro- 
nella, S. J. Barccloila, Editorial Casulleras, 1954. 
1-10 pAgs. + 1 hoja. 19,5 cms. 

Bocz.i-Bmr, F.: El Consejo de Ke{ycz~cici clc lccs Corfcs  
de Cádiz y el astarimo Menéndrz de I,LIU~CCI, fer-  
cer. Obispo de Santuncler. En  "Bolctín del Iiisti- 



tuto de Estudios Asturianos", año S, O~iedo ,  1956, 
núm. SXVIII, páginas 243-256. 

P>UST.\MANTE CEVALLOS, Guillerino : Menénclez Pelago y 
la Lileraturn Iirisparzoamerica~za. En "Cuadernos 
Hispanoamericanos", Madrid, junio-julio 195G, 
núnis. 78-79, phgs. 433-435. 

CARAL, C. [onstantino] : Los recrrerdos admirables.. . El 
hombre que tenía dos cerebros [MenCiidcz Pela- 
yo]. En "Boletín del Instituto de Estudios Aslii- 
riaiios", año X, Oviedo, 1956, núm. SXVIII, pri- 
ginas 197-214. 

CAMÓN AZNAR, José: El platonismo e12 lct "llisioriu clc 
las Idecis Estétictrs". E11 "Revista d e  Ideas Eslb- 
ticas", núnis. 55-56, julio-dicienihre 1956, lo- 
mo XIV, págs. 119-211. 

CAMÓN AZSAI:, José: Menénrlez g Peluyo g lti c>st¿lictr. En 
"Arbor ", julio-agosto 1956, pngs. 446-452. 

CAI<RANZA, Eduardo: Menéndez I'elílyc) y lu lc~yr i í i  r s -  
pañola. Eii "Cuadernos Hispanoailiel~icanos", Ma- 
drid, junio-julio 1956, núnis. 78-79, págs. 424--132. 

C.\I:V.~T.LO, Dr. J. [esús] (Director del Miiseo Preliisttirico 
de Santander) : La minería en los tiempos prc- 
Izisfóricos. El minero paleolítico, ¿conoció los mi- 
nerales crisftrlizctdos? En "Mineria y Melalurgia", 
riovieinbre, 1gC55, págs. 13-15. 

C.IIWALI~O, Doctor J. : Geología d~ Espc~leoloyicr. Procctli- 
mienfos  pctrn descubrir las grandes caverncts. En 
''Minería y Metalurgia", mayo 1956, págs. 33-33. 

CASCON, Miguel, S. 1.: Lcr Compañícr d e  Jes~is  y srrs grcin- 
clcs pensadores, según ililen¿~zdez y Pelago. En 
"1-Iunianidades". Llniversidad Pontificia de Co- 
millas, vol. 7'111, nUni. 15, 1956, págs. 143-170. . 



C:ULI,INS, George R.: El c d e  ni& (rnliguo d e  Esptrñu. El) 
"l~evista Hispiiiica Moderna-SecciOi Escolar", 
ailo XXII, abril 1936, iiúiii. 2, ~Ags.  9-13. (Artic~ilo 
sobre arte preliislórico, con iiuiiierosas aliisioncs 
a las cuevas de esta liroviiicia. Los 6 fotograbados 
clcl cilado articulo correspoiiden a tres cuevas dc 
la j)rovincia clc Santaiider : AIlaiiiira, Castillo y 
Covalanas.) 

Cossío, Jos6 María de : Me~zb~zdrz  Pelciyo. Z)iscrrrsos. Edi- 
ción y notas de -. Madrid, Espasa- 
Calpe, S. A. (1056). XSXVII págs. + 1 hoja -k 181 



págs. + 1 hoja (Clásicos Castellanos, niiiiiero 1-10). 
19,s cms. 

Cossio, José Maria de: Meizéndez Pelayo eiz el Santíiiz- 
der. de su tiempo. Santander, Taller de Iieriiiaiios 
Bedia, 1956. 35 pags. -1- 1 hoja. 19,5 ciiis. (Puhli- 
caciones de la Universidad Internacional "MciiCn- 
dez Pelayo", ni~in. 5.) 

LCESTA, Salvador, S. 1.: Menéndez Pelciyo: puntos cle rr- 
ferencin sobre el sentido de sil obi*a. Eii "Hiiiiiaiii- 
dades" (Universidad Pontificia de Comillas). Vol. 
T'III, nimi. 15 (1956), págs. 123-142. 

CUEVAS F E R N ~ B E  o 
el poema d a- 
rina", novieiiibre IYS:], pags. -13 1-439. 

Crrl\cóx Y C.~LVO, José María: Reczzerclo iiztrca1)citlo de 
Don Marcelino. En "Cuadernos 1-Iispaiioarrierica- 
nos", Madrid, junio-julio 1956, iiúiiis. 78-79, 115- 
ginas 415-420. 

Cx~woso LAMAS, BSanuel : El piceiite r o ~ m i ~ z o  de  O r e ~ ~ s c .  
En "Cuadernos de Estuclios Gallegos" (Santiago 
de Conipostela, MCMLVI), tomo XI, pLigs. 5-30. 
(En este notabilísimo trabajo se Iiahla dcl inacslro 
arquitecto Melclior de TTelasco y Agüero, "nalural 
de Suesa, Santander, a la saz0n maestro director 
de importantes obras en Santiago de Coinpos- 
tela".) 

D i ~ z  DE VILLEGAS, J o s ~ :  G L I C ' I ~  d(p Liberticióil. Col. " L a  
Epopeya y sus Héroes". Ed. A. H. R., Barcelo- 
na (1956). 

I)i.zz DE VIILEGAS, José : La Cri~iize(l de Irudier y la dc lzo!~. 
Casa de la Guinea Española. Condal, 32. 13arce- 
lona, 1956. 26 piigs. ;i 1 hoja; con dos Iriininas. 
27 cms. 



I)r~:c;o,  Gerardo : 1Cl enéndez P~lctyo en la historia lite- 
rtrritr. Santander, Taller de Artes Gráticas de los 
I-Ierinarios Bedia, 1956. 49 pAgs. + 1 hoja (Publi- 
cación del Centro Coordinador de Bibliotecas de 
Saiitander, núm. 5 ) .  20 cins. 

Díiiz ECI~ARRI. Eiiiiliano: La Poesícr eswañola vista por 
95G. 

cepto de la poesía renacen[-ista. En "Archivuiii", 
revista de la Facultad de la Filosofía y Letras de 
Oviedo. Torno VI, eiiero-agosto 1956, págs. 5-24. 

DIIIECCI~N GENERAI, DE ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS. Boletín. 
Setiembre-octubre de 1956, año V, núm. XXXIX. 
(Contiene crónica de la inauguración de la Casa 
de la Cultura de Santander; inforinacióii de la Ca- 
sa de la Cultura "Sánchez Díaz", de Reiiiosa, y del 
Centro Provincial Coordinador de Bibliotecas de 
Santander; noticia bio-bibliográfica de don Eiiri- 
que Sáiicliez Reyes, director de la Biblioteca de 
Meiiéiidez Pelayo; así conio relación de los ar- 
tículos de la "Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos", e11 el niiniero dedicado a Menéndez Pe- 
1 ayo.) 

<curirro Y TRECG, José. Obispo de Santander: Carta Pus- 
foral del Excmo y Rvdmo. Sr. Obispo de Santnn- 
clpr Dr. D. en el C~ntenar io  der 
Arn";-;",7+- 2" - 7 .  "m..",";n J;nno"n-,. J n m  n,rnVnn 

L V C l C I I I l L C I l L U  U G  J L C  L , y I C ~ J L V  U L U L C O L L I l U  U U l L  L ? l L L I C L -  

lino Menéndez y Pelayo. 1856-3 de noviembre- 
1956 (s. 1.: Santander) (s. i.) (s. a.: 1956). 56 pA- 
ginas. 20,5 cins. 

Er. rr Coscn~so  de Cooperacihi~ intelectual y Menéndcz 
Pelayo: En "Revista de Arcliivos, Bibliolecas y 



Museos", tomo LXII, 1.-Enero-abril 1956, pági- 
nas 283-284. 

E N G ~ I ~ I R K ,  John E. : La "Antología d e  Poetas Hispano- 
americanos" y el hispanismo norteamericci~zo. En 
"Arbor", jul'ío-agosto 1956, págs. 486-502. 

ESCALAXTE, Amós de: Obras escogidas de don 
. Estudio preliminar del Excmo. Sr. D. Mar- 

celino Menéndez Pelayo. Introducción bibliográ- 
fica de Helen S. Nicliolsoii. Madrid, Biblioteca de 
Autores Españoles, 956. 2 volúmenes. (Tomos 93 
y 94.) 

ESCOBAR GARC~A, Francisco, Pbro.: Para rrn capítulo so- 
bre la filosofía de M m é n d e z  Pelayo. E n  "Archi- 
vuin", tomo VI, enero-agosto 1956, págs. 189-211. 

F i m x í s r ~ ~ z ,  Juan Manuel, S. J.: El l lorón del Cente, 
l'ncl pastoral del Excmo. y Rvdmo.  Sr. Obis 
Suntander, Dr. D. José Eguino y Trecu. [Pál 

F E R N ~ N D E ~ ,  Juan Manuel, S. J. : Menéndez Pelayo, Filó- 
sofo. En "Humanidades" (Universidad Pontificia 
de Coniillas), vol. VIII, núm. 1.5, 1956, págs. 59-84. 

I;~nx,in.n~z DE AVILES, A . [ u ~ L I s ~ o ]  : Men¿ndez y Pellayo 
en la Hisjtoria de  la Cultz~ra,  d e  Francisco Esfeve 
Barba. En "Revista de Arcl-iivos, Bibliotecas y 
Museos", to111o I.SII, 1.-Enero-abril 195G, pági- 
nas 271-281. 

F. j i . : n ~ . i ~ m z ]  GALIANO, Manuel : MenPndez y Pelayo rl 
los estudios clcísicos. En "Arhor", julio-agocto 
1956, pAgs. 384-409. 



ílicp florentino de las Canfigas de Santa &faría 
de Alfo~zso X PI Sabio. En "Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos ", tomo LXII, l.-Enero-abril 
1956, págs. 235-255. 

1Qrrimi;: GOSZALEZ, Ag~~s t ín  de la (Deán y Vicario general 
de Jaén.. .) : Ante el primer centenario de don 
Marcelino Menéndez Pelayo. La Historia de los 
Heterodo.z.os Espñoles,  ante la crítica contempo- 
rdnea del polígrafo santanderino. LecciOn inau- 
gural del Curso académico 1935-56. Seminario 
Conciliar de Jaén. Jaén (Talleres gráficos ..., Dia- 
rio "Jaén" [1956]). 55 páginas. 24,5 cms. 

GARCÍA DE ANDÓIN, F., S. 1.: Menéndez Pelayo, historia- 
dor de la literatura. En "Humailidades" (Univer- 
sidad Pontificja de Comillas), vol, VIII, iiúin. 15. 
(1956), págs. 85-95 

[GARCÍA r GARCÍA DE CASTRO], Rafael, Arzobispo de Gra- 
nada: Forn~ació i~  de Menéndez Pelayo. En  "Re- 
vista de Literatura", tomo IX, números 17-18. Ma- 
drid, enero-junio de 1956, págs. 3-8. 

GARCÍA Y GARCÍA DE CASTRO, Rafael, Arzobispo de Gra- 
nada: Criterios de Merzéndez Pelayo. Granada, 
1936. (I~ecensióii en "1-Iunianidades", vol. T'III, nil- 
iiiero 16 [1956], págs. 287-288, por el P. Juan Ma- 
nuel Feriiáiide~ c l \  

[GARC:~A Y GARC~A DE Gra- 
nada: Audacia l. E n  
"I-Iuinaiiidades (uiliversiaaa Igoiltiiicia cie Co- 
millas), vol. VIII, núm. 15, [1936], págs. 53-57. 

GAIIC~A VAT.DECASAS, Alfonso: Cultura española y clzltzlra 
eirrop~ci en e2 pmsamienfo de Menéndez P e l a ~ o .  
En "l1omeiiaje a Don Marceliiio Menéndez y Pe- 
layo en cl primer ccnteiinrio de su nacimiento", 



1-1 enero de 1956. Pul)licaciones de la Universidad 
de Madrid. Madrid, Estades Artes Gráficas, 1956, 
prigs. 71-82. 

(;.\scON Y MARIN, José: Marcelino Menéndez y Pelago, 
miembro nzzmerario cle ln Real Academici de Cien- 
cias Morales y Políficas. En "Instituto de España. 
Centenario del nacimiento de Don Marcelino Me- 
néndez Pelayo. Discursos leidos en la jiinla so- 
leinne coniner-riorativa de 28 dc enero de 1956.. . ", 
Madrid, 1956, paginas 7-23. 

G1r.1 GAYA, Sainuel : Las Ideas Estéticas de Menéndez 
Pelayo. Santailder [Talleres Ti~pogr@cos Casa 
Cuevas], 1956. 28 pags. 4- 2 hojas. 20,5 crns. @'u- 
hlicaciones del Centro Coordinador de Bibliotecas 
de Santander, núm. 3.: 

G1r.1 GAYA, Sainue! : Ideas l 60 ", 
año VII. Madrid, julio .--..... -.,, pá- 

la co- 
w)orac.oil arusiica ae  r r. M. liiuerlco r c i , l L  Cm- 
TAJAI,, O. C. S. O., Monjes ambos de la Abadía 
de San Isidro de Dueñas (Palencia) : Hercíldfcci 
Cislerciense Izispano-lzzsitana. En Revista "1-Iidal- 
guía", año Ilr, niini. 19, Madrid, noviem1)re-di- 
cienlbre 19.56. pags. 857-920 (+ 6 lhiriinas con 90 
figuras en color). 
(Referencias a varios nionnsterios de la provincia 
de Santander). 

GOMEZ DE LA SERNA, Gaspar: El centencrrio de Plenéndez 
Pelmyo en Iidia.  Dos ciriícizlos del Padre Mon- 
rlrone en "La Cinilt<i Ccittolica". En "Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos", lomo LXII, 1.- 
Enero-a21ril 10.56, págs. 263-270. 



íhsz,ii.Ez DE ~ M E Z ~ A ,  Agustin: Menéndez y Pelayo, his- 
toriador. En "Instiluto de España. Centencirio del 
rzacimiento de Don Mcircelino Menéndez Pelayo. 
Discursos leidos en la junta soleinne connieiiio- 
rativa de 28 de enero (le 19% ...", Madrid, 1956, 
págs. 35-51. 

GOM~LEZ DE AMEZÚA, Agustín: Menéndez y Pelayo, his- 
loriador. En "Revista de Likratura", tomo IX, 
iiíims. 17-18, enero-junio 1936, págs. 9-19. 

G o s z h r . ~ ~  DE AMEZÚA, Agustin: Menéndez Pelayo y s u  la- 
bor en  las Academias d e  la Legrza. En "Cuadernos 
Hispanoamericanos", Madrid, junio-julio 1956, iiii- 
meros 78-79, págs. 436-445. 

GONZÁ~~EZ ECHEGARAY, Joaquín: La Geografía de Canta- 
hria a través de  los escritores romanos. En "An- 
thologica Annua", Publicación del Instituto Es- 
pañol de Estudios Eclesiásticos ..., Roina, 1955, 
p á g ~ .  339-404 [l-66 ~11.1. 

Go;\.z,irxz ECTIEGARAY, Joaquín : Lci Ccivernci de lns Clii- 
nzeneas, nrieua crzeua con pinturas rupestres en  
Santahder. En  "Congresos ~Iiiternacionales de 
Ciencias Prehistóricas y Protoliistóricas. Actas de  
la I V  sesión. Madrid, 1954". Zaragoza, 1956. 11"- 
gjnas 310-316. 

C r o ~ z Á r m  E C I ~ G A R A Y ,  Joaquín: Las concl~rsiones d e  la 
Ciencia Prehistóriccr y el G¿nesis. En "Cultiira 
Ríhlica", ni~nis.  130-131, págs. 08-74, Se,rrovia, mar- 
zo-abril 1955. 

Go~zt l rm ECITEGARAY, Rafael: La  flota petrolera espa- 
~iolci. En "Revisln General de Marina", tomo 150, 
febrero 1956, 116gs. 211 -220. 

C * O ~ ' ~ ~ L E Z  ECXIEGARAY, Rafael: "Garihcildia". En "Eevis- 



ta General de Marina", tomo 1.51, agoslo 1956, 
p8gs. 143-149. 

Gn.isi.s, Pedro: El juicio d~ Mer~é~zclez Pelciyo sobre Rn- 
[arl Muría Barall. En "Revista Nacional de Cul- 
tura", Caracas-JTeiiez~iela, julio-octubre 1956, nú- 
nieros 117-118, págs. 29-33. 

IIixin.i~,  Agustíii de la :  Serie del Aguila. 1. Lci Curcítz~lci 
t i o g c ~  Editorial Vizcaína, Rillmo, 1956, 156 p:'igi- 
nas. Nunierosos grabados. 

1 Iiiriniino GARCÍA, M. : El humarzis~no de  Menéndez y su 
programci de  renovación C I L I L L I ~ ~ .  1211 "Cla~ileño", 
año 1'11, septieinhre-octubre 1936, núni. 41, p i -  
ginas 1-6. 

IIrmno, José: Conchci Espinci. En "l<evista (le Litcra- 
tura", tomo 1'111, iiúiii. 15, julio-septienil~re de 
1955. págs. 100-103. 

I I o a ~ i w m  n ~LIE^\TI?SL)EZ PIXAYO (1856-19.Yi). Institiilo S a -  
cional de Ensefianza Media "Cervanles" - 

- -- , Disertaciones leidas y poesías recitadas 
en el soleiiine acto celebrado el día 'de la Fiesta 
del 1,ihro. Madrid, 23 de abril de 1956. Iriiprenta 
Yiuda de Galo Sáez. 58 págs. + 1 hoja. 21,,5 cms. 
(Se incluycii un resumen biogr&fico de M. P., así 
como los trabajos de los Caiedrhticos don Alberto 
Si~iicliez, don Francisco SAiicliez y don V. Eiige- 
nio Ilerii6ndez, y los de los aluiiinos José Luis 
Rlhzquez y Leonardo González, con uii fragiiieii- 
to  de Ida Galerno 1 

por el alumno E 



IIoms SANCHO, Nieves de: ReceiisiOii de la obra Rerzcidío 
del cnn!ar folkldl-ico de  Prrerio Rico, de Monse- 
mate Deliz. En "Revista de Indias", año STTI, 
iii~m. 63, Madrid, enero-marzo 1956, págs. 109-110. 

I i o ~ o s  SAYCHO, Nieves de: Recensión de la obra Velorio 
de2 Angelito, de Luis Ántonio Doiníiigiiez (NI& 
rida, ~enez i ie la ,  19%). . En "l'ievista de Indias", 
año SVI, niun. 63, Madrid, enero-marzo 1956, 138- 
ginas 110-111. 

I I T J ~ ~ O R R O  Y SERNA, Dr. Luciano: Estadística de las arcas 
de  misericordia de  la cizidad de  B~zryos. Burgos, 
1956. 125 paginas. 
(Interesantes referencias a fundaciones en dis- 
tintas localidades de nuestra provincia y a otras 
que hicieron prelados montañeses, como don Juan 
de Isla, Arzobispo de Burgos de 1680 a 1701, y 
don Gonzalo Gulikrrez Mantilla, Obispo de Mon- 
doñedo, oriundo de Valderreclible) . 

IIirrnonno Y SERKA, Luciano: E! parfido judicicrl de  Se-  
dnno. Discurso leído por el autor en el acto de 
apertura cie Curso de la Institución Fernán Gon- 
zález, en Sedano, el día 14 de octubre de 1956. 
En "Roletíii de la Iiislitución Feriláii ~ o i i z ~ l e x ,  
afio XXXV, niiiii. 137, 1163s. 380-393 (con Liiiúa) . 
(Se alude repetidaiiieiite a Cantabria y sus 1í- 
ini tes.) 

"Instituto de España. Centenario del nacimiento 
cle don illarceZino Menéndez Pelcryo. Discursos 
leidos en la juiita soleiniic coii~neinorativa de 28 
de enero de 1956 ...", Madrid, 10X, pi~.;ls, 69 y si- 
guienks. (Se reproducen, en liiiecograbaclo, ocho 
re tratos de Men&ndez Pelayo). 



IXI)ICI? I)E ARTES T LETRAS, nimis. 95-96, dedicado a con- 
memorar el primer ceilleilario de M. P. Madrid, 
iiovieinhre-dicieiiil~re 1956. (Con artículos sobre 
Menhdez  Pelayo de Juan Fernández Figueroa, 
Josi- Maria Garcia Escudero, Juliáii Izquierdo, 
Gregorio Rlarañón, Johii I,yncli, Pedro Sáinz Ro- 
clríguez, Juan Menéndez Arraiiz, Alfoiiso Garcia 
Valdecasas, etc.) 

Inr.wri.:, J., S. 1.: Menéndez Pelayo y "su" filosofía espa- 
ñola mirada desde hoy.  En "Razón y Fe", tomo 
15-4, iiiiin. 706, novieiiibre 1956, págs. 320-336. 

IRIB~RREX,  José Ril.": El porqué de los dichos, su origen 
y sil anécdota. Madrid, Editorial Aguilar, 1955. 
(En las págs. 508-509 de esta obra, se refiere el 
auior a "El salto del pasiego y el sallo de Al- 
varado ".) 

J I ~ I ~ X I : ~  S.~IAS, Maria Katividad, y Nlaiiuel ALTOIAGPII~E, 
])ajo la dirección de Ramón FI.:HNI~SI)EZ POITSA: El 
c(~~zlrnario  de Menéndrz Peltryo e n  Zti Pre17s~i rs- 
pu%ln. En "Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Miiseos", tomo LXII, l.-Enero-abril 1956, pá- 
ginas 285-322. ("Se inicia con este trabajo uii in- 
dice de cuantas noticias recoge la  prensa espa- 
Gola referentes a Meiiéiidez Pelayo en el año del 
primer centenario de su nacimiento". Se incluyen 
las papeletas correspondientes a trabajos publi- 
cados en la Prensa española entre 1 de enero y 
21 de marzo de 1956, y se anuncia la puhlicaci0i1, 
en sucesivos núiiieros de esta iiiisnia "Revista de 
Archivos.. . ", de la con tiiiuacióii de este intere- 
sante trabajo bibliográfico.) 

iririrrs. Etlilorial Elsa (Etl. Ibero-iliriericniin, S. A.) 
[Madrid, 19561. 



TAÍN I~I\T'I'R.~I~co, Peclro: J,n crtlturn española en  el deseo 
d e  Menéndez Pelrryo. En "Revista dc Arcliivos, 
Bil~liotecas y Museos", tomo LXII, 1 .-Enero-abril 
1956, págs. 7-12. 

L ~ i s  ~SN'I~I~AT,CO, Pedro:. Lu culiz~r.ci cvlmiolu rn ~1 tlcsc'o 
de Mené~idez  Pelayo. El1 "1-Ioniciiajc a don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo en el priiiier ccnlcna- 
rio de su iiacimieiito". 1 4  enero de 19%. Puhli- 
caciones de la Universidad de Madrid. Madrid, 
Estaclcs Artes Gráficas, 1956, págs. 119-120. 

IAÍhr%, M., S. J.: U n  e ~ z i y m i  de Ga~idoger a lu lrrz t l c  src 
Izerencia. Separata do "Aiiuário da Socict1:dc 
Broteriaiia". Ano SXII. Seteinbro 1956. 7 phgs. 

IAM:J:A, Arcadio, y Carlos GoszÁr,l:z EC~IE~;AIL~Y:  I,c!J('II- 
dcts y crrciztos Buj«b~i.s, d e  I«  Giriner~ E.spcrñoltr. 
Iiisliluto dc Eslutlios Africanos, C. S. 1. C., M:i- 
(Irid, 1956, 280 phgs. 

T..\sc {nrs COSMENO, Co~~stan[ino : ~ C C C I ~ S ~ O I ~  de la o1)r:t : 
Mareelino Mentiridea Pelayo, J,(r Es1dlic.u tlrl Iclcw- 
Iis~lio A l e m í n ,  Selección y prólogo de Oswaldo 
Market. Madrid, 1954. En "Revista de Ideas Esté- 
licas", tomo XIII, núm. 52, oclul~rc-clicieinl~rc 
1 955, p 6 g ~  343-3815. 

L.wxnrs CONMESO, Constantino: [SelwciÚ~r P i~rlrorluc- 
c i h ?  dc tcstos sobre la cslCtica dc MciiGodcz Pc- 



layo]. Rir "1:cvista de Meas EslCLicas", iiimeros 
55-56, julio-tlicie~iibre 1956, t." XIV, phgs. 332-350. 

J,rnroi\., E., y M. L l ~ í ~ z ,  S. 1.: Conlrihzrción crl catcílop dc 
ltr florcr pcllrnfi~za. Separado de "Colecl~i-icn 150- 
I5iiica", vol. IV, fasc. 1, tlcI Iilslituto BolAnico tlc 
13arceloiia. 13arcelc 1 23. lila (S. i.), 1954, pAgs. 81- 

Don Mnrcelirzo Menéntlez J ~ E Z  OTERO, Modesto : , y Z'Y- 
ltrvo, Acaclémico de  Núnzero clc [ti cie Bellas Artes 
tlc San  Fcrr~cc~zdo. En b ' I ~ ~ ~ l i f u t o  de Espalla. CCII-  
lclrtrrio del ~zrzcirnicnlo ( I P  don Mcrrcdi~zo ~ M c ~ i b ~ l -  
t l ~ x  Pcltiyo. Discursos leidos en la junta soleiiiiic 
coiiiiienrorntioa de 28 de enero tlc l9SG.. . ", Ma- 
drid, 1056, págs. 25-31. 

J,~oi\c,i, Bcritnrctiiio, P. : fiJ(>n<:ilrlei y Z>eln!yo y la h is lork  
tif. [(i Icllrjsicr ~slmiolcr.  Eii " A r h r  ", julio-tigosto 
1956, pi~gs. 452-463. 

R l  ii:c:i.s, 13ayiiioiid: Noi(>s strr urte rorw.spo~id«~icr' irle'- 
dile de  icdené~rdez I'ola~yo [corrcspondenciia clc 
M .  P. c m  el Prof. Heilry Piiirre Cazac]. En "Hu- 
~iianidades", vol. YIII, ilú~ii. 15 [195G], p&gs  97- 



109. (Vide lainhién la nota ílcofcicio~zes cr r r i z  m- 
i í c d o ,  en "Hiiiiianidades", vol. VIII, iiúiii. 16, pá- 
ginas 246-2247, donde sc salvan algunas erratas 
aparecidas en el anterior trabajo clc M. Marciis.) 

Mh~'rixE% CACHERO, J O S ~  María: Mcn¿nd(.z Pclmqo !] 
"(;ltirín". E1-i "I:olcljii del Ii-isli to de Esllitlios 
Asturianos", aíio X, iiíiiii. SXVIII, Oviedo, 1956, 
piigs. 169-196. 

M m ~ i x 1 : ~  CACI-IE~O, José María : Mori¿r¿rlrz PcIcc!jo, cr.íli- 
co clc lti liiercilcrrcc esprrRoltr dc .su tionipo. Ifii "Ar- 
cl~ivi~ni", t.' VI, eiiero-agosto 1936, p&gs. 25-63. 

lmjo. illc~istrjc t i  

dcl (kiilro (;al11 

Mi:siisi)i;z P~i,.wo, M. : Alziolo!yícc Po¿iicci. [ S ~ l c c c i ó ~ t  de 
textos por Carlos Saloiuóii. P r ó l o p  de José Hic- 
rro]. Cantalapiedra. Sanlaiider, Iinprcnta cle I-Icr- 
iiiaiios Bcdia, 1955. SIV págs. + 1 Iioja + 39 115- 
ginas + 1 hoja. 21 cins. 



prensiYn de ln belleza, sin temor u lrrs mcis f~.a~tctis 
rcclificcicioms. En ccIiislitulo dc Espaíía. Cenlc- 
~ircrio (Ir1 zzccciznie~zfo cle don Marcelino M e n é ~ z d c  
Pclmyo. Disciirsos leidos en la  j iin ta solemnc coii- 
uicinoraliva dc 28 (le ciiero tic 1956.. . ", M:itIricl, 
1956, págs. 52-68. 

MrcO 13rr(:r10s, JosC Luis, S. 1. : I,ti Iiislorici d~ 161 Estdlict~ 
en Me~zPncl~x Pclmjo. En "H~iiiiaiii(ladcs", Uiiivcr- 
sidad Ponlifieia tlc Comillas. Vol. VIII, i~úiii. 15 
(1 %6), p&gs. 23-51. 

M ~ s \ ' . I . A ~ . \  (TA), I>icvista (le la Asociacitiii Moiil:iílcsa (le 
Mkico, aíio X, agosto 1956, núni. 20. (Siiiiicro 
cstraortlinario dedicado a l a  coiiiinci~ioraciO~i tlcl 
ceiilciiario de M. P., con arliculns dc Luis Ara- 
ciriislniii, JosC J T : ~ ~ e o ~ ~ ~ e I o ~ ,  JosC Si111011 C;ll):~rga, 
Fidel Carrancedo, Igiiacio Aguilera, Agiistíii Mi- 
llares Carlo, J e s h  Arraco, i 'onik Maza Solano, 
17clipe tlc Yiirrila y Casanueva, Modesto GiitiE- 
rrcz Iliaz, .Tos& PErcz Riislainanlc; 7ptrnch Atwi- 
(Y), Migucl Cascóii, S 1.; Eiiriqrie Shi~clicz Hcyes, 
Frcry Ficcx, y varias notas y articeil~s aii6iiiiiios.) 

M u h z  Ar.oxso, Adolfo: Ths id~crs filosó/iccrs e ~ r  i l Ic~zf~z-  
rlcz I>clcr!yo. Madrid, Gráficas Rciizal, 1'356. 186 pH- 
giiins + 1 Iioja. 19 cnis. (TJibliolcca del l'e~isa- 
miento Actual, nUni. 65.) 

i\Trr-.r7o GALLO, Gratiniano: IA arquitcctrrrcr en  lus "Irleas 
Rsféf'iccts" cle M e n é m l ~ z  Pelayo. En "Revista tlc 
Arcliivos, Bibliotecas y Rliiseos", tomo JXII, 1.- 
Enero-abril 1956, págs. 129-157. 



iIlriihidcz Pel«!jo, obra d c  Vicluriu ~ a e l i o .  JZii  

"Revista de Archivos, Eibliotecas y Museos", lo- 
iiio LXII, 1.-Enero-abril 1956, pAgs. 257-261. 

P. [ M ] ,  J .  : M Ú s  clulos sohrr~ cl ~ i o ~ ~ ~ Z t ~ ~ ( c ~ n i c ~ ~ l l o  ( 1 ~  Me- 
~ z i r ~ l r > z  I>elrr!jo c.oriio D i redor  tlc lu Uihliolccrt 
Nctcioncil. Eii "Revista rlc Arcliivos, IJibliolccas y 
Museos", tomo LXII, 1.--1956, págs. 69-72. 

PEMÁN, José María: La "iluslrucicín ccitólicci" d~ d o n  
n/lcrrceli~zo. l h  "Arl~or", julio-agos10 1956, phgi- 
11as 337-3 13. 
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tiGcia de Comillas), vol. TrIII, niiiii. 15, 11"s. 111- 
121 [1956]. 

Príiiez BUSTAMANSE, Ciriaco [Tres infornies] : Ccunbio tlc 
nombre del Ayiuzfamienfo de  Ctrstillar ( R m ~ c -  
loncc); Ayrzntaniiento de  San Scidurní de  N o y t ~ ;  
Peiición del título de Villa para el lugar de Ar- 
genlona (Barcelona). En "Boleti~i de la Eeal Aca- 
demia de la Historia", tomo CXXXVII, cuader- 
no 1, Madrid, julio-setiembre 1955, págs. 19-24. 

P6XiEz BUSTAMANTE, Ciriaco: E S C L L ~ ~  del Ayrultcimienfo 
de  Socuéllanos. E n  "Boleti~i de la Real Academia 
de la I-Iistorja", tomo CXXXVIII, ahril-junio 1956, 
cuaderno 11, págs. 133-134. 

PfXt~s! ~ ~ s T A M A N ' I ' ~ ~ : ,  J o s ~ :  El I l l s t i i ~ ~ f o  C~inft ihro.  S I I  mds 
glorioso alumno. Eii "La Montafia, Revista de la 



AsociaciOii Moiitalicsa de MGsico", iii~niero es- 
traordinario. Año S, agosto 1956, núm. 20, pagi- 
nas 28-30, (Reprodiice el feslo de la conferenciíi 
pronunciada por el sexior PGrez B~istaiixante, eii 

la  velacla coiiinemorativa que el Instituto Nacio- 
nal de Eiiseñaiiza Meclia de Santander cledicci a 
doii Mareelino Meiiéndez l'elayo.) 

PiSwz Emir,, Floreiitiiio: &lti~.celizzo M ( 7 ~ ~ ¿ ' ~ z d ~ ~  I'~11i~yo. 
i 'extos sobrc E s p a ~ k .  Selección, estiidio preliiiii- 
nar y notas clc . Madricl, Talleres 
Gráficos de Edicioiies Castilla, 1955. -131 p&gs. + 
1 lioja. 1 9  ciiis. (Biblioteca del I'eilsaiiiicnl:, Ac- 
tiinl, iiúiii. 37.) 

P E R E ~  EMBID, I~lorelitiiio:Eslrrtiios s o b l ~  Jlcrz¿~idez PP-  
layo. Edilora Nacioiial [l. G. Magcril], 1956. 587 
phginas + 1 lioja. 21,s cixis. 
Coiitieiie : 
A701u p r t ~ l i ~ i h w ,  por Floreiitiiio Péi7ez Eiiibicl. 
(phgs. 9-11.) 
I d  labor y lu ligrcru intc~lectutzl dc Menénd('z Pc'- 
kryo, por Arluro Fariiielli. (phgs. 13-69.) 
I l ioywfía y síinholo de ililené~zclez I'clayo, por Josk 
Maria cle Cossio (p. 71-94). 
Estilo del pelzsccr de  Melzéndez y Pelayo, por Eu- 
genio D'Ors (p. 05-111). 
Erz ior~zo u Mené~zd<~z y I'cluyo, por Azoriii (pligi- 
iias 113-117). 
El  vcilor siin2icílico de la obra de  Mendndcz Pe- 
ltcyo, por Miguel Artigas (p. 119-120). 
E n  honor de Me~zéndez y Pelugo, por Anloiiio 
Maura (p. 131-137). 
La m u ~ r t e  de  Menélzdez Pelayo en  la Pr~rzscl w- 
tranjera, por Enrique Saiicliez Reyes (p. 139-156). 
El titcín y los libros, por Guilleriiio de Torre (115- 
ginas 157-169). 



Menéndez y Pelayo y la Hisforia d e  ltr Poesia Es- 
pa~?ola, por Gerardo Diego (p. 171-196). 
Menéndez y Pelayo y la Ciencia Españolcr, por 
Agustin Gonzalez de Aiiiezúa y Mallo (p. 197-232). 
Menéndez y Pelayo y el sentido de  la cnltara es- 
pariola, por Alfonso Garcia Valdecasas (p. 233-252). 
Mcircelino Menéndez y Pelayo y la crrltura nle- 
mana,  por Luis Araquistáin (p. 253-277). 
Menéndez y Pelayo y E s p k i a  (rcczzerdos de lu 
~ t i ñ c z ) ,  por Gregorio Marañ6n (p. 279-301). 
Los concepios de  Patria y de  región segdn M P ~ ¿ I I -  
dez y Pelayo, por Pedro Saiiiz Rodrigiiez (piigi- 
nas 303-331). 
Catalrrña en la vida de  Men¿ndez Pel(iyo, por Mi- 
guel Siguán (p. 333-378). 
Lci przrficiptición de  Mm¿ndez  Pcltryo r n  la pulí- 
liccr: crctivu, por Florentino PCrcz Eiiil~id (pági- 
nas 379-408). 
Idecrs de  polítictz en  Mcn¿ntlcz y Z'elm~o, por Ail- 
gel 1-Ierrei.a (p. 409-414). 
Ltr corlccpció~t espafiola r l ~  Men$nrlez Pclri!yu, por 
Rafael Calvo Serer (p. -115- 1%). 
IIacicr lu realización clc srz cspírilu, por Ihliiii-o 
d c  Maezlu (p. 437-463). 
Anie zrn ccnienario próri~rzu, por Jorgc Vigón (1)"- 
ginas 465-4'72). 
V i p z c i a  acliztrl de  Me~téntlez Peltiyo, por JosE 
Corts Grau (p. 473-487). 
Bil>liogrcifítr y cslrrdioa sohrc Mo~iP~zc l~z  y Z'cltiyo, 
por José Sinión Diaz (p. 189-575). 

I%mz GUTI~RREZ,  Francisco : Sentido y ~rzedidu clc Mc- 
~zénclez Pelmyo. En "Cuadernos I1ispaiionnicric~- 
nos", núiii. 84, Madrid, dicieiii1)re 19.56, pEgi- 
iias 3 11-360. 



oez. En "Revista Nacional de Cullura", Caracas- 
\'enezuela, julio-octubre 1956, números 117-118, 
págs. 11-16. 

0. [I.INTANII,LA], M. [ariano] : Recensión bibliográfica de 
la  obra: Honorio Muñoz, Un Apóstol Dominico 
montañés en Tunkín.  Fray Pedro de Bustamctn- 
f r . .  . Publicaciones del Centro de Estudios Mon- 
taíicses. Biografía, Heráldica, Genealogía. 111. San- 
tander, Editorial Cantabria, 1954. En "Estudios 
Segovianos", torno VI, ilúin. 18, 1954, 111, pági- 
nas 5-44-545. 

R , m h  DE SAX PEDRO, J. M.: Don José Xifré Casas, indus- 
trial, naviero, comerciante, banquero y benefactor- 
Historia de u n  "indiano" cafaldn (1777-1856). Pu- 
hlicación del Servicio de Estudios del Banco At- 
lhnlico. Dicienibre 1956. (Se publican en las pá- 
ginas 168-170 de este estudio distintos párrafos del 
trabajo que acerca de la trata desde el puerto 
de Santander publicó don Fernando ~ a r r e d a . )  

I ~ ~ ~ N E T ,  Luis: IIonrcts CI Felipe ZI. Imprenta y Editorial 
Maestre, 1956. 3 hojas + 157 págs. 24 cms. (Este 
importante trabajo se publicó anteriormente en 
el "Boleiin de la  Real Academia de la Historia", 
julio-scplieinbre 1056, págs. 39 a lM, y octuhrc- 
dicicnihre 1956, págs. 203-291.) 

REY PASTOR, J ~ d i o :  Menéndez Pelayo y la ciencia espn- 
Nola. En "Homenaje a don Marcelino ~ e n é n d e z  
y Pelayo en el primer centenario de su iiaci- 
inienfo", 14 enero de 1956. Publicaciones de l a  
Uiiiversiclad de Madrid. Madrid, Estades Artes 
Grhficas, 1956, págs. 85-115. 

Ríos, .Tos& María de: Estudio geológico de la zona de  
criadero de hierro de Vizcaycr y ~ h n f a n d e r .  Temas 



profesionales. Dirección general de Minas y Coni- 
hustihles, nimi. 9, 1949. (Recensión, en "Muiiibc", 
1, 1956, pág. 95, por Juan de Iraola Múgica.) 

nios, Josk Maria : Bosqueja geológico del país vasco- 
ccíntcibro (De Lareclo cr B~zrango,  Vitorict y La Rcc- 
rranca). En "Pirineos", Revista del Instituto de 
Estudios Pirenaicos", año X, Zaragoza, enero-Su- 
nio 1954, núms. 31-32, págs. 7-32. 

1:11wr.r. P ~ n ~ r ~ r . 6 ,  Eduardo: Nota acerca de  algunas nizevcts 
figrrrcis rizpestres de  las cuevas de  El Castillo y La 
Pctsiep (Puerzteviesgo, Scrn tander). En " Congre- 
sos Internacionales de Ciencias Preliistórjcas y 
I'rolol~istOricas. Actas de  la 117 sesi(ín. Rlctdrid, 
1954 ", Zaragoza, 1956, págs. 301-309. 

ririvxr, P E R E L I ~ ,  E.[duardo] : Hrrellas d e  osos y nnn re- 
presentación de  este animal en la Cueva d e  las 
Monedas (Pnenfeuiesgo, Santander). 111. Congre- 
so Arqueológico Nacional. Galicia, 1953. Separata 
de la Crónica. Edición de la Sección de Arqueo- 
logía de la Institución "Feri-iando el Católico" y 
la Secretaria general de los Congresos Nacionales. 
Zaragoza, 1955., págs. 53-58 + 4 hojas [en las 
que se reproducen 13 figuras de osos]. 24 cms. 

noc.4 ~ A X Q ~ E S A ,  José María: Notas para el eslizdio de 
Menéndez Pelayo como crítico e historicldor de 
la literattzra española. En "Arcliivuiii", tomo VI, 
enero-agosto 1956, págs. 79-137. 

Ronnicrrr~z CABELLO, Carlos, Dr. : Enfermedad y rnzzerie 
de don Marcelino Menéndez y Pelayo. En "Actiia- 
Iidad Profesional", Revista médica informativa, 
del Cnlegio Oficial de Médicos de Santander, no- 
vieiiibre-dicieiiil~re 1956, año 111, niiii~. 23, ph- 
ginas 9-11. 



I<ocrcn, Juan : Mené~rdez y P d a y o  en rl hispnnismo fran- 
cés. Eii "Arbor", julio-agosto 1956, págs. 516-524. 

Rr:nro GARCIA, Luis: Las cartas del Marqués de Valmar 
ct Menéndez Peluyo. En "Revista de Literatura", 
tomo IX, núins. 17-18, enero-junio de 1956. pá- 
ginas 80-124. 

( 

SAixz R~I IR~GUEZ,  Pedro, de las RR, Academias Española 
y de la Historia: Menéndez Pelayo, historiador y 
crítico literario. Madrid, Afrodisio Aguado, 19%. 
129 págs. + 1 hoja (separata de La Mística Espa- 

, ñola de don íMarcelino Menéndez Pelayo). 

- S.írxz Pio»~ic,u~z, Pedro: Menéndez y Pelayo. En " O Pri- 
iiieiro de Janeiro", 7 noviembre 1956. 

S A í ~ m ~ z  AI,OXSO, B.: Episfolcirio de Menéndez Pelayo 
e012 bibliotecarios y bibliófilos. En "Revisla de 
Archivos, Bibliotecas y Museos", tomo LXII, l.-- 
:.:nero-abril 1956, pág. 183-190. 

S ixc:rrriz nr: Mumirs, .José M." : Antología Generul de 
M ~ n é n d e z  Pelayo. Recopilacjón orgimjca por. ina- 
terias. Prcilogo de Mons. Angel Herrera Oria, Ohjs- 
po de Malaga ... 2 volúinenes. Biblioteca de Aulo- 
res Cristianos. Madrid (Talleres de Editorial Ca- 
Mica), 1956. 

S l i x c ~ ~ ~ í !  DE MUNIAIN, José María: La sinceridad como 
fundamento estético del lenguaje de  3~erzCndez 
Pelayo. En "Revista de Ideas Estéticas", tomo 
XIV, nUnis. 55-56, julio-dicieinhre 1956, p5gi- * 
nas 229-239. 

S ~ N C I I E ~  nE MUNIÁIN, José María: El estilo y el hombre. 
En "Hoinenaje a don Marcelino Menéndez y Pe- 
layo en el primer centenario de su ixxiiriieiito", 
14 enero de 1856. Publicaciones de la Uni\ersiclad 
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de Madrid. Madrid, Estades, Artes Grhíiim, 1936, 
págs. 7-44. 

\ 

S i ~ c i x z  REYES, Enrique: Génesis y elaboración CIP la 
"Hisforia de  las Itlecrs Estéticas". En "Revista de 
Ideas Estéticas", lomo XIV, niiins. 55-56, julio- 
diciembre 1956, págs. 213-227. 

S . ~ C H E ~  REYES, Enrique, Director de la  Riblioleca tlc 
R'leiléndcz Pelayo : " I lon  Mnrcelino ". ISioyrafi<i 
del ríltinio de  nuesfros humanistcts. Premio Sacio- 
nal del Centenario de Menéndez Pelayo. Sriiitaii- 
tlcr, Aldus, S. A. Artes Grhficas, 1956. 406 pp. -+ 1 
hoja + láminas 1-32, en huecograbado. 

S ~ C I I E Z  REYES, Enrique : Menéndez Pelayo, Dirzcfor tlr 
ltr Bibliotecci Nacional. Anlecedentes. El  izonzbra- 
~li iento.  La gestión. En "Revista de Archivos, 13i- 
hliotccas y Museos", lomo LXII, 1.-Enero-al~rjl 
1956, págs. 27-67. 

S ~ N C T T E Z  REYIB, Enrique: Las oposiciones n c d e r l ~ . ~ ~  de 
MenPndcz P e l a p .  En "Rcvisla d e  Archivos, Bi- 
1)liolecas y Museos", lomo T,SII, 1.-Enero-al)riI 
1956, phgs. 211-234. 

S~NCIIEZ REYES, Enrique: Cuanclo Menénclez P e l q o  c J m -  
pez6 a' ser " Don  Marcelino". A ~ ~ I I J Z U S  cons id~ra-  
ciorics sobre ltr lcmprcinrr madrirez del n1a~str.o. 
En "Arlmr", jiilio-agosto 1956, ptigs. 1477- k85. 

S~NCITO DE SOPRANIS, Hipólito: I;rr r~poblcrcicín el re- 
@ ~mrlirniento por A l J o n ~ o  X. En " H i s ~ ~ a i ~ i a .  Rcvis- 

ta EspañoIa de IIislork", tomo XV, Madrid, 19.X 
11Um. LXI, phgs. 483-539. 
(Cítaiise en esle trabajo a numerosos naturales de 
Santander.) 

SILVA CASTRO, Raí11: I,n lección dc Rfcnénclca Pelayo. En 



"Cuadernos Ilispaiio-ariiericaiios", Madrid, junio- 
julio 1956, núins. 78-79, págs. 421-423. 

SIMOS DÍAz, José: Alg~znos antecedentes de la ideologicr 
d e  M ~ n d i z d ~ z  Pelayo. En  "Revista de  Literalura", 
tomo IS, números 17-18, eiiero-juilio 1956, pkgi- . 
nas 48-79. 

SIMON D~Az, José: Bibliogralíct de g sobre Menéndez y 
Pelngo (1939-1955). En "Aihor ", julio-agoslo 1956, 
l)á$. 536-559. 

SOJA, José, S. 1. : Menkndez Pelago ipoetct? En ccI-I~iiia- 
nidades" (Universidad Pontificia (le Comillas); 
vol. VIII, 11Úii1. 16, págs. 2251-263 [1956]. 

S~LAR-QUINTES, Nicolás R.: Las ideas ~nusicales d e  Me- 
néndez Pelayo. Eii "Revista de Archivos, Riblio- 
tccas y Muscos", tomo LXII, 1.-Eiiero-alxil 1956, 
pcigs. 159-167. 

SUAN ALABERN, J. : Pa'noraiiia Balear. Menéncles Pelayo y 
Mallorca. 1 hoja + 16 págs. Pnlnia, Tnlleres Mos- 
s4n Alcovcr, 1956, 17 ciiis. 

Sr;nrn,z, JosC: Menéndez I~elngo g la miísica. En "Revista 
de Literatura", tomo IX, iiúnleros 17-18, enero- 
junio 1956, phgs. 20-47. 

TODA 0r.1v.1, 'Ediiardo: Año de Cenie~znrios. En "Ehtii- 
dios", Revista (le cultiirn general, aíio XSIV, 111'1- 

mero 248, alwil dc 1056. Santiago de Chile, p6- 
ginns 9-14. 

T o n n ~ ~ s ~ i . : ,  Gahriel dc la:  N~c~sir lc id  de  planeamienio. 
En "Las Ciencias", sec. 9.", Ingeniería y Arquitec- 
tura, año XXI, ninn. 2. Madrid, 1956, p6gs. 341-344. 

UAMEX'JETA, Fermín de: Mcrzéndez Pelcrgo y el concepto 
de  arte. En  "Ftevicta de Ideas Estéticas", tomo 



21 4 UIBLIOGRAFIA 
- - -- - .. 

SI\', núiiieros 53-56, julio-dicieinbre 1956, phgi- 
iias 251-265. 

Vlsr,wnm, José M.": Breve índice del ideario estético de 
Menéndez Pelayo. Eii "Revista de Ideas Estkli- 
cas", tomo SIT', iiú~iis. 55-56, julio-dicieinbre 1956, 
págs. 241-249. 

T'ARET,A IIERVIAS, E.: Cuatro curtas. En "Clavileño", año 
VII, julio-agosto 1956, iiiiin. 40, pBgs. 51-53. [Se 
piihlicaii cuatro cartas de la colección (le don Ra- 
iiióii de Mesonero Roinaiios, la tercera de las cua- 
les está firmada por D. José María de Pereda, con 
fecha 5 octubre 18'78.1 

VÁz~uiz DE PARGA, Luis: Una consrzlta de Simonet a Me- 
néndez Pelayo. En  "Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y Museos", tomo LXII, l.-Enero-abril 1956, 
págs. 191-195. 

T'rgrwn~, José M.": Proyección de  Menéndez Pelayo en 
Porlugal. En "Arbor", julio-agosto 1956, pági- 
nas 525-535. 

%.\MASII.I.O T GONZAI,EZ-CAMINO, Maria : ili!ontañesismo de 
Menéndez Pelayo segzín discursos y escritos del 
maestro. Santander [Taller Artes GrBficas Her- 
mnnos Bedia], 195G. 53 págs. 16,s cms. , 
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En el primcr centenario del nacimiento de don Jlarcrlino hle- 
nPndez y lWa!o ......................................................... 

I.tii.s R ~ d o n e t :  La noticia de la mucrlc de  Alciiéndcz y Pelayo 
cn las Cortes : en la Prensa nacional. Algunas notas de 
mi archivo acerca del monuincnto a don Marcelino ......... 

1;n elogio a MrnC.ndcz 1- Pclayc del que fue ilustre cronista dc 
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Do; artículos de don Eduardo de IIuidobro sobre MmEndez 
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de Soba ....................................................................... 
Viwes de Iloyos Sancho: La aportación de Santander a "un siglo 

de arte cspafiol. g856-1956" ....................................... 
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Solemne acto acadPmico cn la Unircrsidad Internacional "Mr- 
ndndcz Pclayo", hajo la presidencia del J e i e  del Estado ... 

zictos religiosos y cultiiralcs celebrados en Santander el 3 de 
noviembre, aniversario del nacimiento de Jienrindez P e l a ~ o .  
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IIo~nenajc del Institulo de  España al  acaddinico montañés don 
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CENTRO DE ESTUDIOS MONTAÑESES 

P U B L I C A C I O N E S  

11, . l t r imaks  silceslres iililcs d e  la /7ni11a mmlulíesu,, IJ,«~' M u r o  (11: In. 
La.iii:i. y Ruiz-Escnjntlill«. Siiiiiailclcr, ICdil. C:intnl~ria, 19/1!). C:oii 
50 gi'al?atlos y cuatro lkiiiirias 11or V I  iiiiaiiio aulvr. ,\g':Lacl«. 

1- XoD11~zo, Ilirlul!/uicf, I)rofe.sio~ics y Oficios e» la dlonluíin, se(l1Írt 104 
pudroncs (le1 (:atu.slm d e !  .llu?.qirC.s d e  / u  E~isencrdu. Torno 2. La- 
iiiastiii-Hioriniisa. Por  'I'niiiAs Alaxa Solaiio. Saiitaiidrr, 'I'r~.ll('r'i% 
dc: Etlitorial Criiilribi-ial 1955. SVI+I.U16 piigs.+l Iiuja. 165 plus. 

1,  L'th IICt*ocn J)omiriiro :lIo~i/afi¿.c e11 Fili,/~i.~rui. »o~:uiiii~iili~s iiiklili¡s del si- 
glo SVII, piLi:paraclos. iioii InIrotl:ic~c:ióii y if~iliis, por cl R .  1'. li'r. 
Ifoiiorio Slriíioz, O. P. S;iiila~icler. 13liloriol C:niitnbria, 1961. Lrii 
\wl. de  XVTII + 138 pi'tgs., coi1 varias Iáiriiiias rii c»iicliú fuc r :~  
dc icxlo. 30 pcsctns. 

111, U I L  Ipdslol Dominico ,TIo~~Iufi¿s e n  'I'zmhiu. F ~ u y  Pedro t le  Busla- 
tnn?rle: srr aposlolatlo 71 crcrilos '1636-1758). Docuirrciilos' iiiúditns 
del siglo XVIII, l~repai'aclos, coi1 Tiitruduccióii y Nota<, por cl 
1!. 1'. l'r I i~~ i io i io  Jlulioz, 0. 1'. Saiilniidcr. 50 I J ~ ~ .  



Jlox'GRAFrAR 

Los I I I ! ( P S ~ , O S  ~ f l ~ ~ f e ) ~ ! :  de  i'i 'trmic'r'n. Por Feriniii da Sujo'-y LomEa. hla- 
. clritl, 1935. Tip. Huelwr  g Coiiipa,íiín. 236 págs. (Donatiro del 

aritris a lus socios del Centro dc Estwlius blontaíiescs). Agotado. 

I m  d í !  . 4 l c « ~ í r d n .  Por Fcviiiin de  Sujo y Loinba, Gciicritl de  Iiigeiiieros. 
Al;itli~id, 19.35. Eslnl~lcciiiiicrito "l'ip,~gikfico dt: flrwlves Coriip- 
fiiit.. J:N! 1iBgs.. con ~::iiios f~~togi.i~.i~íi.tliis. ,\gcrlacl~i. 

E l  / U I ~ J ~ I / ~  .solrii~ie{/o i ~ t o n l i ~ f i í k  1'0s E11uy ArnAiz íl~: I'i~m. Arii~dsid, X I I ? ~ ~  
(;rBlicos, 1336. 160 prigs., iwii 50 futolipiiis de: 1% Casa Hauser 7 
Alcll?l. l\gotallo. 

!A'rli.c.s !/ f ' io/«s dc los f ' i trr l t~u V'illus C/C /u Costu. l-'c!r Luis iiIíirtiiriaz G i i -  

liáii. Soiilniitlcr, I!).'i'>. 120 pbgiii~s.  Irriprciiln dc 1;i. Esccl(wlisiriia 
Di~iiiIitci6n JJro~i~ic ia l .  Ag1~1adc1. 

I ' r ~ d c ! / o  ( l 'n/r l i2ci l lr / ,  i;olorcs. SoO?'o~it í ;as !/ cec:círrs). Pcir t'esiiiíii tlc Sojo 
L I I I ~ I I .  ~ ~ i i ~ t l i .  l .  1 1 1  S I I I I I .  I i 1 l 1 i 6 1 ,  4 184 

]15gi11iis, crm 16 I'ololil)ins tlts 1;i C;I.;X Hxiisei y ,\lc~iit, 16 pesetas. 

.Iíili,iihr~i~!lu, ci7e:lntL r o i r i < ~ ~ a  ( '11  C 'u / / l i~ l l r iu , .  PIJI, iliigcl k I e ~ ~ i l á ~ ~ d ~ ~  hloia1~s.  
Siiiilaiidcr. Iiitl). dc Vda. dc 17. I ~ I I I S :  1946, 130 p k g s  y 81 grh- 
ficos, 30 pcselas. 

El. /ctc!lirtrje ~ ~ r q ) u l a r  clc Ins ~ V u ~ c t c t f i o , ~  d e  Scr/c.latrrbsr. I'ur ,\drixiiii Giii%iii. 
1~1i i i ;~s .  Sürilaiidt'r. Irril,. Pi.oviiwiol, J943. ¿ % X S I S + ~ ~ ~  phgi- 
!lar+ l hoja. '13 Iáiiiiiias. ;\golado. 

f.'o/tivrcio t~tuvi l in io  otlrc los Ksiutlos C;~lirlus y , ~ r t l u ~ ~ t l e / .  (177h'-/8?9). Pos 
I'I~L.II;LIIC~U U u w d a ,  Si~iitaiidcs, Etlitoiial Contal!rio, 1950. 99 Il;i@- 
iias. con iiiiiiicrosos Pologrtlbados. , ., 

C-r~íí r1110(1,ju,ii/ (;.sput7o~/1 u Siu in  ír l / r iur i l~ i r ) .s  I / C {  siy1(1 .YlrfIb,  P I I ~  J I I S ( ~  
I)i;iz do Villogas !- tlc l3iisli1iiiaiilc. l)iil~lic;icitiri tlcl Centro tl- Es- 
Iiidiw ;\Ioiilaíicscis )- cid Tiisliliito do Esl~idios ~\Sricniios. hl:i.drid, 
1932. 224 l~bgs .  + J 1 6 m .  +'> Iiojüs. 2'1,s ciiis. 



Precio de suseripcidn anual de la revista ALTAMIRA: 

Espaíia, 70 pesetas; Extranjero, 90 pesetas 
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